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INTRODUCCION 

El cooperativismo ea un fenómeno que desde el siglo pasado 

ae ha venido extendiendo por todo el mundo, .llegando incluso a 

considerarse como un movimiento a nivel internacional. Y esto 

no ea casual: la cooperativa se ha filtrado en muchas de las 

grandes venas de la organización social: la producción, el come~ 

cio, el crédito., la vivienda, el consumo y hasta la educación". 

De ahi que no nos haya parecido poca la importancia de discutir 

el tema a través del presente trabajo de tesis. Más aún si pen 

eamoa que en casi cualquier proceso social -sea local, regional 

o nacional- donde se busque la autogeatión económica las coopera 

tivaa levantan au bandera en primer término. (1) 

Por ello tenía razón Marx cuando planteaba que eran las 

cooperativas valiosos experimentos sociales que constataban el 

triunfo de la Econonmia Política del Trabajo sobre la Economía 

Política de la propiedad. (2) En este sentido la exiatencia de 

grandes empresas cooperativas han cuestionado la necesidad de 

que sean loa empresarios capitalistas qwienes organicen la vida 

económica de la sociedad, planteando de paso a la comunidades el 

reto de la autodeterminación de sus condiciones materiales de 

existencia. 

En esta línea de ideas, el estudiar hasta qué punto siguen 



siendo viables eetoe "experimentos" ea algo cada vez más urgen 

te. Día a dia en pequeñas o grandes comunidades se llevan a 

cabo experiencias de formación de cooperativas, sean de produ~ 

torea o de consumidores. Cooperativas que en la mayoría de loa 

caeos sucumben económicamente al sistema capitalista. Y cuando 

no sucumben quedan subordinada.e al régimen, de manera que no se 

distinguen mucho de las demás empresas de capital privado, per­

diéndose con ello la posibilidad de que las cooperativ8s sean 

una real alternativa al problema de las contradicciones ca.pita-

listas. Por esto hay quien dice que en América Latina la organi 

zación de cooperativas ha remunerado más en términos educativos 

y de conciencia que en términoa económicos, pues ea evidente que 

las situaciones económicas y políticas de los paises latinoame­

ricanos pueden imprimir sellos de rebeldía a esta.a empresas. (2) 

Siendo a.si, ea una necesidad no sólo teórica sino también 

práctica el tener una respuesta a la interrogante de de saber 

cuáles son loa obstáculos que en avalancha están actuando sobre 

el cooperativismo en México. Proponiéndonos, por tanto, en el 

presente trabajo el analizar loa elementos que en el capitalismo 

-y en eapecial el capitalismo mexicano- dan al traste con la 

viabilidad del cooperativismo en tanto experiencia de 

autogeatión eco~ómica e identificando de paso loa mecanismos de 

que se vale dicho régimen para subsumir a las cooperativas. 
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Ahora bien. no olvidemos que en nuestro país dos han sido 

los caminos para hacer nacer una cooperativa. El primero de 

ellos ea por la iniciativa de un conjunto de personas de la ola 

ae trabajadora que reunen aua recursos y habilidades y al mando 

del "empresario aventurero" levantan au establecimiento. El sa 

gundo camino se efectúa a través de una lucha obrero-patronal, 

en la cual la balanza se inclina hacia el trabajo, de tal manera 

que loa obreros asumen el control de la empresa y se constituyen 

en propietarios de la misma. 

En México, ambos caminos han dado lugar a grandes coopera 

tivaa. Sin embargo ea predominante cuantitativamente el primer 

camino, ea decir, el de la conjunción de esfuerzos fuera del con 

flicto obrero patronal. Esta vía de con formación del sector 

cooperativo, apoyado financieramente con frecuencia por organis­

mos capitalistas nacionales o extranjeros y por fundaciones reli 

giosaa europeas o norteamericanas, le ha dado a dicho sector un 

sello característico. Dicho sello no ea otro que el de tranafo~ 

mar a loa cooperativistas en pequeños empresarios, con las preo­

cupaciones, anhelos y necesidades de loa pequeños capitalistas. 

A todo esto hay que agregar la singular manera con la cual 

muchos nos introducimos en la problemática de la formaciqn de 

cooperativas. Nuestro primer acercamiento ea a partir de loa em 

piricoa ''proyectos comunitarios" o las experiencias organizati-
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vas comunitarias y de lae lineas educativas gue de éetoe ae dea 

prenden. Posteriormente y una vez gue nos informamos de loe re-

quieitoe legales y de registro, de loe "principios de oro" o 

lae neceeidadea contables, deeembocamoa en la cuestión de 

cómo conformar en tanto empresa a la cooperativa. Y finalmente, 

ante muchos fracasos de cooperativas comunitarias de todos 

tipos, ·11egamoe a saber que el cooperativismo pretendió (y 

pretende según algunos teóricos (3)) eer un sistema en expansión 

que a la larga euati tu· ;a al capi taliamo. Ea entonces que 

buscamos razones históricas, corrientes filosófico políticas o 

teorías económicas que nea expliquen gué ea el cooperativismo y 

a qué aspira como proyecto histórico. 

Esto ea en resumidas cuentas la génesis del presente traba 

jo. Y ea a la vez la consideración de gue la promoción (que in­

cluye el estudio y la enseñanza) del cooperativismo en México ha 

seguido tendencias fuertemente pragmáticas y apologéticas. Una 

promoción con frecuencia basada en planteamientos teóricos 

ambiguos y en el relato de testimonios exitosos, donde el mejor 

testimonio ea el de loa "Equitativos Pionl9roa de Rochdale". 

En gran medida este pragmatismo hunde eua raíces en la fo~ 

ma como surgen históricamente las cooperativas en el mundo: como 

prácticas económicas de obreros gue en su búagueda de liberarse 

del trabajo asalariado toman la alternativa de gestionar aua 
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propios centros de trabajo, concentrando sus preocupaciones en 

la aobrevivencia dentro de la competencia capitalista y 

abandonando en casi todos loa caeos un análisis de las 

problemáticas comunes a loa obreros. 

Evidentemente en México hay caeos que vale la pena conaicUl 

rar para determinar las perspectivas del cooperativismo. Expe­

riencias tales como "Pascual", Cruz Azul. y todas las coOperat.i 

vaa de la prensa mexicana. Aunque en términos generales el co~ 

perativiamo mexicano se halla entrampado: si tiene éxito finan­

ciero, termina por convertirse en una empresa capitalista que en 

el mejor de loa caeos asigna buenos salarios a sus trabajado­

res. Y por otro lado, ai no tiene tal éxito económico no llega 

a sobrevivir en el capitalismo y con frecuencia tampoco llega a 

retribuir en lo educativo a loa trabajadores. 

Ahora bien, no basta con aceptar que las cooperativas han 

sobrevivido. en ocasiones en muy favorables condiciones en el 

capitalismo Ea necesario determinar qué ea lo que han aporta-

do al beneficio material, educativo y de emancipación de la cla-

se trabajadora. Porgue no hay que olvidar que la cooperativa 

siempre ha proclamado que no persigue f inea de lucro y ai f inea 

de emancipación social en au más amplio sentido. 

Para identificar tales aportes ea que llevamos a cabo el 
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análiaia histórico, doctrinario, empresarial, económico Y educa­

tivo. No podemos aceptar acríticamente lo que el cooperativismo 

dice de ai mismo, ni lo que dicen de él el gobierno, loa priva­

dos y (citando a Marx) "hasta algunos teóricos agudos": que laa 

cooperativas son la alternativa a la criaie mexicana, que son la 

via de democratizar al capital, que junto con el sector social 

mejorarán "decididamente" a la clase trabajadora, etc. 

De ahi que en el trabajo inveatiguemoa qué alternativas de 

cambio imprime a la empresa y al sistema de expoliación capita­

lista el que se sigan métodos cooperativos de organización del 

trabajo, de distribución de riqueza o de financiamiento. Inclu 

so definiendo si las actuales cooperativas mexicanas siguen sien 

do tales o simplemente conservan su denominación jurídica. Por­

que aún y cuando sigan siendo propietarios loa trabajadores, di­

chas relaciones de propiedad no modifican las relaciones de pra 

ducción que se llevan al interior de la empresa cooperativa. Ea 

te modo de entender las cosas, de cuestionarlas e investigarlas 

ha aido siempre soslayado por los teóricos y divulgadores del 

cooperativismo oficial. 

Como ya se planteó, ea intención de este trabajo presentar 

una investigación más completa sobre el cooperativismo; ea decir 

una investigación que contemple críticamente el perfil de la coa 

perativa a nivel histórico, doctrinario, sus perspectivas en el 
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capitalismo, au funcionamiento.como empresa y eu propuesta peda-

gógica. Dado lo extenso del tema noa remitimos al cooperativia-

mo industrial, dando cuando ea pertinemte algunos comentarios 

aobre otro tipa de cooperativas. 

En base a esta finalidad de critica, retomamos las catega 

rías del modelo marxista de interpretación económica. Critica 

de la Econom6a Política, como loa máa indicadas para conducir­

nos por el análisis de la historia, la critica doctrinaria y el 

problema del cambio social. Todos elloa elementos raquíticos, 

cuando no ausentes en gran parte de loa estudios de cooperati­

vismo en México. 

En el primer capitulo se hace una exposición panorámica 

del origen histórico y la significación actual del cooperativia 

mo. En este sentido el analizar laa condiciones que propician 

eu nacimiento (y las caracteriaticaa con que estas condiciones 

improntan au desarrollo) y hacer apreciaciones criticas a su 

doctrina serán loa puntos de partida. Histórica mente tratamos 

en especial las revoluciones que ae produjeron en la Europa del 

Siglo XIX. Doctrinaria.mente ubica.moa al cooperativismo en el 

pensamiento socialista del siglo antea mencionado, finalizando 

con la pcaición marxista en torno a laa cooperativas. 

En el segundo capitulo realizamos un breve estudio sobre 
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la situación de laa cooperativas en el capitalismo. Hemos titu 

lado a eate capitulo "La cooperativa como sistema" dado que el 

cooperativismo se define a aí mismo como un sistema económico 

que, bajo ciertas circunstancias se expandirá hasta abarcar la 

totalidad de la economía. Por ello en gran medida analizamos 

loa obstáculos que, a nivel de loa procesos de Concentración y 

Centralización de capital, y de condicionamientos jurídico inati 

tucionalea impone el capitalismo para subordinar y detener la ex 

panaión de estas empresas. Asimismo haremos algunos comentarios 

sobre las condiciones en las que se hallan las cooperativas de 

las economías centralmente planificadas. 

El capitulo tercero estudia a la cooperativa en tanto 

empresa. Así, haremos inicialmente una resumida exposición de 

la teoria de la economía de las empresas según Gutemberg. Para 

posteriormente hacerle apreciaciones críticas retomando el ara~ 

nal teórico que nos ofrece la Critica de la Economía Política. 

Sobre esta base analizaremos las posibilidades de una gestión 

empreaaria1 coooerativa acorde a loa intereeea de la clase tra-

bajadora 

El capitulo cuarto avanza en llll balance del cooperativie 

mo nacional deede sus antecedentes más remotos en M~xico, ee 

decir, desde 1860. 
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Por ~ltimo, y para cerr..r.el circulo de enfoques y aspectos 

del cooperativismo, se presentan en el qilinto capítulo la planea 

ci6n y 1os resultados de un proyecto experimental en educación -

Cooperativa. Proyecto al cual se asistió como colaboradores;aun­

que en la actualidad ya ha.ya desaparecido vale la pena conside -

rar esta experiencia para repensar la relación entre educación 

y trabajo en la formaci6n de ~uienee hemos tenido por tarea pro­

fesional la prornoci6n de cooperativas y de quienes como "militan 

tee del cooperativismo" se han echado a cuestas la responsabili­

dad de elevar el trabajo libremente asociado como alternativa al 

problema social. 

Las conclusiones tratarán de preciear una poeici6n defini­

da sobre el asunto de la sutogestión,el tipo de educación que re 

quieren las cooperativas y la influencia de ~etas en el cambio -

social. 
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CAPITULO I EL COOPERATIVISMO:. SU HISTORIA Y SU DOCTRINA. BREVE 

SEMBLANZA 

1.1.- SITUACION HISTORICA QUE DA ORIGEN AL COOPERATIVISMO 

Al aurgimiento y expansión internacional del cooperati­

vismo coadyuvaron las grandes revoluciones gue dieron origen al 

capitalismo moderno. Nos referimos a las Revolucionea Democrá-

tico Burguesas del último tercio del siglo XVIII en Francia y 

Estados Unidos~ aai como el antecedente marcado por la Reforma 

protestante en Alemania y la Revolución industrial en Inglate­

rra. Fue a partir de estos grandes hechos sociales. abanderados 

por la burguesía que se genera simultáneamente un despertar revo 

lucionario de las masas trabajadoras ante la posterior explota-

ci6n capitalista. En particular fue la Revolución francesa de 

1789 la que polarizó y le imprimió un carácter político a la 

lucha entre poaeedorea y deapoaeidoa. entre pobrea y ricoa. El 

luddiamo. el cartiamo. el sindicalismo y el cooperativismo no 

fueron aino expreaionea organizadas que, ya en el primer cuarto 

del siglo XIX iban a tomar estas luchas proletarias. 

Así, el nacimiento del cooperativismo tiene como contexto 

especifico loa turbulentos años del primer cuarto de siglo pasa 

do; época en la cual también se llevan a cabo loa primeros mov~ 

mientoa independientes de un proletariado fabril aún no totalmen 
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te conformado. Pues, en efecto, a inicios del siglo XIX "el 

modo de producción capitalista y con él el antagonismo entre bu.e 

gueeia y proletariado estaban aún muy poco desarrollados. La 

sran industria acababa de nacer en Inglaterra y era desconocida 

en Francia. Ahora bien, sólo la gran Industria engendró de una 

parte loe conflictos. haciendo de la eliminación de su carácter 

capitalista y de eu revolución una necesidad ineludible -con­

flictos no solamente entre fuerzas productivas y las formas de 

intercambio, sino aún entre las clases que ella misma suscitó- y 

de otra parte loa medios de resolver estos conflictos provocados 

por el impulso giganteeco·de .. lae fuerzas productivas. En 1800 

loa conflictos creados por las nuevas relaciones sociales apenas 

estaban gestándose, y con más razón, las masas no propietarias, 

que en la época del Terror se apoderaron del poder, pudiendo 

conducir aei a la victoria la revolución burguesa en oposición a 

la burgueeia misma, no hicieron más que demostrar que era impo­

sible sostener durablemente tal poder en las circunstancias de 

entonces. El proletariado se destacaba apenas de la masa de no 

propietarios como tronco de una nueva clase, y estaba aún com­

pletamente fuera de la posibilidad de llevar una acción politice 

autónoma. Se presentaba más bien como una masa oprimida y su­

friente, incapaz de hacerse cargo de sus asuntos par sí misma y 

reducida de hecho a un ayudante. (1) 

El cooperativismo fue, en los hechos y durante toda la primera 
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mitad del eiglo XIX en Europa una respuesta directa y una forma 

de reeietencia obrera a loe traatornoe que generó la Acumulación 

Originaria iniciada desde el siglo XVI y coronada en el XIX con 

la formación del mercado mundial y la Revolución Industrial. 

Trastornos que ae expresaban en una desarticulación de comuni­

dades: la separación del productor directo respecto a sus medios 

de producción y de vida, el aislamiento de loa productores y la 

aparición de un mercado, donde debe negociarse hasta la misma 

fuerza de trabajo provocaron una crisis social. Una crisis que 

era en esencia estructural pues ae debía a una relación con­

flictiva entre la producción y la distribución. "Esta crisis 

estructural de su reproducción la resuelven las sociedades atom.i 

zedas mediante la mercantifica'ción de ese momento circulatorio" 

(2). Pero el capitalismo de inicios del siglo anterior no siem 

pre pudo resolver este conflicto: de este modo vemos que a par­

tir de la formación del mercado.mundial hubo crisis a intervalos 

regulares, en 1625, 1836, 1847, 1866, 1873, 1882, 1891. (3) Aun 

que cada una de estas crisis tuvieron una causa particular -por 

ejemplo la crisis de 1866 debido a la escasez de algodón oca­

sionado por la guerra de Secesión norteamericana- no cabe duda 

que todas ellas fueron originadas por una falta de correspon­

dencia entre producción y mercado. 

Inaugurado el siglo XIX el capitalismo no se hallaba desarrolla 

do incluso en paises donde babia más evolución económica4 En 
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Inglaterra hacia 1815, por ejemplo, prevalecía la antigua orga 

nizaci6n del trabajo, aún y cuando ae fortalecía máa y mas la 

actividad minera y la textil que involucraban a un gran número 

de obreros en el cabal término. Pero en términos generales en 

aeta segunda década del XIX la industria ae encontraba en manos 

de loa mercaderea-fabricantea. Ea a partir de 1822 que ee crean 

más de 600 Sociedades Anónimas (4), asimismo pierden terreno los 

bancos privados y lo ganan las Sociedades Bancarias. Y a pesar 

de todo esto peraiatian, incluso hasta 1850 numerosos talleres 

pequeños, artesanos que eeguian trabajando en casa y obteniendo 

salarios ocho veces menores a loa obreros de la gran industria. 

De estos grupos salieron las multitudes hambrientas que hacia 

1835 se adhirieron al luddiamo y al cooperativismo y hacia 1839 

al cartiamo. 

En Francia laa vicisitudes históricas implicaron un cambio 

en el surgimiento y desarrollo del capitalismo. La Revolución 

tuvo como consecuencia un empobrecimiento de las ciudades: el 

comercio era muy débil, el crédito desorganizado, loe medios de 

comunicación en pésimas condiciones. Tan sólo la industria de 

la lana empezaba a aumentar en au concentración. Empezaba ein 

embargo la decadencia de la industria rural y doméstica, aún y 

cuando persistían formas de organización comunitarias qué defen 

dian la cohesión interna de loa productores. Las mutualidades, 

los "compagnonagea" fueron loe antecedentes sobre loa cuales pe.a 
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teriormente en Francia ae dio paso a laa iniciativas 

cooperativistas. Hasta 1850 fue predominante la función de la 

pequefia industria; similar lentitud en el desarrollo ae dio en 

el ámbito comercial y financiero. Francia ae caracterizó por 

las desigualdades regionales en la implantacióO del Capitalismo. 

La Europa Central, Meridional y Oriental tuvo un desarro­

llo máa lento; máa aún~ era una abierta peraiatenciá de la 

antigua economía. Asi vemos que en Alemania en 1816 el 73% de 

la población era rural y en 1852 el 71%. (5) La pequeña indus­

tria tenia un lugar mucho máa amplio en Alemania que en Francia. 

La vida económica era similar a la Alemania del siglo XVIII. 

Las transformaciones industriales que aseguraron el triunfo capi 

taliata fueron obra de loa gobiernos, a través de la creación de 

instituciones y organismos que impulsaron la unidad económica. 

(6) 

Pero en todos loa caeos la Revolución Industrial se cara.Q 

teriz6 por un incremento del volumen de la producción y del co­

mercio, asi como un aumento en la productividad del trabajo y en 

la población. Una población eminentemente de deapoaeidoa, sien 

do este incremento poblacional una fuerte palanca de impulso ca 

pitaliata. Particularmente porque se acentuaba la heterogenei­

dad y desorganización de la fuerza de trabajo lo cual reforzaba 

el dominio del capital sobre el trabajo. 
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En conclusión, podemos afirmar que con la Revolución Indua 

trial el capital, que había venido aubeumiendo aólo formalmente 

el proceso inmediato de trabajo, consolida au hegemonía siendo 

capaz de subordinarlo realmente y de extender cada vez más (te-

rritorialmente las relaciones de producción que lea son pro-

piaa. Y lo subordina a partir de la introducción de maquinaria 

y a partir del aprovechamiento de la gran fuerza colectiva del 

proceso de trabajo capitalista. Pero al aprovechar la coopera­

ción, el capital jugó con un arma de doble filo, pues el obrero 

se demostró a si mismo su fuerza como obrero colectivo: tal fue 

el riesgo de subsumir la politicidad de las fuerzas producti­

vas. Por esto no ea casual que el cooperativismo nazca en esta 

época y no antes. (7) Y ea que organizado en cooperativas de 

consumo y producción, el obrero del siglo XIX trató de recobrar 

el equilibrio en la reproducción social de sus comunidades. De 

ahi que plantea Martín Buber que "hay que reconocer que el con­

tenido primordial del movimiento cooperativo ea la tendencia de 

la sociedad a la reestructuración, a la recuperación de la cohfl 

aión interna en nuevas formas tectónicas, una una nueva 

conaociatio conaoiciationum". (8) Sin embargo cabe señalar que 

el cooperativismo fue a la vez parte de la tendencia hacia la 

integración social que enajenadamente promovieron las relaciones 

sociales capitalistas. 

Aún y cuando no sea posible asegurar en que año se funda la pr~ 



mera cooperativa, ea patente ~ue existieron dos grandes olas en 

el movimiento cooperativista: la primera hacia 1830 y la segunda 

hacia 1848. Olas que removieron a una gran parte del pueblo 

francés e inglés y que ae constituyeron en gran medida como mani 

feataciones de loa trastornos sociales que ambientaron la econo­

mía capitalista. Pero a diferencia de movilizaciones tales como 

las revoluciones en Francia, cuya intención era modificar el ré­

gimen politice y la posición de poder, loa movimientos cooperati 

vistas aspiraban a crear una realidad basada en un cambio de laa 

relaciones de propiedad. Realidad sin la cual, pensaban no hay 

posibilidad de llegar a establecer un nuevo régimen. Así, en su 

propuesta de cambio se prioriza la empiria y no la especulación 

teórica. 

Como ya ae mencionó, la presencia de cooperativas marcó en el 

primer cuarto del siglo XIX en Europa una cierta forma de orga. 

nización de resistencia obrera ante el capitalismo. Por ello no 

son casuales las fechas de auges cooperativistas. 1830 y 1848 

marcan dos grandes revueltas en la Francia del siglo XIX lugar 

sede del movimiento socialista. Y ea bajo la influencia de las 

luchas socialistas que el cooperativismo se deaenvuelye: 

"Epoca de 1830, en 1827 se fundó la primer cooperativa de 

consumo inglesa bajo las ideas de King; en 1832 la primer coo­

perativa inglesa erigida según loa planteamientos de Buchez y 
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entre ambas, los experimentos de colonización de Owen y aua paz: 

tidarioa, el norteamericano y loa ingleses. Epoca de 1848: pri 

mero la cooperativa de consumo de loa tejedores de Rochdal, lua 

go los "Talleres Sociales" de Luis Blanc y ensayos afines y fi­

nalmente como sainete la tragicómica empresa ICARIA de Cabet 

(verdadero utopista en el sentido negativo, constructor social 

sin una comprensión propiamente dicha de los fundamentos huma­

nos) a orillas del Missieeipi". (11) Cabe señalar que en estas 

olas no sólo ae producen cooperativas de producción y consumo si 

no también de crédito. Al respecto plantea Aranzadi que las coQ 

perativaa de consumo han nacido en Inglaterra, las de producción 

en Francia y las de crédito en Alemania. Las condiciones histó­

ricas de estos paises hablan por ai mismas. Curioso el hecho de 

que serán un inglés (Owen), un francés (Fourier) y un alemán 

(Weitling) quienes sean las fuentes y partea integrantes del coQ 

perativiamo. 

Posteriormente las cooperativas de producción tendrán una 

vida intensa durante la década 1860 a 1870 a raíz de la combina 

ci6n de la escuela Oweniana y la escuela de loa socialistas cria 

tianoa de la iglesia Anglicana. Y ea que el cooperativismo fue 

instrumentado por loe gobiernos europeos, después de la derrota 

obrera en 1848, como antídoto contra ideas más peligrosaS. Por 

ello no ea casual que desde 1852 en Inglaterra se apruebe una 

ley de Sociedades obreras y de previsión, que a la vez que pro-
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tesiera legalmente a lae cooperativas lee permitiera a loe go­

biernos tener control eobre ellas. 

En la ee¡¡unda mitad del aislo XIX la hietoria del Coope­

rativismo será otra. ºYa no persistirán más ~guelloa intentos de 

crear colonias basadas en cooperativas integradas (ea decir, gue 

vinculen orgánicamente producción y consumo); ni será tan fuerte 

el choque entre sindicalismo y cooperativismo. Y no será tan 

fuerte precisamente porque ambos nacieron con la finalidad de 

conciliar loe intereses del capital y el trabajo: ambos son tam 

bién formas de expresión comunitaria aungue en un momento dado 

del movimiento obrero hayan formado estrategias tan diferentes 

que llegaran a contrapuntearse. Ya para esta segunda mitad del 

siglo XIX el capital pudo controlar ambos movimientos (sindica­

lismo y cooperativismo) enrolándolos en una misma política de 

gestión social de índole capitalista. 

1.2.- LA DOCTRINA COOPERATIVA 

Ea ya un lugar común en loa eatudioa sobre cooperativismo 

hacer extensas referencias a la Cooperativa de loa Pioneros de 

Rochdale, fundada en 1844 como la primer empresa que por su éx.i. 

to económico "abre el ancho mundo del cooperativismo". Y lo abre 

-ae nos dice- en términos de haberle demostrado al mundo la 
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viabilidad de laa cooperativas, y en términos de haber puesto 

las aemillaa para fundar una doctrina y un movimiento 

internacional. 

En cuanto a lo doctrinario ea a partir de la experiencia 

de Rochdale que la Alianza Cooperativa Internacional, asociación 

que agrupa a loa organismos Nacionales de Cooperativas de la ma. 

yor parte del mundo, establece en 1937 loa principios que, lle­

vados cada uno a au máxima elaboración teórica, darían cuerpo al 

cooperativismo como doctrina. Estos principios son: 

a) Libre Adhesión 

b) Control Democrático 

e) Integración Cooperativa 

d) Educación Cooperativa 

e) Retorno de Excedentes de acuerdo a operaciones realiza-

das. 

f) Intereses limitados al capital 

g) Ventas al Contado 

h) Neutralidad Política y Religiosa 

Cabria cuestionarse si una serie de principios como loa 

que se dieron anteriormente pueden dar paso a un complejo aiata 

ma doctrinario. En su descargo vale decir que el cooperativismo 

comparte con un cierto tipo de anarquismo (10) la suerte de 
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renunciar a todo catecismo libertario y aer simplemente "un 

conjunto de principios generales de concepciones fundamentales y 

de aplicaciones prácticas sobre las cuales se ha establecido el 

acuerdo entre individuoe ... " (11) 

Si bien es cierto 7 el cooperativismo nace simultáneamente 

con el movimiento socialista, su doctrina dieta mucho de tener 

la complejidad teórica de otras corrientes. Esto a pesar· de que 

algunos teóricos del cooperativismo pretenden elevarlo al rango 

de "un nuevo humanismo" 7 adjudicándole una filosofía de la his­

toria, del Derecho y la Economia 7 de la ética y del arte (12). 

Sin adentrarme por el momento en tal diacuai6n veamos inicialmen 

te loa principios anteriormente señalados en tanto semillas de 

la Doctrina Cooperativa. 

Analizando cada uno de los "principios" podríamos definir 

cuáles han venido funcionando como concepciones fundamentales y 

cuáles como reglas prácticas que han sido modificadas de acuerdo 

a la situación de las cooperativas. 

Principios tales como el Retorno de Excedentes de acuerdo 

a operaciones realizadaa 7 loa intereses limitados al capital, 

las ventas al contado y la Neutralidad Politica y Religiosa son 

reglas que en el mejor de loa casos permitieron a estas empresas 

tener una equilibrada correlación de fuerzas al interior de la 
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organización. 

En la jerga cooperativista loe Excedentes son las utilidA 

dee. De ahi que el Retorno de excedentes según operaciones rea 

lizadae tiene como finalidad el cortar de'tajo la explotación 

capitalista basada en la exacción de plusvalía. Representa el 

ideal del "pago justo". Evidentemente no se trata de la devo­

lución de todo el excedente generado sino de aquella parte que 

no ae utilizó para alimentar loa fondos sociales, de amortiza-

ción y acumulación. Así ea como entienden loa cooperativistas 

el que el lucro deba erradicarse del funcionamiento de la empra 

ea. ea claro, sin embargo, que este principio dista mucho del 

de "a cada quien según aua necesidades de cada cual según su tra 

bajo". Principio comunista que, en términos doctrinarios y ubi-

cándalo como contemporáneo del cooperativismo, conlleva un huma 

nlemo no individualista. Pero pensamos que el cooperativismo lo 

que defendía era el romper con la explotación desmedida, no tan 

to con el régimen asalariado: su '"retorno de excedentes" sigue 

defendiendo el principio individualista del salario, aún y cuan 

do lo llame "anticipo a cuenta de rendimientos" y no precio de 

la fuerza de trabajo. 

El limitar loa intereses al capital, otro principio más~ 

tiene la intención de suprimir en lo posible la "renta ganada 

sin trabajar", por considerar esto un fenómeno capitalista. El 
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pagar un interés limitado al tipo legal vigente tiene una Cru­

cial finalidad: 

Estimular el ingreso de capital, el ahorro, la inversión Y 

la reinversión. Pero no al grado de permitir que por loa 

altos intereses recibidos los socios prefieran adquirir un 

gran número de certificados de aportación y vivir de sus 

"acciones". 

Como se ve, este principio trata de evitar la concentra­

ción de riqueza en pocas manos. Así como de limitar el ingreso 

que no provenga del trabajo miamo. 

En cuanto al principio de Ventas ai Contado, cabe mencio­

nar que esta regla tiene un radio de acción muy coyuntural, pues 

no olvidemos que sus formuladorea, loa cooperadores de Rochdale 

eran una cooperativa de Consumo. 

Pero lo que ea importante mencionar ea que estas medidas, 

incluyendo lo de Neutralidad Politica y Religiosa (comprensible 

en un grupo tan heterogéneo como el de Rochdale), tienen un ni­

vel muy ambiguo y hasta ingenuo para una doctrina que ae reclama 

no capitalista y a favor de un radical cambio social. 

Más interesantes noa parecen loa cuatro primeros princi-
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pioe que máe que reglas aon eeaa concepcionee generales que dan 

cohesión a la teoria y la práctica cooperativista. 

Son principios que má.e,que buscar la adecuación y conci­

liación con el sistema vigente, tienden a buscar los canales del 

contrapoder a nivel ideológico y de sistema económico. Por ello 

la libre adhesión, el control Democrático, la integración coopa 

rativa y la educación independientemente de lae medidas económi 

cae de distribución del ingreso pueden sostener al cooperati­

vismo como una doctrina proletaria. 

La libre adhesión, en su acepción más consecuente implica 

por un lado la aceptación, en el seno de las cooperativas, de BQ 

cica que no importando eu credo politice, reliaioso o su condi­

ción social están dispuestos a aportar su trabajo en beneficio 

de la colectividad y de si mismos. Este principio se apoya en la 

supuesta Neutralidad Politica y Relisioea. Pero por otro lado 

también implica que la cooperativa mantendrá las puertas abier­

tas a quien se quiera integrar y llevar a cabo su forma de ac-

ci6n. En este sentido no ea un sistema cerrado, sino más bien 

se propane como una organización que aprovecha la capacidad de 

cooperación para re-integrar los individuos de las comunidades 

actuando cOn un trabajo de colectivización deade loa vida 

cotidiana y las necesidades máa apremiantes. Seguramente que la 

libre adhesión, aai tan aimplemente planteada, puede no decir mu 
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cho. Pero ea más compreneible eu efecto cuando vemos eu capac~ 

dad de reunir y organizar grandes grupos de la sociedad civil. 

Evidentemente que este principio no se aiaue al pie de la letra, 

puea de organizaciones politicae y sindicatos se han desprendido 

cooperativas que par razones de militancia ño pueden aceptar la 

.. libre adhesión ... Sin embargo eete principio sigue siendo un a,¡;: 

ma de convocatoria. Con frecuencia en las cooperativas de pro­

ducción, y no aai en las de consumo, la libre adhesió'n no es 

respetada por razones de capacidad de las plantas productivas. 

Al principio del Control Democrático, le llamaron también 

"un hombre un voto'', ein importar las sumas de dinero inicial­

mente aportadas. Evidentemente este principio está inspirado en 

lae ideas del cartismo que en esa época era la vanguardia en 

pugna por el sufragio universal. Al reepecto son interesantes 

las observaciones del cooperativista mexicano Rojas Corla en 

relación a las implicaciones de este principio: 

"Este postulado que a primera vista nos parece simplista, 

en aquel tiempo era una verdadera medida revolucionaria, puesto 

que implicó lo ai.iuiente: 

1.- Depósito de la soberanía en manoe del pueblo, queriendo 

dar a entender con ello que las declaionea quedaban en 

manos de loa propios asociados .•• 
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2.- Establecimiento de la democracia económica. pueato que 

cada hombre vale un voto ..• nunca ae acepta en este sis­

tema económico que un grupo de personas sea cual fuere 

controle económicamente la cooperativa .•• 

3.- La facultad de decidir acerca de quiénes deben dirigir la 

sociedad cooperativa ... 

4.- El derecho al voto, finalmente significó la libertad de 

expresión ..• en las asambleas generales ••. 

De todo aquello ae desprende que el control democrático 

establecido por loa pioneros de Rochdale era ... una medida huma. 

niatica puesto que en esta época lo que cuenta es el hombre y no 

el capital." ( 13) 

Ahora bien, actualmente y en el contexto de un amplio deea 

rrollo de la democracia capitalista ¿qué implica este principio? 

Pues al menee implica la intención de que aean los productores 

directos asociados quienes ocupen cargos en la administración y 

dirección y de que las decisiones sobre el curso que lleva la 

empresa pase por la comunidad trabajadora (La "Asamblea Gene-

ral"'). Esto sin invalidar el que "aquellos acuerdos que sirvan 

o propicien de alguna manera la explotación de la clase trabajA 

dora, aún cuando sean tomados democráticamente, eatarán en con-
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tra del eepiritu cooperativo .. -.'' (14) 

El principio de integración cooperativa, ai bien ea cierto 

nos remite a la obligación que tienen las cooperativas en agru­

parse por federaciones regionales. confederaciones nacionales, 

organiozacionea de América o del mundo (15), hay que verlo en 

función del objetivo de expansión cooperativa para determinar au 

alcance. 

Expliquemos. Hablar de integración cooperativa ea hablar 

de "la necesidad de unión entre los organismos cooperativos de 

todos loa tipos y niveles, para aai poder enfrentar loa diferen 

tea obstáculos que se presentan. principalmente con sus más gran 

des competidores: las grandes empresas mercantiles" ( 16). Y ea 

que para el cooperativismo no ae trata tan sólo de obtener mejQ 

rea condiciones de sobrevivencia en un régimen hostil. Más aún, 

ea la integración cooperativa la que le da vida como movimiento, 

considerándose como avances el que lae cooperativas de produc­

ción se agrupen entre ai y con las cooperativas de conaumo (com 

plementando actividades de compra y venta), caminando así hacia 

la autodeterminación de laa condiciones materiales de reproduc­

ción social. Asi la integración de empresas cooperativas es apo 

yo para la creación de otras empresas similares hasta lograr -a~ 

gún plantean muchos teóricos del cooperativismo- la conquista de 

la economía. Apareciendo el "movimiento como aquel" que preten-
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de instaurar un orden nuevo, diferente del capitalismo y del co­

lectivismo, un sistema económico cooperativo". (17) De esta ma­

nera en tanto movimiento el cooperativismo intenta superar loe 

eatrerchoe márgenes nacionales y aprovechar la capacidad movil~ 

zadora del Internacionalismo. 

Respecto a la viabilidad de la pretensión de instaurar un 

sistema económico Cooperativo, nos ocuparemos en el segundo ca­

pitulo, por el momento baste decir que el principio de integra­

ción y expansión cooperativa nace de la finalidad de transfor­

mar el sistema económico. Al respecto las organizaciones inte~ 

nacionales, tales como la OCA y la ACI han sido foros donde se 

han dado propuestas programáticas de "conquista de la Economía". 

Al igual que muchos movimientos, el cooperativismo se ha 

preocupado por difundir su doctrina. Para ello ha establecido 

incluso a nivel de articules de loa eatatutoa la impartición de 

la educación Cooperativa y a nivel del Organigrama loa "funciona 

rica .. que la deben llevar a cabo (comisión encargada). 

Sorprende encontrar que el primer texto de Roberto Owen no 

tiene nada que ver con la cuestión industrial, sino con algo que 

para él era mucho máa importante: la formación del carácter del 

hombre capitalista, pues para Owen ahí radica el problema: en su 

egoísmo a ultranza. De ahi que tenga que ser difundido el 
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principio de cooperación entre loa hombrea como normatividad de 

un nuevo orden aocia1. 

Cabe eefialar que en un principio, y hacia 1848 la educa­

ción cooperativa era una educación eminentemente política. Aun­

que no quisieran reconocerlo como tal: era más poderoso el in­

flujo de loa acontecimientos revolucionarios en Francia. Pos­

teriormente, como tendencia y respetando excepciones (18), al 

verse instrumentalizado al cooperativismo por loa Estados, la 

educación cooperativa tiende a ser tecniciata, apologética de la 

legalidad y el colaboracionismo. Asi, el principio de educación 

cooperativa ee convierte en realidad en un principio de 

adoctrinamiento oficialista. 

Posteriormente y en el último capítulo de esta tesis ha­

blaremos más a fondo de la Educación Cooperativa en tanto una 

fuerza productiva que puede dar a este movimiento vida, autore­

producción y un lugar destacado en las organizaciones anticapi­

talietas. 

1.3.- LAS RAICES TEORICAS: EL SOCIALISMO UTOPICO 

"La aparición del cooperativismo como siatema moderno ae 

puede situar en la historia universal en el momento en que pre 

valecían las teoriae individualiataa que ae habían inspirado 
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en Monteequieu. Locke, Berkeley, Hume, Roueseau y loe enciclop~ 

distas n-alembert, Diderot, Voltaire, Holbach, Turgot y Condor­

cet. La doctrina llamada liberalismo era sustentada por Comte, 

Stuart Mill, Spencer, Queanay, Ricardo y Adam Smith; de todo 

ello ae nutria el mundo del pensamiento, de la política, de la 

ecOnomia, etc." C 19) 

De la anterior cita, del cooperativista mexicano Rojas Ca 

ria, se pueden desprender dos hechos fundamentales que marcan el 

nacimiento del cooperativismo como doctrina: 

En primer lugar que el cooperativismo se origina en un con 

texto ideológico dominado por el liberalismo. Más aún por un li 

beraliamo todavía revolucionario, defensor del individuo y la 

ciencia, del humanismo y la igualdad, de la libertad y la pro-

piedad. Por ello se ha dicho que el liberalismo es la filosofía 

por antonomasia de la burguesía, una filosofía que en tanto cli­

ma intelectual de toda una época, cobijó bajo su seno tendencias 

racionalistas, naturalistas, individualistas contractualistas. 

etc. (20) Y esta ea precisamente la causa de que el cooperati­

vismo. aún atacando al individualiemo, no haya podido desprende~ 

se de la influencia liberal al defender la propiedad privada 

-aunque generalizándola como un patrimonio accesible a toda la 

sociedad-, el derecho parlamentario o el régimen capitalista 

"humanitariamente" sobrellevado. Tal fue el costo de haber 
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nacido con el capitalismo revolucionario del eiglo XIX. 

Pero también, y en segundo lugar, el cooperativismo surge 

de un liberalismo que. en loe hechos y al materializarse en la 

explotación del hombre por el hombre ha entrado on deacompoai­

ción, desdiciendo su humanismo y convistiéndoae en despotismo y 

tiranía. Por ello el siglo XiX, época del surgimiento del coope 

rativiemo, ya no manifiesta una total hegemonía intelectual del 

liberalismo. Se ha gestado ya un pensamiento socialista el cual 

permaneció alelado y ain vida en el siglo XVIII. De ahí que sea 

máa justo ubicar al cooperativismo no en el contexto único del 

pensamiento liberal sino también en el pensamiento socialista 

(llegando incluso a hablarse del socialismo cooperativista de 

Owen). Paradójicamente. socialismo y liberaliamno, influyen 

determinantemente en las propuestas cooperativas. 

En efecto. "Por au contenido, el socialismo moderno 

reeulta ante todo de la conciencia surgida de las luchas entre 

clases antagónicas que dominan la sociedad moderna9 entre propi~ 

tarioa y no propietarios, entre capitalistas y asalariados de 

una parte, y de la anarquía que reina en la producción de otra 

parte. Pero por su forma teórica aparece, de momento, como una 

continuación más desarrollada y que ae quiere más consecuente de 

loa principios establecidos por los grandes filósofos racionalia 

tas e iluminietae de la Francia del siglo XVIII. Como toda nua 
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va teoría, el aocialiamo debió comenzar por relegarse al fondo 

de las ideas que encontraba ante él, aunque en realidad aua ra.i 

cea ae hunden en la base material de loa hechos económicos". 

(21) 

De i~e--entrañaa liberales salen loa aocialiamoa que Marx 

llamará reaccionarios, académicos o pequeñoburgueses e incluso 

todas las utopías del siglo XVIII y XIX. Utopías que ante la 

avalancha de fenómenos históricos no pudieron dejar de ser su.a 

fios agradables que proporcionaron a lo máa, una lección de ac-

titud y conducta moral. A condiciones históricas inmaduras, 

teorías inmaduras. Y son precisamente loe socialistas utópicos 

quienes constituyen el antecedente más claro para el estudio del 

cooperativismo. Son ellos quienes, a partir de sus células com.u. 

nitariaa cooperativas pretenden restaurar el reino de la razón 

en un mundo dislocado. 

Saint Simon, Fourier y Owen tienen en común el que no se 

consideran a si mismos como representantes del proletariado, 

hasta ese tiempo poco desarrollado. A la manera de loa raciona 

liataa del siglo de las lucea. elloa quieren redimir no a una 

clase específica sino a la humanidad completa. Queriendo inatau 

rar pacíficamente el reino do la razón y la justicia entera. "La 

sociedad estaba, según loa socialistas, absolutamente viciado y 

la misión del pensamiento racional ero purificarla. Hacía falta 
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para eso inventar un nuevo sistema social más perfecto e inyec­

tarlo del exterior, por la propaganda y ai ea po- aible por el 

ejemplo de experiencias modelo". (22) 

Sin embargo, nos dice Engela, existió una diferencia abia 

mal entre el reino del socialismo utópico y el de los filósofos 

del iluminismo (23). Porque para loa utópicos el mundo burgués 

fundado en loa principios racionalistas lea parecen igualmente 

despreciables, injustos s ilógicos. (24) 

Al respecto basta record.3.r la crítica "corrosiva" que 

Saint Simon, el más antiguo de loa socialistas utópicos, lanza 

sobre las instituciones burguesas: la familia, el matrimonio, el 

Estado, la competencia. Para Saint Simon la "guerra de clases" 

debía darse entre loa capitalistas y las viejas clases feudales 

(loa ociosos). Sólo a partir de la dirección de la clase capita 

lista, a la cual loa demás debían subordinarse y esperar su ayu­

da, podia la sociedad salir de su atraso y su putrefacción. Pr~ 

ciaamente porque eran los industriales y banqueros loa que en 

tanto "trabajadores" tenían en sus manos las capacidades cientí­

ficas y tecnológicas para planificar y organizar el desarrollo 

social. Siendo ese tal vez el gran mérito de Saint Simon: el 

haber puesto en el centro del debate el problema del desarrollo 

industrial (La "era industrial") planificado como al terna ti va. 

Asimismo tuvo la lucidez de plantear la determinación que ejer-
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cen sobre un orden social las relaciones de propiedad y las fue~ 

zas ''inventivas''. Elementos que posteriormente retomaria y tra­

bajaría el marxismo. El pensamiento de Saint Simon se basa pre­

cisamente en el desarrollo industrial que, según él, debería ex 

tenderse a toda Europa y no s6lo a un Estado Nación. Dado este 

sentido de desarrollo internacional, nunca puso mucha atención 

eobre las peque~as unidades productivas como elementos internos 

de cambio; lo cual si hizo Fourier y Owen. 

Fue en efecto Fourier quien, al poner énfasis en las pe­

queaaa unidades sociales, como elementos de cambio, se convirtió 

en un precursor más abiertamente cooperativista. Y no sólo por 

el hecho de que eu teoria fundamental es la de la asociación va 

luntaria en tanto principio bajo el cual ea poaible mejorar la 

organización social. También porque habló de esta asociación en 

términos de comunas rurales (falanaterioa) y federaciones comuna 

lee capacea de vincular directamente producción y consumo. Fou­

rier estaba más influido por la Fiaiocracia que por loa teóricos 

del industrialismo, razón por la cual eua "falanaterioa" loe ub.i 

caba máe concretamente en el campo donde el medio de aubsiaten­

cia seria el cultivo intensivo de la tierra y la cria en pequeña 

escala de ganado y aves de corral. Su desdeño hacia la indus­

tria se debe a que veia en la actividad fabril un trabajo desa­

gradable y no voluntario~ Además consideraba que no había por­

qué "desperdiciar" tanto esfuerzo en la producción industrial: 
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era el afán de competencia y ~anancia lo que llevaba a loe capi 

talietae a producir artículos poco duraderos y a gran escala. 

En realidad, decía Fourier, la mayor parte del trabajo debería 

dedicaree a generar y preparar articuloe que hagan más placen­

tero el consumo inmediato de alimentación. 

Aai la confección teórica de sua falanaterios implicitaba 

una critica abierta a la enajenación del trabajo fabril, al 

sentido competitivo y al consumismo irracional a que conduce la 

sociedad industrial. 

Ea, por otro lado, sobre la importancia del industrialismo 

que Owen, el tercer gran utopista, mantiene una posición más pru 

dente. Pues considera que la nueva sociedad debería estar cona-

truida sobre la base de un equilibrio entre la agricultura y la 

industria. No en vano Owen habia viato de cerca en Inglaterra 

las ventajas y desventuras de la Acumulación Originaria y la Ra. 

voluci6n Industrial. 

Owen, considerado fundador del aocialiamo y del cooperat~ 

vismo inglés, aún y criticando severamente el liberalismo de 

Smith y Ricardo retomaría de este último su teoría del sistema 

de fábricas y eusti tuyendo de este último la gestión del emp.reea. 

rio privado por la de los trabajadores asociados transformaría 

en cooperativas las empresas capitalistas (25). Y no podía ser 
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de otro modo. pues en la década de 1820 ya las teorías de Ricar­

do dejaban sentir eu influencia no sólo sobre loe capitalistas 

sino incluso sobre loa obreros. de ahí que Owen retome la teo­

ría del valor trabajo de Ricardo y a partir de ahí saque conclu 

sienes totalmente opuestas a las de loe defensores del sistema. 

Pero Owen impulsó no sólo el cooperativiam. fue también un 

notable dirigente e inspirador del movimiento sindical obrero in 

glés. Fue Owen quien en la década de 1850 pudo unificar en breve 

tiempo movimientos obreros eindicalietaa y cooperativistas que 

habían venido surgiendo deaorganizadamente. Y a partir de ello 

nunca dejó de considerar que la lucha por el poder politice no 

llevaba a ningún lado. 

Fue Owen, junto con Robert Peal quienes iniciaron el movi 

miento para la reforma industrial. Reforma en la cual trataban 

de convencer a capitalistas y gobiernos que la productividad no 

era incompatible con las buenas condiciones en la fábrica, lle­

gando incluso a pensar que ''ai bien el capital debiera tener su 

recompensa, esta debiera limitarse a un ingreso razonable y que 

el sobrante de las ganancias se acumulase no sólo para gastarlo 

en foamentar el bienestar de los trabajadores empleados". (26) 

Fueron seguramente loa Owenianoa loa que propusieron en la Coo­

perativa de Rochdale el principio de intereeee limitados al cap~ 

tal Y el de Educación Cooperativa: dos ideae que vertebraron el 
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pensar de Owen .. 

Si bien es cierto que hacia 1830 ee levanta en Inglaterra 

un movimiento cooperativista, económico y doctrinario, muy fuer­

te basado en las ideas de Owen ... hay que aclarar que en esta 

etapa el owenismo y la cooperación no eran en modo alguno sinó­

nimos (G.D.H. COLE) El principal propulsor y difusor de la do~ 

trina cooperativa en ese tiempo fue William King el cual no era 

Oweniano. Fue este movimiento, al cual Owen se vio poateriormen 

te a la cabeza quien le hizo reconsiderar -más no modificar del 

todo- sus ideas filantrópicas .. · Y ea a partir de aqui que se 

inaugura para el oweniamo la etapa del cooperati·.rismo antica-

pitalista. El socialismo de Owen "fue esencialmente una forma 

de cooperación, que aspiraba a un tipo de vida en común que 

habria de producirse mediante acción voluntaria de los adheridos 

y no mediante legislación. En esto era muy afin al socialismo 

de Fourier y completamente distinta del de los Saint Simonianoa .. 

Estas dos tendencias diferentes han persistido, conduciendo la 

una al anarquismo comunista o al sindicalismo o hacia formas 

mnodernae de la cooperación, como "un estado dentro del estado" 

y la otra hacia el comunismo marxista o.hacia las distintas 

formas del moderno socialismo democrático". (27) 

Ea posible pensar que por la visión conciliadora de los 

socialistas utópicos, estos representan un paso atrás respecto 
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al comunismo de lucha de clases de Babeuf. Pero en este recu­

larse se da un "salto cualitativo" pues Saint Simon, Fourier Y 

Owen y con ellos el cooperativismo primitivo cumplieron la tarea 

de hacer una primera critica demoledora a la ciencia y la ideola 

gia capitalista, siendo a través de esta critica, que ae iba a 

allanar el camino para que se gestara el marxismo. (28) 

1.4.- EL PUNTO DE VISTA MARXISTA 

. En la obra de Marx hay en realidad muy pocas apreciaciones 

respecto al cooperativismo (29). Siendo por esto un tanto dif~ 

cil plantear tajantemente su posición en cuanto al papel que le 

asigna a las cooperativas en la lucha contra el capitalismo. Por 

ello creemos conveniente, antes de aventurar juicios, hacer una 

pequeña reseña sobre loa textos -y loa contextos- en gue Marx y 

Engela hablan del Movimiento Cooperativo. 

Ea tal vez en el Manifiesto Inaugural ante la AIT eser~ 

to por Marx en 1864 donde ae encuentra condensada su visión ace~ 

ca de la fuerza y la debilidad del cooperativismo. Porque si 

bien ea cierto nos habla de sus limitaciones. también nos habla 

de las fábricas cooperativas como un triunfo de la clase obrera 

sobre la burguesía. 
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En efecto, la ley de la .jornada de Diez horas y loa logros 

del movimiento cooperativo fueron -nos dice Marx- las compensa­

ciones al fracaso de las revoluciones de 1848. Resultado de ta­

les fracasos fue la represión a ultranza y la destrucción de to­

das las organizaciones y periódicos de partidos obreros, asi CQ 

mo el éxodo de trabajadores a América, la conversión de muchos 

activistas en esquiroles y el rotundo fracaso de mantener o reo~ 

ganizar el movimiento cartista. En este contexto -y hablamos de 

un periodo de 16 años (30) las fábricas cooperativas son conce­

bidas como logrea obreros y como grandes experimentos cuya impo~ 

tancia "ea imposible exagerar". Constituyeron un laboratorio en 

donde se demostró: 

Que es pasible prescindir de loa patronea, sin que 

por ello sufra menoscabo la producción en gran 

escala y al nivel de la ciencia moderna. 

Que no ea necesario a la producción que los medios 

de trabajo sean monopolizados por loa capitalistas 

y sirvan de instrumentos de dominación y 

explotación contra el trabajador mismo. 

Que el trabajo asalariado es una "forma transitoria 

inferior destinada a desaparecer ante el trabajo 

aeociado •.. " (31) 
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Reepecto al primer argumento, ya Marx lo había planteado 

en el tercer tomo de las "teorías de la Pluavalia" cuando al re­

ferirse al trabajo de direcci6n mencionaba que el funcionamiento 

de las cooperativas son la mejor demoatraci6n de lo superfluo 

que ea el capitalista como funcionario de la producción. Y ea 

que, finalmente, el trabajo de dirección, de cohesión y eatabl~ 

cimiento de fines, no ea más que la función general de organizar 

la división del trabajo y la cooperación de ciertos individuos. 

Y todo esto en la fábrica cooperativa lo hacen loa miamos obre­

ros, manteniendo incluso, si las condiciones de competencia y 

acumulación interna son propicias, un alto nivel de producción y 

con las condiciones medias de tecnología. 

Por otro lado, y en cuanto al segundo argumento, menciona 

Marx en el capitulo sobre la Cooperación (32) que el binomio co~ 

peración-dirección toma el carácter de dirección tiránica y dés­

pota. Lo cual se fundamenta en el hecho de que al monopolizar 

loa medios de producción ae presenta como "la unidad y la volun 

tad del cuerpo social del trabajo". ea decir, el capital tota­

liza la dispersión de loa obreros, y el monopolio sobre loe me­

dios de producción (y por consiguiente sobre loa medios de vida) 

ea ca.usa suficiente para que estos devengan también instrumentos 

de explotación y dominación. 

Así, las formaa de dirección en toda. empresa capitalista 
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corresponden a la forma de riqueza social capitalista o produc­

ción de plusvalor. Simultáneamente a este fenómeno se genera un 

proceso de enajenación ya que "la clase obrera. en la medida en 

que el proceso de trabajo puesto al Bf.1rvicio del de la valoriza 

ción de capital. se realiza sin au participáción. ee inserta en 

un proceso que le ea ajeno e impuesto autoritariamente quedando 

al margen de la determinación de lo que ae debe producir y del 

tiempo destinado a ello. asi como de la forma de producirlo, 

pues tales asuntos corresponden a la dirección "despótica" del 

capital". (33) En este sentido las experiencias cooperativas 

-según el texto de Marx- muestran la posibilidad de superar el 

trabajo enajenado, superando el extrañamiento y la dominación 

que ejerce el sistema asalariado. 

Ahora bien, esta forma despótica de dirección al identif~ 

car ideológicamente riqueza social en general con riqueza espita 

lista establece una igualdad entre las maneras de organización 

del proceso de trabajo como tal con las que exige el proceso de 

valorización. Y esta nos lleva al tercer argumento: el sistema 

cooperativo gestionado por loa miemos obreros permite no sólo 

expulsar al capitalista o desenajenar el trabajo sino muestra 

que el sistema asalariado efectivamente ea una "formas transi­

torias inferior destinada a desaparecer ante el trabajo asocia 

do". Y aqui ea interesante reflexionar en la concepción y la 

importancia que Marx le asigna a la Cooperación. 
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Aei como no ea posible identificar el proceao de trabajo 

en general con el proceso de trabajo capitalieta, o la riqueza 

en general con la riqueza capitalista, tampoco ea posible pensar 

en la cooperación como algo estrictamente capitalista (aunque 

sea la cooperación el modo específico de producción burgués). 

En el eegundo tomo de loa ELEMENTOS FUNDAMENTALES (34) ae 

plantea la diferencia entre la cooperación precapitaliata y la 

capitalista; considerando a esta última como aquella que al ea-

tar subsumida por el capital ea un intercambio con el trabajo 

libre (en el doble sentido). La cooperación precapitaliata se 

caracterizó por el "arrebañamiento brutal del pueblo en Egipto, 

Etruria, la India, con vista a la realización de construcciones 

obligatorias y trabajos públicos forzados". De ahi la falacia 

de muchos técnicos del cooperativismo de partir siempre de la 

cooperación "desde que apareció el hombre", para realizar 

análisis de situaciones actuales. 

\., 
Ea por cierto este carácter libro lo que posibilita que la 

cooperación tome otra faz en la sociedad actual y sea un elemen-

to fundamental en el contexto de una sociedad en transición: 

el fundamento positivo de la sociedad es para Marx la 

comunidad de individuos librea ligados (por tanto en coopera-

ción) y dueños de sus condiciones materialea de existencia, autQ 
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nomoe y autodeterminantea de.su forma de producción, reproduc­

ción y deearrollo". (35) 

Por ello no ea raro que Marx reconozca al movimiento coop~ 

rativo, a pesar de todo, como una fuerza transformadora capaz de 

suplantar el actual sistema despótico, pauperizador, de aubaun­

ci6n del trabajo al capital, por un sistema Republicano de asQ 

ciación de productos librea e iguales. (36) Posteriormente, y 

ya con la experiencia de la Comuna, hablará de que ésta debe con 

vertir la propiedad privada en propiedad colectiva, en trabajo 

libre y asociado por medio de cooperativas de producción. (37) 

"Si la producción cooperativa -proclama Marx- no quiere quedar 

en vana apariencia y engafio, si ha de eliminar al sistema capita 

lista, si ha de ordenar a todas las cooperativas con un plan CQ 

mún para hacerse cargo por si misma de su dirección ¿qué seria 

eso sefiores sino comunismo, el comunismo posible". (38) Al res­

pecto coincidimos con Buber al considerar que Marx reconoce como 

un comunismo auténtico el federalismo de comunas y cooperativas. 

El cual, evidentemente no ea suficiente para la construcción de 

un nuevo orden. 

Evidentemente Marx está muy lejos de la "República Cooper.a 

tiva" tal como lo pensaron los teóricos cooperativistas de ini­

cios del siglo XX, pues para él, primero loa obreros como clase 

deberían tomar el poder político y una vez manejando el Estado 
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promover por medios nacionales las cooperativas. (39) Advir­

tiendo de antemano que solo eato podía darles valor emancipato­

rio, aacándoloa a au vez de au estrecha margen economicieta o de 

au subordinación a la ayuda oficial o de la filantropía pr~ 

vada." (40) 

Fue con la Revolución de Octubre que Lenin, por su parte, 

hablaría de que el socialismo debe materializarse en la confor­

mación de una cooperativa única que abarque la producción y el 

consumo de toda la sociedad. De ahí que haya buscado por todos 

loe medios la reconciliación de Soviets y Cooperativas. (41) 

Sin tratar de identificar el pensamiento de Lenin con el de 

Marx, pues reconocemos diferencias de fondo respecto a la inte~ 

pretación del dea~rrollo capitalista creemos que en cuanto al 

cooperativismo Lenin y Marx no fueron divergentes. 

Todo pareciera que en la reivindicación marxista de las 

cooperativas hay un retroceso en el "socialismo científico", pe. 

ro no olvidemos que este último no se propuso cambios pacífi­

cos o el apelar a la razón eterna. Por el contrario apeló a la 

Revolución y ea en el contexto de las revoluciones en Francia 

1848 y 1871, en la guerra campesina en Alemania o en la Revolu­

ción de Octubre que hablar de sistema cooperativo era hablar de 

poner en manos de la sociedad civil (ya no en manos incluao del 

Estado) loa medios de producción. Y con todo lo criticable que 
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pueda eer la concepción leninista, éste tiene razón al mencionar 

que "cuando loa medios de producción pertenecen a la aociedad, 

cuando es un hecho el triunfo de la clase del Proletariado sobre 

la Burguesia, el régimen de loa cooperativistas cultos ea el 

socialismo". (42) 

Finalmente aeñaremoe que la intención de Marx no era tra­

bajar en la arquitectura de una nueva sociedad, sino la de demo­

ler a la ya existente a partir de una crítica de la Economia Po­

litica clásica y de la ideología capitalista en general. Ade­

más, en más de un pasaje del El Capital y en el capitulo VI iné­

~ Marx deja claro que el desarrollo capitalista implicita una 

subordinación formal y real de las conquistas obreras (sean es­

tas la reducción de la jornada de trabajo, la legalización de 

sindicatos o la implantación de fábricas cooperativas). Esto y 

no otra cosa puede deducirse de la siguiente cita de "El Capi­

tal" 

"Y si de una parte la vigencia general de la legislación 

fabril como protección y espiritual de la clase obrera, se va ha 

ciando inevitable, de otra parte generaliza y acelera, como ya 

hemos apuntado, la transformación de toda una serie de procesos 

de trabajos dispersos y organizados en una escala diminuta en 

procesos de trabajo combinados de una escala social grande; es 

decir la concentración del capital y la hegemonía del régimen 
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:fabril. Deatruye todas las formas tradicionales y de transición 

tras las cuales se esconde todavía en parte el poder del capi­

tal, y los sustituye por la hegemonía directa y franca de esta. 

~on ello generaliza también, al mismo tiempo, la lucha directa 

contra el régimen del capital. Al imponer en loa talleres ind~ 

viduales la uniformidad, la regularidad, el orden y la economía, 

aumenta por franco estimulo que imprimen también a la técnica 

los límites y la reglamentación de la jornada de trabajo, la 

anarquía y las catástrofes de la producción capitalista en gene­

ral, la intensidad del trabajo y la competencia entre la máquina 

y el obrero. Con las órbitas de la pequeña industria y del tra­

bajo domiciliario, destruye loa últimos refugios de la población 

sobrante y por tanto la válvula de aguridad de todo el mecanismo 

anterior. Y, al fomentar las condiciones materiales y la combi­

nación social del proceso de producción, fomenta laa contradic­

ciones y antagonismos de au forma capitalista, fomentando .•. al 

miamo tiempo loa elementos creadores de una sociedad nueva y loe 

factores revolucionarios de la sociedad antigua" "Robert Owen 

padre de las fábricas y loe bazares cooperativos ... no sólo par­

tia en sus ensayos del sistema fabril, sino que veía en el teóri 

camente el punto de arranque de la revolución social". (43) 

Sólo a partir de las teorías de la aubaunción formal y 

real ea posible llegar a comprender cabalmente las posibilidades 

y loa limites del cooperativismo actual. (44) Por el momento 
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dejaremos aquí esta presentación general de la visión marxista. 

En loa siguientes capítulos ahondaremos los puntos de la coope­

rativa en el conjunto de la dinámica económica capitalista y de 

la cooperativa como empresa en particular. 
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ftE6A, recopilados por la editoriil francesa Kaspero l'n el libro les Utopistes citado ya l'n 
rste capitulo. 

(321 Periodo en el cual adn se dejan senhr las consecul'ntias dl' la crisis de 1847, 

(331 Kan, karl Declaración Inaugural. Obras Escogidas "arrEngels, Ed. Funda1entos 1 España p. 
m. 

1341 ll'arx, •ta cooperuión 1
1 cap. lfl, to10 I, El Capital, Ed. F.C.E. 

(351 Juanes, Jorge la Critica de Ja Econo1ía Política co•o Funda1ento, Ed. UAP, p. 275. 

(36) "an 1 Ele1entos funduentales para Ja Critica de Ja Econo•ia Politica, to10 JI, p, 220, Ed. 
F.C.E. 

(37) Veraza, Jorgl' Para Ja ctitira a la Teoría del hperialis10, p. 209. 
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(39) Aranzodi, Dionisio CooperatJvis•o cD10 Siste1a. e1pr1.1sa y erperi1,1nr:u. p. 121 1 Ed. tecnos 1 

l!adrid. 

139) [tuber, "artln op, cit., p. 121, 

1401 !bid, p. 119. 

1411 "arx, Critica al Proqra1a di.' 6otha 1 Ed. L1.1n9uas ExtranJeras, Pekin 1 p. 29, 

1421 Lenin, Sobre hs Cooperativas, Ed. Progreso, p. 31. 

1431 lbid, p. 31. 

"u1, El Capital, to10 J, p. 421 1 Ed, f,C,E. 

144) Al respecto l'S rntereuntl' la uta que el cooperativista español Dionisia Araniodi hace en 
su libro ya citado anterionl'nte: 

"En uyo de 1968, dice D. Stoltal', la Bolsa de París ntaba en llHH, Estudiantes revolu· 
cionarios asaltaron el te1plo del capitalis10 y ll' pegaron fuego. Ouerian encendl'r una ho· 
quera que pregonan al aundo l'I prOxilo y directo final catastrófico del sisteH up1talis· 
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provl'nir porqul' es dinbico, porque es flexibll', Los sindicatos, la detccrnu social y 
otros 1ovi11l'ntcs nvolucionarics 1 en sus origenu Sl' han inhgrado al siste1a•, Cooperati· 
vino cc10 Sistua, Etpresa y l'Xpl'riencia 1 p. 
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CAPITULO 2 LAS COOPERATIVAS COMO SISTEMA 

2.1.- NOTA INTRODUCTORIA: LA COOPERATIVA Y EL SISTEMA CAPITALIS­

TA 

No ha dejado de crear polémica que el cooperativismo ae 

corieidere a ei mismo como un sistema económico ya configurado y 

con un funcionamiento no supeditado al capitalismo (1). En pa.i 

eee europeos como España o Inglaterra, donde ae cuenta con fue~ 

tea movimientos cooperativos eetoa aspiran a expandirse y -como 

plantea Aronzadi; teórico del ?ooperativiemo español- abrirse PA 

so para sustituir a los regímenes capitalistas o socialistas: 

Reclamándose el cooperativismo como una tercera vía del desarrQ 

llo social. 

La aspiración a la expansión, e incluso de ser alternativa 

a las situaciones criticas, se halla materializado en los progra 

mas de gobierno de naciones europeas, latinoamericanos e incluso 

en los Estados Unidos. De igual manera se halla en organizacio­

nes civiles revolucionarias, animadas por el éxito local y 

eventual de algunas experiencias comunitarias. En la política 

económica oficial encontramos este objetivo metamorfoseado y 

expresado en términos de una expansión del "sector social", 

"democratización del capital'' y términos similares. (2) 
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En la polémica inicialmente planteada, el meollo de la dia 

cueión acerca del cooperativismo como sistema, se centrará en la 

viabilidad de una política de desarrollo cooperativista. En ee­

te sentido, a partir de una necesidad práctica de planes de ex­

pansión ae abandona el análisis teórico riguroso del capitalis­

mo, con consecuencias graves para la doctrina y la teoría coopa 

rativiata. 

Sin embargo de trasfondo quedan planteadas preguntas fundA 

mentales: ¿Cuál ea el papel que están cumpliendo las cooperati­

vas en la reproducción del capital? ¿Es posible la existencia 

de un sector cooperativista autónomo dentro de un régimen domina 

do por el Capital? Estas preguntas formuladas en las más 

diversas expresiones por loa polemistas quedaron ahí y guiaron 

la diacuaión durante décadaa. 

Al respecto autores de laa más diversaa tendencias darán 

elementos argumentos que medianamente responden a las cuestig 

nantes arriba mencionadas. La polémica ha puesto sobre la mesa. 

como ya se dijo, la factibilidad del desarrollo cooperativo en 

el contexto del desarrollo capitalista. En tal discusión ha ha 

bido quienes afirman que el cooperativismo puede desarrollarse 

aut6nomamente con éxito, y quienes sostienen lo contrario. Tres 

son las propuestas a favor que nos han parecido más interesan­

tes: la de Charlea Gide en 1889, la de Fouquet en 1930 y la de 
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Buber en 1962. En lo que aigue hablaremos de estas propuestas 

para posteriormente iniciar el contenido especifico del capitu­

lo con la propuesta marxista acerca de loa elementos y condiciQ 

nea capitalistas que dan al traste con un "sistema cooperativo" 

en expansión. 

En el Cuarto Congreso del cooperativismo francés. del año 

1889. Charlea Gide, economista y eminente promotor de cooperat~ 

vas de consumo propuso un plan de desarrollo y expansión económi 

ca cooperativa basada en la gradual conquista de la "industria" 

comercial, posteriormente la industria manufacturera y finalmen 

te la "industria agraria". Gide considera que la transformación 

económica debe partir de las necesidades reales y por tanto tal 

transformación debe aer reorientada y remodeladá sobre la base 

del consumo. En esta perspectiva au programa abarcaba 3 etapas 

y au punto de arranque era instrumentar la cooperativa de conau 

mo como una inatancia organizativa a través de la cual la aocie 

dad civil puede apoderarse paulatinamente de muchos centros de 

distribución. Aaí, la cooperativización del sector comercio aa 

ria la primera etapa. La segunda etapa consistiría en invertir 

en el área manufacturera las ganancias provenientes de loa cen­

tros de abasto y con ello echar a andar centros de producción 

que nazcan con un mercado asegurado. Y finalmente la tercera 

etapa radicaría en la adquisición de tierras con el fin de 

controlar la agricultura y la producción de materias primas. 
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Este programa de expansión cooperativa, que según Gide de 

bia aplicarse a todos los paises tenia las siguientes ventajas: 

a) Se parte de una correlación de fuerzas favorables, 

pues la cooperativa de consumo aprovecha loa precios 

de mayoreo. Luego entonces está en la posibilidad de 

abaratar precios de venta a los socios. tener un buen 

nivel de rendimientos o beneficios. Aai, sortea la 

competencia de los grandes monopolios comerciales, y 

apoyándose en el principio de la libre adhesión puede 

integrar grandes cantidades de gente, la cual se 

transformará 

monetarios. 

a la larga en gruesos volúmenes 

b) Estas grandes masas de dinero irían a financiar la 

producción de panaderías, molinos, fábricas de telas. 

etc., es decir, de plantas productivas qie cubran las 

necesidades de los asociados. Con ello se resolvería 

el problema crediticio que sufren la mayoría de las 

cooperativas de producción. 

c) Al surgir las cooperativas de producción de las de 

consumo queda resuelto el problema de la realización y 

en consecuencia el de que la ganancia generada en la 

producción ae pierda en la esfera circulatoria. (3) 



3) Finalmente, el plan de Gide tenia la intención de in­

tegrar las actividades productivas y conauntivaa, ur­

banas y rurales llegando así a "resolver" no sólo el 

problema de la generación y abasto de recursos sino 

también el de la propiedad de los medios de producción 

(incluyendo la tierra) dando una resolución al proble­

ma campo-ciudad. (4) 

Gide no presenta al cooperativismo como un factor revolu 

cionario. Su idea recupera "el carácter amable del socialismo 

francés anterior a 1898" (Aranzadi). De ahi que su objetivo 

principal sea "la creación de nuevos capitales en cantidad auf.i 

ciente para dispensarse de recurrir a loa capitales antiguos y 

para que estos se inutilicen en manos de sus propietarios" (5) 

Aún y cuando, sea notoria la falta de un conocimiento 

profundo del desarrollo capitalista, la propuesta de Gide deja 

en claro el arsenal de problemas a nivel interno y externo que 

deben afrontar las cooperativas. Asimismo Gide. hace una critica 

al liberalismo al declarar falsas las ideas de un orden natural, 

automatismo de loa precios y legitimidad de las ganancias. Todo 

ello en gran medida dio paso a reconsiderar en loa congresos 

cooperativiataa la manoseada idea de una República Cooperativa, 

llegando incluso a recomendar que loa movimientos nacionales•se 

olvidaran ya de esta idea por ser utópica y rom8ntica. (5) 
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Tal vez de ahi provenga la gran aceptación que tuvo la 

teoria del SECTOR COOPERATIVO del Dr. Fauquet. Para él no ea 

posible generalizar el cooperativiemo a toda la economía, pero 

si ea factible construir un aector económico cooperativizado que 

le de al movimiento una base material de aubaiatencia. Eete 

sector tendría una extensión variable de acuerdo a las fuerzas 

económicas y políticas del medio circundante Y a las cualidades 

de loe cooperadores miemos (6) y deberla estar situado fundamen 

talmente en los extremos "inicial y final" del proceso econónU. 

co: la agricultura y el consumo (7). En tanto la "zona central" 

o industria de la transformación seria "capitalista o pública", 

pues seria prácticamente imposible luchar contra el enorme poder 

monopolizador que ejercen las grandes corporaciones capitalis­

tas. Asi, la idea última de esta teoria sería la de reducir 

mediante sucesivas integraciones la latitud de la zona central 

dominada por la economía mercantil capitalista. Y es que para 

Fouquet los limites del sector cooperativo son extensibles, y 

finalmente se trata de un sector en expansión. El problema de 

cómo ingresar al área manufacturera quedaría resuelto al proDUl 

ver fábricas que conciliaran "el cuidado de la persona, las ex.i 

gencias de la cooperativa y aua condicionamientos como empresa". 

(6) 

Al parecer no hay mucha diferencia entre Gide y Fauquet 

pues ambos consideran que hay que actuar oobre el binomio ágr~ 
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cultura-consumo. Sin embargo ea notorio que para Gide ee trata 

de un problema de montos de capital en tanto para Fouquet ae 

trata de el desarrollo de una parte de la economía nacional bajo 

loa lineamientos cooperativistas; au preocupación no ea el capi­

tal inicial aino la construcción del aector con loa recursos que 

para el caso pueden agenciarse las cooperativas. 

Ambos teóricos han sido criticados por C. Vienney (9) el 

cual considera que no existen áreas iniciales ni finales. No 

hay porqué llevar al cooperativismo a áreas marginales. Se pua 

de, nos dice Vienney, realizar un plan de expansión cooperativa 

a condición de que exista una inversión colectiva durable y se 

otorguen mejoras en la productividad. Y esta sólo podrá logr~ 

se a través de un proceso acumulativo de la renta y de un pre­

veer las fuerzas que se emplearán, aai como elegir bien las 

orientaciones que permitan dar paso a las fuerzas centrípetas en 

detrimento de las centrifugas. Finalmente señaló que ni la ex­

pansión de las empresas cooperativas ni el incremento en el ni­

vel de vida marcan el desarrollo cooperativo. Hay que remitirse 

al binomio empresa-socio y a la integración real de las inatitu­

cionea cooperativas pues lno ea acaso en la fusión de laa empre­

sas donde el capitalismo ha fincado su poder? Se hace necesa­

rio. nos dice Vienney una política planificadora que promueva al 

cooperativismo. 
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Para Hsrtin Buber, aólo un experimento de crear una coo­

perativa integral (es decir de vinculación orgánica entre pro­

ducción y coneumo) ha tenido éxito en sentido aocialiata- Tal 

ensayo ea la aldea cooperativa hebraica de Palestina, y debe su 

éxito a causas de origen histórico -un pueblo afligido por una 

crisis exterior- un contenido de clase popular de aua miembros, 

un carácter no doctrinario de la formación de laa colonias comu 

nitariaa paleatinaa (10). Tales aldeas eon laa llamadas 

"kwutza", y eua formae federadas Kibbutz y Kibbutzim territoria 

les. Este tipo de experiencias más que poner el acento en una 

política económica de fomento al cooperativismo pone el acento 

en los condlcionatnientoa hiatóricoa y de lucha popula~ básicos 

para que laa cooperativas ae extiendan en una nación~ (11) 

Son tales aldeas de Palestina -nos dice Buber- el único 

punto del mundo donde puede reconocarae un no fracaso de la la­

bor de .. colonización" cooperativa. Las cauaaa principales que 

aefiala este autor para tal éxito es la siguiente, como ya se 

mencionaba en un principio: 

gue la comunidad aldeana judía de Palestina debe su 

nacimiento, no a una doctrina sino a una situación, a la calam.i 

dad, al apremio, a las exigencias de la situación. En la crea 

ción de le. "Kwutza" (comuna aldeana) se ha dicho que lo primera 

no fue la ideología sino la obra. No cabe duda que eso es cie~ 
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to pero con una ealvedad. Ciertamente lo que ae pretendió fue 

que derminadoe problemas de trabajo y de la organización que la 

realidad paleatinenae planteaba a loa colonizadores, se resol­

vieron uniéndose estos: ... pero lo que se denominaba ideología 

no era sencillamente algo que ae añadiere a posteriori y que 

a posteriori justificara las realidades creadas. En el espíritu 

de las primeras comunas palestinenaea se combinaban motivos eep~ 

rituales con lo que el momento requería, motivos en loa cua1ee 

se mezclaba a veces peregrinamente el recuerdo del arte ruso, 

impresiones de la lectura de los llamados socialistas utópicos y 

la repercusión apenas conciente de las doctrinas bíblicas acerca 

de la doctrina eocial". (12) 

Dos elementos más han coadyuvado al éxito de las aldeas 

palestinas. En primera instancia la formación de una ~ ca-

paz de ser lideres y guias; tal élite fueron loa jalutzim. El 

otro elemento es el de una mística de compañerismo que las hace 

mantenerse cohesionados. 

Hay que llamar la atención sobre el hecho de que nunca 

Martín Buber hace mención a loe montos de capital o a la es­

tructura productiva o al mercado para señalar el éxito de esta 

colonia cooperativa. Más bien hace mención a la configuración 

de una comunidad y una autosuficiencia basada en loa lazos 

comunitarios. 
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Quienes han estado en .contra del argumento de la factibi­

lidad de una eobrevivencia y expansión cooperativa aducen probla 

mas internos y externos en este tipo de empresas. Entre loa que 

priorizan los problemas internoe podríamos mencionar a Heaael­

bach y Oppenheimer. (13) Y entre loa que aducen, con prioridad, 

problemas externos podriamoa mencionar la posición de Marx desde 

1664 y proseguida hasta nuestros diaa par loa marxistas ortodo­

xos. Por ser la tendencia marxista la que retomaremos como hilo 

conductor de todo el capitulo, reseñaremos brevemente las obje­

ciones de Oppenheimer y Heaselbach. 

Al ser Alemania un paia que ha desarrollado un fuerte 

movimiento cooperativo de consumo y de crédito a la par de un 

fuerte desarrollo industrial privado, el cooperativismo 

industrial ha quedado rezagado. Es en gran medida por esto que 

en 1696 Oppenheimer plantea au LEY DE LA TRANSFORMACION. Tal 

ley advierte que para que una cooperativas de producción so­

breviva es necesario que se transforme en una sociedad mercantil 

y de capital. El razonamiento principal que conduce a esta as~ 

veración ea que la cooperativa esta fundada en una contradic­

ción: los cooperativistas al querer incrementar aua niveles de 

vida actúan contra la misma organización (14). Y no solo porque 

reproducen esquemas de trabajo capitalistas sino porque no dedi­

can recursos al acrecentamiento de la fábrica para la amortiza­

c i6n y la acumulación. Y, nos dice Heaeelbach, no se trata tam 
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poco de una incapacidad administrativa sino de una contradicción 

de estructura. Son conatantea laa fugas de capital porque el 

cooperativista ya ae considera propietario y empresario y por 

tanto con la posibilidad de un nivel de vida muy superior al que 

venia teniendo. Si esto lo generalizamos al conjunto de trabaja 

dores lo que nos queda son fuertes fugas en empresas que común­

mente ae están apenas conformando. Nos parece que finalmente el 

argumento de Heaaelbach explica loa fracasos cooperativos a par­

tir de una falta de ahorro que se traduzca en inversión. ganan­

cia y acumulación. 

Marx. como ya vimos, no le augura ningún desarrollo a las 

fábricas cooperativas mientras estas no sean promovidas por 

medios nacionales, y mientras estén bajo la tutela del Estado o 

la filantropía capitalista. Lo que obstaculiza este desarrollo 

son precisamente loa grandes monopolios y loa terratenientes. 

(15) Sin embargo Marx no dedicó un estudio amplio que explique 

las causas que al nivel del movimiento general del capital 

limite o aubauma al cooperativismo. Loa siguientes apartados 

irán referidos a profundizar este aspecto ya señalado por Marx, 

para ello partimos de algunaa de las grandes categorías de la 

Critica de la Economía Política. 
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2. l. l.- CONCENTRACION Y CENTRALIZACION DE CAPITALES 

Ea de llamar la atención que Marx ponga en el centro de 

laa limitantea del cooperativismo la incapacidad de estas emprA 

aaa para detener el "crecimiento en progresión geométrica del 

monopolio" ( 16) En gran medida ea este crecimiento geométrico 

del monopolio la causa principal de loa malea de la clase obre­

ra, ya que el monopolio en términos amplios ea control de loa 

medios de producción y de vida (más aún, mayor subordinación de 

loa medica de producción sobre loa de consumo), de loa mercados, 

de la tecnología, del consumo (17) e incluso control y expropia 

ción de las organizaciones obreras de resistencia. Un control 

que expropia por igual a obreros que a capitalistas, y con mayor 

razón a trabajadores metidos de empresarios. 

Sabemos que la tendencia al monopolio ea producto de loa 

fenómenos de conCentración y centralización del capital. Y que 

son precisamente estos fenómenos, en tanto características de la 

acumulación capitalista, loa que en su momento influyen 

determinantemente sobre: 

a) La constitución de nuevas formas del capital (lo cual 

redunda en la formación de sociedades anónimas y en 

modificaciones de las formas de propiedad). 
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b) Loa adelantos tecnológicos del proceso productivo. la 

composición orgánica. el ejército industrial de 

reserva y loa costos de producción. (18) 

c) El desarrollo del crédito y a la vez la generación de 

masas de capital que van a financiar (canalizados como 

"ayuda") a cooperativas en zonas atrasadas. 

A continuación desarrollaremos cada uno de eatoa aparta­

dos, refiriéndonos específicamente a ver como afectan estos prQ 

ceaoa al desarrollo cooperativista. 

En especial el proceso de centralización, y la monopoliza 

ci6n misma implican una redistribución de capitales y una gene­

ración de nuevas formas de capital (19) Es decir, si bien ea 

cierto la centralización ee presenta más comúnmente como la 

absorción de pequeñas empresas por grandes firmas, también lo ea 

el que al lado de laa sociedades anónimas se van generando otro 

tipo de figuras jurídicas o personalidades del capital que 

apoyan indirectamente la acumulación de loa nuevos capitales 

constituidos. Es aquí donde hay que situar a las cooperativas 

que sobreviven o surgen de la rapiña capitalista. Y de esta ma­

nera tenemos que tanto el nacimiento como la caida de empresas 

ea un fenómeno que da cuenta del desarrollo del sistema vigente. 

No olvidemos que las personificaciones del capital a través del 
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Estado, la sociedad anónima •. loa monopolios y el capitalista in 

dividua! ae insertan.en la aubaunción formal, y que todas eataa 

personificaciones se interrelacionan y apoyan mutuamente. 

La cooperativa eatá inserta en un sistema que generaliza 

sus relaciones de producción. y que subordina a au dinámica a 

todo tipo de relaciones de propiedad jurídicamente establecidas. 

Ea una incompatibilidad entre la relación de producción y de 

propiedad lo que explica porqué una cooperativa, un sindicato, 

un ejido, etc. aún y cuando pudieran ser elementos de cambio 

(20) ae convierten en formas del capital. Su forma legal de 

propiedad puede ser cooperativa, sin embargo no ea casual que 

conforme avanza el proceso de inserción al mercado tengan que 

acrecentar el número de asalariados e incluso llevar a cabo 

procesos de trabajo organizados capitaliatamente y con similares 

condicionamientos despóticos de dirección. No olvidemos que la 

primer forma del capital ea la vigilancia autocrática e 

impositiva; la hegemonía del proceso productivo sobre el hombre 

(21). 

Ahora bien, habíamos comentado que el proceso de concentra 

ci6n y centralización tiene también efectos directos sobre el 

proceso de trabajo miemo (y no sólo sobre au aubaunción formal). 

Ea decir, tiene efectos sobre lo que atañe a loa adelantos tecna 

lógicos, la composición orgánica~ laa formas de organización del 
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trabajo y de paso la conformación de un ejército industrial de 

Reserva .. 

Inicialmente quisiéramos señalar la acentuación del caráJ:: 

ter cooperativo del proceso de producción capitalista conforme 

avanza la concentración de capitales.. Tal acentuación contrasta 

paradójicamente con un fraccionamiento divorciante mayor de las 

tareas y con un carácter cada vez más privado de la riqueza pro­

ducida. Y dicha acentuación del carácter cooperativo contrasta 

a au vez con un elevamiento de la composición orgánica que deja 

fuera una parte del capital variable o al menos no lo incrementa 

en igual proporción .. 

Las empresas cooperativas, en tanto empresas que surgen 

con escaso capital, funcionan con composiciones orgánicas muy 

bajas en comparación con otros del mismo sector.. Estas bajas 

composiciones inciden sobre la elevación de loa costos de 

producción por encima de la media establecida.. De igual manera 

ea importante observar que conforme avanza la acumulación ma­

sas de obreros son absorbidos, o repelidos y pasan a formar par­

te del ejercito industrial de reserva. Un número cada vez mayor 

de estos desempleados irán a insertarse al "sector cooperativo" 

para tratar de constituirse en empresarios .. 

De ahi la historia de fracasos del cooperativismo indua-
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trial, un buen número de empresas cooperativas surgen de "inicia 

tivaa" eepcntáneaa e individuales, y no de luchas obrero patrona 

lee, lo cual lea quita el sentido anticapitaliata y militante 

aai como la ventaja de empezar a funcionar con plantas product~ 

vas ya configuradas. 

En efecto, la composición de clase de los cooperativistas 

ha cambiado: se trata ahora de desempleados claeemedieros, arta 

sanos e incluso lumpenproletarioa. Al respecto son interesantes 

loa datos históricos loa cuales definen un contenido de clases 

muy heterogéneo y básicamente lumpen o claeemediero conforme 

avanza o decae la acumulación de capital. Asimismo observamos 

un reducidieimo número porcentual de cooperativas surgidas de 

conflictos obrero-patronales. De ahí la observación del teó 

rico checoslovaco Ota Sik (22) de que es en la medida que progr~ 

ea la concentración y centralización del capital, que las coope­

rativas acentúan su carácter inorgánico, divergente y hasta con­

tradictoria con el movimiento obrero. Dado que la relación asa­

lariada tiende a generalizarse, contra ella luchan loa obreros 

convertidos a empresarios (y tampoco pueden captar máa socios 

pues esto implica ampliar lae plantas productivas), puea al de­

fender su propiedad se vuelven herméticos y defienden la rela­

ción asalariada que desarrollan a au favor y en sus propias fá-

bricaa. Y ea precisamente en esos momentos de auge en la cen-

tralización y la concentración cuando el número de asalariados 
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(en las cooperativae en crecimiento) superan el número de so­

cios. 

Pero la concentración y la centralización no sólo han in­

fluido en cuanto a las figuras jurídicas y loa procesos, produ~ 

ti vos. También se han dejado sentir en el crédito y el finan-

ciamiento. 

Una de las palancas más fuertes de la centralización ea el 

crédito. Ea a través de este que ae intenta impulsar también 

loa procesos, de producción de las empresas individuales. Y ea 

este también el que permite que unas empresas, aún sin contar 

con fuertes aumna de dinero puedan mejorar sus costos y aua 

precios. 

Pero el crédito además de ser una palanca de la centrali­

zación, ha sido también una palanca de la expansión capitalista 

colonizadora (23). El capital de riesgo, y la ayuda o países 

"subdesarrollados" para que estos ejerzan programas de "autogea­

tión económica" vía cooperativas son formas del capital crediti­

cio que tienen le. intención de buscar campos de acción para que 

la3 comunidades se integren de lleno y realmente a loa procesos 

de acumulación de capital (24). Aunque hay que remarcar que en 

gran medida la ayuda económica no ea por créditos sino capital 

donado que sirva a loa paises financiadorea para resolver aua 
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problemas de aobreacumulación. y de paso mejorar su posición 

política a nivel internacional. 

En cuanto a la relación del crédito, la centralización y 

las empresas cooperativas cabría cuestionarse no sólo el porgué 

se han generado organismos de financiamiento cooperativista sino 

también de qué manera el crédito capitalista apoya al mismo sis-

tema al apoyar a la pequeña empresa cooperativa. Y en la 

explicación de este fenómeno ea fundamental reconocer la 

complementariedad entre la pequeña y la gran empresa pues no 

olvidemos gue en el actual sistema el capital se convierta en 

coordinador de trabajos aislados y combinados (25). 

Una vez planteadas las características gue imprime el prg 

ceso de concentración y centralización de capital al desarrollo 

capitalista convendría resumir y aclarar la posición marxista en 

el debate inicialmente planteado, a reserva de ir enriqueciendo 

loe argumentos en loa apartados posteriores. 

La hegemonía del capital y las relaciones que este impone 

sobre totlua las ramas de la economia, y aUn sobre las no econ6m.i. 

cae implica que no haya "puntos iniciales y finales" o puntos 

marginales del proceso económico. Existen. eso si. instancias 

donde el capital no ha llegado a subsumir totalmente. Pero la 

dinámica capitalista lo mismo subordina a sus fines la indua-
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tria. la agricultura. el comercio o el consumo. Eae es el pri­

mer error de quienes teorizan el desarrollo cooperativo; no ven 

al desarrollo capitalista como un doble proceso de fortalecimien 

to de lae áreas ya subsumidas y de expansión a otras áreas no ea 

trictamente económicas. LLegando incluso a identificar Desarro­

llo con acumulación, y considerando así que existen sectores ma~ 

ginales donde ea factible ae enclave y desenvuelva un sistema no 

capitaliata. (26) 

Aai ea como Gide se muestra demasiado optimista al pensar 

que via el consumo ea posible generar capitales para financiar 

centros productivos y aai "inutilizar otros capitales". Ea pa­

tente que Gide ha confundido lo que ea el consumo en si y lo que 

ea la circulación y el intercambio~ pues si bien es cierto las 

cooperativas que compran y distribuyen, son llamadas de "consu­

mo" en realidad están actuando en la esfera circulatoria~ lugar 

donde el capital ha sabido salvar todos loa obstáculos. La 

circulación no ea otra cosa que la competencia: el agua para el 

pez capitalista. 

La propuesta del "Sector Cooperativo" incurre en el mismo 

error de loa puntos inicial y final; sin embargo tiene razón al 

advertir que este sector crece en función de laa "fuerzas econé. 

micas y políticas del medio circundante". Lo que no advierte ea 

que estas fuerzas son en gran medida impersonales y congénitas 
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al capitalismo y seguirán ac~uando sobre todos loa sectores eco 

nómicos. aún loa "marginados". Tales fuerzas aon en lo funda­

mental la Concentración y Centralización. Respecto a lae fue~ 

zas politicaa, de las cuales también advierte Marx en la Ilac.l.a­

ración Inaugural, van referidas por un ladÓ a la ingerencia que 

tienen loa capitalistas en la acción estatal y sus instancias 

legisladoras. pues recordemos que el Estado en tanto capitalista 

colectivo tiene como tarea apoyar el proceso de Acumulación. Pa 

ro también. por otro lado. las fuerzas políticas incluyen a las 

fuerzas populares que luchan por controlar estas e[npreaas. El 

cooperativismo internacional. _sin embargo pierde cada vez más su 

visión de lucha, más aún ahora que el capitalismo va en ascenso. 

Con la propuesta de Buber incursionamos en la discusión 

de perqué sobreviven "sistemas cooperativos" en regímenes espita. 

listas. Esto tiene que ver con las diferencias nacionales de 

gestión económica del capital: ea decir con las formas que debe 

asumir el capital de acuerdo al tipo de formación social donde 

se halla situado. En este sentido tiene razón Antonio García al 

plantear que existen cooperativismos (27); modalidades naciona­

les de gestión cooperativa que incluso en determinada circunstan 

cia de revolución social pueden no estar identificadas intencio­

nalmente con el desarrollo capitalista (28). Razón por la cual 

tales experiencias cooperativas en específico se insertarían ca 

mo instancias de resistencia anticapitaliata. e instancias de r~ 
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cuperaci6n de la nacionalidad real, lo que no ea otra cosa que 

la recuPeración de la politicidad del aujetO social. (29) 

Asimismo tenemos el caso de paises capitalistas donde hay 

un gran número de cooperativas, que entre otras cosas ayudan a 

eacar la producción de monopolios, legitimar al sistema. regular 

en lo posible el desempleo y reproducir fuerza de trabajo. El 

caso de Israel, Alemania, Estados Unidos. Francia o Japón nos 

llevan a pensar hasta qué punto es cierto que las cooperativas 

conllevan a un capitalismo "racional" o a otro tipo de sistema. 

En el penúltimo apartado nos abocamos al problema de la 

racionalidad. 

2.1.2.- GANANCIA Y REALIZACION 

Concebido el sistema cooperativo como el conjunto de in.a 

titucionea productivas, comerciales y de servicios que vincula­

dos entre si pretenden instaurar un nuevo sistema económico, o 

al menos sobrevivir en el sistema vigente conservando aue cara.e. 

teriaticae no explotadoras; concebido esto, deciamos, veremos 

que existem obstáculos que a nivel de sistema capitaliata se 

levantan infranqueables para la estrategia cooperativista. 

Obstáculos que ya ae delinearon a grandes rasgos cuando se habló 

de la concentración Y la centralización, y que ahora corresponde 

enfocarlos respecto al problema de la ganancia y el mercado. 
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Detráe de la pregunt~ ¿por qué frecuentemente no hay 

grandee ganancias en una cooperativa? se esconde un problema de 

organización de la misma cooperativa y de control de la riqueza 

eocial por parte de loa capitalietae. 

La cuestión de la ganancia en la fábrica cooperativa ha 

eido analizada por algunos economiatae mexicanos desde una ópt~ 

ca básicamente empírica (30). El problema, nos dicen, es que 

las cooperativas tienen un bajo nivel de ahorro, razón por la 

cual no poseen la capacidad de acumular. Este mismo problema 

influye para que laa instancias financiadoras le nieguen loa 

recursos, cayendo asi en un estancamiento sus procesos 

productivos. Aunque esta ea ya una primera respuesta a la 

cueetionante del porqué de la "crisis de ganancia" en las 

cooperativas, no ea superfluo hacer hincapié en algunas 

categorías que nos pueden aclarar mucho el panorama acerca de 

lae verdaderas raíces de la ganancia. 

Lo primero que hay que tener en claro ea que la ganancia 

de la fábrica cooperativa no se diferencia en nada de la de la 

fábrica capitalista. Esto al menos al nivel de la producción. 

aunque al nivel de la distribución laa coaaa puedan modificar­

se. En ambos tipos de empresa rige la fórmula M= precio de coa 

to+ganancia, donde esta última -ganancia- proviene y ea una m.e. 

tamorfoaia de la plusvalía. La existencia de un tiempo de traba 
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jo excedente (y un plusproductol son características propias aun 

que no exclusivas de loa regímenes de trabajo capitalista. Y en 

esta forma de funcionamiento poco tiene que ver la figura jurí­

dica que emplee la empresa. En las cooperativas el sobretrabajo 

y la extracción de plusvalía es mucho máa marcado cuando existe 

un gran número de asalariados. Así pues, en la cooperativa hay 

un pluatrabajo y un pluaproducto que al estar involucrado en un 

sistema capitalista toma la forma de plusvalía y posteriormente 

de ganancia. De igual manera que loa "anticipos a cuenta de 

rendimientos" son una metamorfosis del salario. 

Ahora bien, una vez planteada la igualdad entre ganancia 

cooperativa y ganancia capitalista, hay que responder la pregtlll 

ta del porqué no hay favorables ganancias en la cooperativa. Al 

respecto hay que analizar detenidamente: 

a) El mecanismo de la Ganancia Empresarial. 

b) El mecanismo de la Circulación y el mercado como elemento 

clave para ubicar donde se pierde el pluavalor generado 

en la cooperativa. 

En efecto, desde nuestro punto de vista toda la argumenta 

ci6n acerca de los bajoa niveles de ahorro y en consecuencia de 

falta de crédito para echar andar en igual o mayor escala el prQ 

ceeo productivo ea, en el mejor de los caeos un planteamiento em 
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pirico del problema y de la g~neración de una ganancia empresa-

rial. (31) Ea decir, consideramos la ganancia del empresario 

como aquella fracción de la ganancia media obtenida con capital 

tomado a préstamo, y de la cual una parte ae resuelve en intere­

aea, y otra en ganancia para la empresa. Dado esto. entonces, 

el problema de la cooperativa a nivel de flujos de capital, ea 

que loa créditos para financiar producción no son constantes, lo 

cual entorpece loa ciclos de rotación. A esto se auna loa 

problemas de realización y la incapacidad de muchos 

cooperativistas para lograr la rentabilidad. 

Asimismo, tomando en consideración loa ingresos 

obtenidos, loa intereses son altos. Un estudio de loa Eatadoa 

de pérdidas y ganancias de cooperativas pequeñas dilucidaría 

empíricamente el problema. (32) 

Entonces resumiendo: problemas de realización, estacio­

namiento de loa ciclos de rotación, aunado todo ello a una falta 

de productividad ocasionada por las bajas composiciones orgáni­

cas son las causas fundamentales de esta "falta de ahorro". A 

la cual suele sumarse las fugas por consumos improductivos pues 

con frecuencia loe miamos cooperativietae toman fondos para 

gaatoa pereonalea y no para amortización de "activos fijos" o 

ampliación de la producción. Sin embargo queda como meollo el 

problema de la productividad, pues ea esta la que en última ina-
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tancia engloba lae dificultades ya señaladas. 

Ahora bien, aún y cuando al interior del proceso product~ 

va haya fluidez por loa capitales que se han invertido hay un 

obstáculo a resolver: el problema de la circulación y la distri­

bución entre capitales. A nivel global la cooperativa pierde su 

pluevalor y reduce su ganancia, en la circulación. Explique­

monoa. 

La plusvalía sólo ae convierte en ganancia realizándose 

en el mercado. Si a nivel circulatorio se bloquean loa canales 

el plueproducto no se transforma en dinero. Y dado esto no ea 

posible ee recicle el capital. Este problema que a nivel sieta 

ma constituye la crisis de realización, a nivel empresa bloquea 

el desarrollo de unas firmas a favor de otras. Ea un problema, 

en efecto de mercado. pero fundamental. Y más aún para las ca~ 

perativaa. Las cuales ingresan a mercados en gran medida con-

troladoa por loa grandes monopolios. El proceso de pérdidas via 

circulación se efectúa por el mercado, pero también por el reto~ 

no del capital mercancía no vendida. 

Sin embargo el problema de la ganancia no ae reduce a lo 

anteriormente planteado. El desarrollo capitalista implicita 

una tendencia decreciente de las tasas medias debido al mismo in 

cremento en la composición orgánica. Esta caída en la tasa de 
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sanancia es sobre todo una t~ndencia que por cierto nada tiene 

que ver con un derrumbe del sistema. Por el contrario, tal ten 

dencia ea ain6nimo de que el capitalismo se desarrolla. Dicho 

descenso no afecta de la misma forma a todos las empresas "ni a 

todos loa sectores económicos, ea decir que'au impacto ea dife­

renciado para cada una de las fracciones del capital .. (33). La 

gravedad con la que afecte a las empresas dependerá de: 

a) su grado de concentración 

b) el volumen del capital 

c) el grado de competencia que exista en la rama 

d) las tasas de gana.ncia diferenciales 

Y dentro de estos factores es la concentración quien jue­

ga un papel central pues "el proceso de caida de esa tasa afecta 

rá de manera mucho más marcada loa sectores de la producción m.a 

nos concentrados y que por ello mismo Be encuentran operando con 

tasas menores ••. Sin embargo este razonamiento debe ser enrique, 

cido con otra observación surgida de la misma información. Ea 

la siguiente: las empresas más pequeñas son las que obtienen ta­

sas de ganancia más elevadae en relación a las grandes ... lo im­

portante de lo anterior -y paradógico para algunos- ea que las 

empresas pequefiae n pesar de contar con cuotas de ganancia ele­

vadas son las que más recienten el proceso de calda de esa tasa, 

ello se debe a su debilidad relativa dentro del conjunto del ca-
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pital; su pequeña dimensión, su escasa masa de ganancia en rela-

ción al gran capital monopólico, au deficiencia tecnológica Y de 

productividad frente a aquel, los coloca en una situación desven 

tajoaa en la lucha de la competencia y puede conducirles a la 

ruina -y de hecho loa conduce- en loa períodos de criaia en loa 

cuales se hace más palpable la disminución de la cuota de ganan-

cia". (34) 

En gran medida el problema de las cooperativas ea aquel 

que sufre la pequefia empresa: bajas composiciones orgánicas, 

altos costos de producción, problemas de realización, falta de 

créditos, etc. todo lo cual resulta fatal en loa periodos 

criticoa. 

2.1.3.- ECONOMIA POLITICA DE LA PROPIEDAD Y LOS LIMITES DE LA 

LEGALIDAD EN MATERIA DE COOPERATIVISMO 

Una vez analizadas a grandes rasgos los obstáculos gua, 

al nivel de leyes objetivas e impersonales pone el capitalismo 

al desarrollo cooperativista veamos otras leyea, no tan 

impersonales por ser aquellas gue establece el Estado. Y nos 

referimos a todo el aparato normativo mercantil que surge de la 

necesidad capitalista de proteger su propiedad privada. A este 

nivel de análisis se trata de identificar cuáles son las 
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condiciones económicas gua permitan surja y se desenvuelva un 

cooperativismo legislativamente aprobado. Y ea que no podemos 

soslayar el hecho de que las cooperativas eon cada vez más 

fenómenos juridicoa bajo loa cuales se cobijan relaciones de 

producción capitalistas. 

En más de una ocasión en El Capital Marx se refería a las 

conquistas obreras de la jornada de diez horas. como un fenómeno 

que en poco tiempo seria incluido en los reglamentos generales 

de las fábricas. El mismo camino recorrió la empresa 

cooperativa, aún y cuando desde ·1864 ya Marx la presentaba como 

un triunfo de la Economía Política del Trabajo sobre la Economía 

Política de la Propiedad. Cabria reformular más explícitamente 

esta aseveración de Marx y preguntarse ¿qué entendía Marx por 

Economía Política de la Propiedad? 

En primer lugar Marx se constriñe al lenguaje de su tiem 

po y al hablar de un triunfo sobre la Economía Política de la 

Propiedad hace referencia a un triunfo aobre loa defensores de 

la gran propiedad privada. Redondeemos el argumento: la Econo­

mía Política en cuanto ciencia aparece con el capitalismo y ten­

drá por finalidad el ser una "teoría guia de la práctica produc­

tiva burguesa''_ (35) Así. el mismo surgimiento del capitalismo 

supuso una disolución de toda forma de organización social basa 

da en relaciones inmediatas comunitarias. (36) Una disolución 
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fundada en la propiedad privada, la producción e intercambio de 

mercanciaa y la compra-venta de fuerza de trabajo. La Economía 

Política teorizará prácticamente aobre la propiedad privada puea 

será esta una categoría clave para la ciencia y le fenómeno real 

capitalista. Y a cumplir esta función teórico-práctica ae abo-

carán loa economiataa: desde loe mercantilistas hasta loa actua­

les neoliberalea y más aún loa juristas y legisladores. 

En este sentido el reconocimiento legal de las formas 

obreras y las formas de propiedad obreras, a pesar de que en un 

cierto momento sean subsumidas por el capital, de inicio sí ea 

una victoria aobre la teoría y la práctica burguesa de defender 

la propiedad privada. 

Ineiatamoe en el siguiente punto: ae trata de un campo~ 

tamiento teórico-práctico el que se pone en juego en loa diacur. 

sos jurídicos y au materialización en constituciones políticas. 

Aai, las mismas leyes generales sobre cooperativismo revisten. 

según las naciones, un sentido más o menos marcadamente favore­

cedor de la propiedad privada capitalista, pues guien ha promov~ 

do las leyes generales cooperativas ha sido el mismo Estado e 

incluso loa grandes industriales. (37) 

Ahora bien, desde nuestra perspectiva la propiedad pri­

vada tomará diversas formas según el nivel de desarrollo de las 
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fuerzas productivas. Y a un determinado tipo de propiedad 

corresponde una determinada forma de protección a la miema. En 

el actual régimen tal protección la otorga el Estado de Derecho, 

siendo eate el que puede avalar constitucionalmente una gama de 

tipos de propiedad que va desde la gran so~iedad anónima hasta 

la propiedad cooperativa. Y todas ellas forman la propiedad que 

en mayor o menor medida promueven el desarrollo capitalista. 

A la original concepción precapitaliata de la propiedad 

como control de las condiciones de producción y como pertenencia 

a una comunidad (38); el capitalismo y su ciencia económica impu 

aieron la consideración de la propiedad como una relación del 

hombre con la cosa. Y elevaron a la propiedad privada sobre loa 

medios de producción como la única. eterna e inmejorable condi­

ción para desarrollar la riqueza social. Por ello, en especial 

para el cooperativismo obrero y popular, se hace necesario tener 

bien clara la distinción entre propiedad real y propiedad juridi 

ca. La propiedad jurídica se manifiesta en referencia al reconQ 

cimiento del Estado de Derecho, a la aprobación de éste en rela 

ción a sus reglamentos, y en última instancia a reconocer en loa 

cooperativistas a loa portadores de mercancias. Por otro lado 

la propiedad real (o apropiación efectiva) tiene que ver con el 

sentido precapitaliata inicialmente planteado. ea decir, la pra 

piedad real o apropiación ae manifiesta en la posibilidad de 

uaar, disfrutar y disponer de loa medios de producción y los pra 
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duetos obtenidos. La propiedad real necesitará por tanto echar 

a andar el proceso productivo y tener asimismo una base técnica 

propia. En realidad esto ea lo que hace el capitalista, pues él 

no aólo ea dueño jurídica y contractualmente de medica de produ.cl 

ción y fuerza de trabajo, además es capaz de echar a andar un 

proceso productivo bajo su propia base técnica, preaentándoee el 

capital como la fuerza coordinadora y unificadora. 

Ahí radica, pensamos, el problema de laa cooperativas: 

pueden modificar las condiciones de propiedad pero no sus 

condiciones de apropiación. Sigue siendo muy limitado su 

control aobre laa condiciones de producción lo cual se advierte 

al reconocer aún en sua procesos de trabajo normas tayloriatas o 

fordiatas lo cual implica una subordinación al proceso de 

valorización. 

En cuanto a la legalidad en materia de cooperativismo ea 

ta nunca será tan amplia como para permitir la cooperativización 

siquiera de una rama económica. Así lo han demostrado las expe­

riencias donde loa obreros se plantean el control al menos de 

una empresa. La ley de cooperativaa surge de una necesidad del 

capitalismo y, parafraseando a Marx. las leyes del capitalismo 

llevan al capitalismo. El triunfo de las luchas obreras y la 

transformación en cooperativas de la fábrica implicita una co­

rrelación de fuerzas políticas donde el Estado no puede por más 
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tiempo eatar encubriendo prácticas productivas ilegales, manejos 

fraudulentos, plantas improductivas, bajas rentabilidades, etc~ 

Asimismo las necesidades de reproducir y desvalorizar la fuerza 

de trabajo, aai como encontrar válvulas de escape a la presión 

social por generar fuentes de empleo son elementos básicos para 

entender el porqué de las legislaciones cooperativas. 

2.1.4.- COOPERATIVISMO: ¿ALTERNATIVA o RACIONALIDAD 

CAPITALISTA? 

Una vez pasada a revisión la situación general del coopa 

rativismo en el sistema capitalista cabe aun insistir sobre la 

siguiente cuestión: ¿S~n las empresas cooperativas, a pesar de 

todo, una alternativa de cambio o son un engranaje más de la 

reproducción del capital? 

Estamos acostumbrados a llevar las cosas al extremo, con 

aiderando que si algo ea engranaje del capitalismo, esto en si 

mismo excluye que también pueda ser germen de transformación. Y 

este modo de razonar nos conduce a un fatalismo que avala una 

cierta inexorabilidad del sistema para contaminar o hacer cómpli 

ce a cualquier fenómeno social por revolucionario que sea. 

Asimismo nos conduce a una radicalidad que en términos prácticos 

y de vida cotidiana nos lleva a rechazar las unidades básicas de 
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socialización, Íamilia, partidos, sindicatos, escuelas, coopera­

tivas, etc., causándonos esto una inmovilidad por aislamiento. 

Hemos querido enfocar la problemática cooperativista, de ser a.l 

ternativa o engranaje, en el tema de la racionalidad porque con 

ello planteamos más claramente porqué se promueven cooperativas 

en el capitalismo. Incursionando de paso en una categoría 

ambigua de la teoría económica (30) pero que, a pesar de todo 

ambigua a aspirado a constituir un análisis completo del 

desarrollo. No ignoramos el debate generado a partir de la idea 

de racionalidad más aun lo consideramos para plantear una 

poaici6n propia, aun- que no necesariamente original, y darle 

cierta unicidad a la ex- posición. Todo ello nos permite hacer 

una sinteeia provisional de lo dicho en estos dos capitulas, aai 

como presentar las pro- blemáticas que abordaremos en la segunda 

mitad del trabajo. 

Cuestionarnos la racionalidad de un sistema social o 

económico ea preguntarnos por la lógica de su desarrollo mismo. 

Así, ubicar a la cooperativa como racionalidad capitalista ea 

pensarla como una forma más "humana y justa" del desarrollo del 

capital. Y aquí hay que hacer varias aclaraciones. 

Hay que entender la racionalidad como una categoría hia 

tórica del desenvolvimiento social. Categoría que ha sido feti 
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chizada. falseada por cierta clase de juicioe de valor y reduc-

cionismoa productiviataa. Aai encontramos en distintos modelos 

económicos no marxistas la racionalidad como eficiencia, humani 

tariamo, justicia, productividad y equilibrio (39). Por el 

momento al menos queda claro que en todas.estas acepciones la 

racionalidad ea un elemento que trata de explicar no sólo el 

cómo funciona algo, sino el cómo funciona mejor. Ea decir, 

intenta desentrañar cómo un sistema resuelve o mitiga sus 

contradicciones, aei como hacer patente la lógica, la 

congruencia o el orden del comportamiento de los "agentes 

econ6micoa 00
• 

Al respecto Godelier concede al pensamiento económico 

formal que "si la cuestión de la racionalidad remite a e atoa t.e. 

mas: productividad, justicia y bienestar, ea manifiesto que el 

tema se sitúa en el centro de la existencia como una cuestión 

inevitable y permanente la cual debe responderse teórica y pr~ 

ticamente". (40) Y tan ha sido una cuestión crucial en la exia 

tencia social, que antes de que apareciera la ciencia económica 

y se pensara en la racionalidad como un seguimiento de princi­

pios económicos, ya muchas filosofías ponen el énfasis en diluci 

darse la razón de ser de la sociedad y la naturaleza. Baste 

recordar el antiguo pensamiento filosófico griego (las cosmogo­

nías, p.e.) al igual que la escolástica, el racionalismo o el 

pensamiento ya francamente liberal. Al aparecer la Economía 
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Política cambiará el concepto de racionalidad y ésta pasa a ser 

por antonomasia conducta racional económica, donde cobra prima­

cía el ir1teréa privado, loa medios, loa fines, la eficacia, el 

minimo de costea, el máximo de utilidad, el equiliirio. Así la 

teoría económica desde la Fiaiocracia se ha preocupado por tales 

cuestiones: de ahí le tableau, el orden natural, la mano invi-

eible (41). Y ya más actualmente con la síntesis neoclásica 

keyneaiana, y aún monetariata se tratará de encontrar la racia 

nalidad del sistema en loa precios de equilibrio, el comporta­

miento del consumidor y la eficiencia en el "uso alternativo de 

loa factores", la competencia perfecta, loa mecanismos planifi­

cadores, la programación económica o la administración cientí­

fica del trabajo. 

Y hay que eer muy claros respecto a la observación de 

Godelier acerca de responder teórica y práctibamente al problema 

de la racionalidad. Aquí ae juega simultáneamente con la poaibi 

lidad de una ciencia económica y una política económica. La in­

tención del empresario capitalista y el economista ea hacer 

racional Y comprensible el proceso económico real y la teoría 

económica; ea decir racionalizar el fenómeno y la interpretación 

del fenómeno pues a partir de tal eficacia interpretativa se 

derivaran políticas económicas. (42) 

Noaotroa por nuestra parte concedemos gua la racionali-
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dad ha puesto en la meaa de debates tres grandes temas: 

1) El equilibrio, la regulación y la eetabilidad del 

Sistema. 

2) La Productividad como uno de loe medica claves para el 

Capitaliamo. 

3) La eficiencia como relación entre medios y finea. 

A continuación veremos estas tres cuestiones en relación 

particularmente con las categorías de la Critica de la Economía 

Política. Precisamente porque son estas categorías lae que nos 

ayudan a analizar no sólo lógica sino también históricamente el 

problema de la racionalidad. No olvidemos que la apologia 

capitalista se ha basado en el contenido ambiguo y ahistórico de 

la categoría racionalidad. Y precisamente uno de loe grandes 

méritos de Marx fue el poner codo a codo la lógica y la historia 

en el aná lisie económico. (43) 

Existen tres maneras igualmente extremosas o inexactas de 

ver al Capitalismo. La primera de ellas la concibe como un 

sistema armonioso, congruente, imperecedero y que se desarrolla 

sin conflictos. En tal visión el equilibrio y sus mecanismos 

automáticos son elementos explicativos básicos. (44) 

También existe la visión contraria, la cual ve en el 
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capitalismo un régimen en franca decadencia, plagado de contra­

dicciones irreaolublea., "irracional" Y que va camino al preci-

picio. Tal visión que regular e impropiamente se reclama marxia 

ta tiende a fundamentar au postura arguyendo la ley de la Ten­

dencia al deacenao de la Ganancia, y la ley general de la Acumu 

laci6n Capitalista. (45) 

Finalmente exietiria la posición intermedia; ea aquella 

que reconoce una racionalidad capitalista limitada al ámbito de 

las fábricas y el proceso productivo, en tanto las relaciones de 

distribución y la circulación misma seria irracional. El argu­

mento central seria la dicotomia planificación-anarquía corres­

pondiente a la relación fábrica-sociedad: 

"A partir del esquema planificación (fábrica) anarquia 

(sociedad) se ha venido definiendo una visión del capitalismo en 

la cual para la producción directa rige una racionalidad indis­

cutible (lo que impide considerar el mismo desarrollo tecnoló­

gico y sus formas como terreno en el cual se asienta una determi 

nada relación social de dominio del Capital sobre el Trabajo) 

que se expresa como "eficiencia" del proceso productivo mientras 

la circulación y la distribución serian dominio de fuerzas 

espontáneas que operarian en formas anárquicas a través del 

movimiento incontrolado de capitales individuales". (46) 
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Las tres visiones anteriormente planteadas eon erróneas 

en tanto pierden de vista que el capitalismo posee una cierta 

capacidad de reproducción que involucra instrumentos sociales de 

regulación y guia de la producción social, paralelamente con la 

progresiva concentración y centralización de capitales 

individuales. Y que, por otra parte esta regulación y 

planificación se da también en el ámbito circulatorio o distr~ 

butivo puesto que la estructura productiva se caracteriza por: 

a) tener la posibilidad de administrar la oferta con la 

finalidad de sostener ·las variaciones de loa precios en 

limites compatibles con loa programas de crecimiento. 

b) au capacidad de distribuir loa recursos en usos 

diversos, de manera tal que se "minimizan" loe riesgos 

de cada inversión y se maximiza la ganancia conjunta 

e) "Sus condiciones de relativo monopaodio en el mercado 

de materias primas y de implementos provenientes de 

pequeños y medianas empresas". (47) 

d) La planeación de una ganancia media a largo plazo. 

e) Un cierto control de los medios de expansión de sus 

mercados de venta. 
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d) El establecimiento de condiciones no destructivas de 

concurrencia. 

Estas características son válidas, siempre y cuando como 

ocurre en las modernas economías loa capitales individuales 

dejan paeo a grandes concentraciones productivas que dan lugar a 

una cohesión social de la producción. 

Asi, habría que cuestionarse ai no hay una racionalidad 

en el ámbito circulatorio y distributivo. En este sentido laa 

visiones apologéticas, apocalípticas o al menos parcialistas no 

caben como explicaciones del desarrollo capitalista o de la ra­

cionalidad capitalista. 

Para efectos de nuestro problema en particular nos int~ 

resa mencionar la situación de las medianas y pequeñas empresas 

en la reproducción del capital. Y esta situación se refiere fun 

damentalmente a la capacidad del capital para integrar bajo au 

mando a escala social loa procesos de producción combinados so­

cial y científicamente organizados (48). Esto ea así pues gran 

parte de la pequeña empresa es producida por el gran monopolio 

que por el Estado -incluso bajo diferentes figuras jurídicas de 

propiedad- dentro de las cuales cabe la cooperativa. Las razo­

nes para esta promoción de la concurrencia son varias; En prime. 

ra instancia el hecho de que las pequeñas empresas son necesa-

91 



riae como extructura product.iva de refuerzo del monopolio pues 

frecuentemente son maquiladoraa o fabricantes de implementos 

para procesos más complejos. Muchas de estas empresas absorben 

el capital productivo obsoleto, o ayudan a regular el crecimien 

to del Ejército Industrial de Reserva. Finaimente pueden servir 

como válvula de escape a disturbios laborales en las grandes em 

presas pues no habría más que reubicar en estas empresas colata 

ralea a loe deapedidoa de la gran empresa. Como complemento a 

lo ya dicho la pequefia empresa absorbe capitales producto de la 

eobreacumulación. de ahí, que plantea Pipitone que estas em-

presas funcionan como pulmones ejemplificando con la FIAT en 

Italia. 

Para terminar diremos que cada vez más hay la necesidad 

en el capitalismo de reducir la anarquía generada por la compe­

tencia, a partir de la capacidad de loa monopolios de dar echa 

aión y coordinación a loa diferentes procesos productivos o ci~ 

culatorios. Y esto a fin de cuentas no ea más que modificar la 

acción de la Ley del valor como mecanismos regulador de equili­

brio del aiatema. (49) 

Para el pensamiento económico formal la economía ea ra­

cional si existen paralelamente justicia distributiva y produc-

tividad. Independientemente de lo que el capitalista denomine 

justicia, hay que llamar la atención sobre el hecho de que el 
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acento puesto en la planificación del proceao productivo y la 

fábrica en general ea una neceaidad de incrementar la product~ 

vidad como clave para llevar ventaja en la concurrencia. Aei, 

la racionalización del proceso de trabajo, expresado en métodos 

tayloriatas, fordistaa o de automatización, ha llevado a un aná 

lisis profundo sobre la productividad en la empresa. Al raspe~ 

to hay que señalar que el buscar incrementar la productividad 

para racionalizar al sistema conlleva en ai mismo una contra­

dicción, pues ee trata de eficientar la producción de plusvalía, 

de explotar más trabajo impago, lo cual no es congruente con la 

"justicia social" y menos aún ai consideramos que el capita­

lismo en au afán de maximizar las ganancias ea un increíble 

dilapidador de fuerza de trabajo. 

Sabemos que la calda tendencial de la ganancia, y las 

crisis de valorización son producto de esta búsqueda "racional" 

de incremento de la productividad. Y que el desarrollo capita­

lista en este sentido no es tan equilibrado como los economis­

tas del capital quisieran. Por ello la racionalidad capitalista 

actúa de forma antagónica al mismo régimen. 

Finalmente quisiéramos señalar que la lógica del desa­

rrollo capitalista -su racionalidad- ha implicado de mucho tiem 

po actividades improductivas pero necesarias para las condicio­

nes generales de la producción. 
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Por todae lae razonee expueetae ee ambiguo hablar de una 

racionalidad capitalista y más aún pensar que las cooperativas 

han surgido como un afán de racionalizar el capitalismo. Han 

surgido, más bien de contingencias históricas que el desarrollo 

capitalista ha logrado subsumir. Un desarrollo que no ha podido 

conciliar, como la visión de racionalidad quisiera, las funcio­

nes de la productividad, el equilibrio, la justicia y la efi-

ciencia. Y ea que hablar de eficiencia como medios y f inea ea 

igualmente ambiguo; como ambiguo ea definir la racionalidad como 

la adecuada utilización de medios para lograr ciertos fines. 

No hay que ver la racionalidad en tanto fines pues esto 

nos introduce en el ámbito de loa juicios de valor como 

justicia, bienestar, etc. Más bien hay que ver la racionalidad, 

si ea que la rescatamos para explicar el orden del sistema, con 

respecto a necesidades históricamente determinados. 

En este sentido se trata de preguntarnos por el orden y 

la lógica del desarrollo social en función de las necesidades 

históricamente definidas del hombre para apropiarse de sus con 

diciones de producción, lo cual nos lleva a analizar la humani 

zación de la naturaleza y particularmente la gestión comunitaria 

de las condiciones tecnológicas. (50) 
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Penaamoe que sólo una visión así puede responder acerta-

damente por la racionalidad de un sistema, y que solo habrá ra­

cionalidad económica cuando el comportamiento económico dirija a 

una transformación basada en lae necesidades. Siendo falso que, 

en el actual régimen sea una necesidad promover formas de propia 

dad privada como la cooperativista como alternativa para resol­

ver el problema económico de las clases trabajadoras. Creemos 

sin embargo, que la cooperativa puede ser un elemento de cambio 

estando esto en función de las condiciones en las que nace,,. la 

clase social de loe socios, la independencia respecto al Estado 

y respecto de quien la financie y fundamentalmente en función de 

su vinculación con loa movimientos populares y obreros. 

2.2.- VISION GENERAL DE LAS CONDICIONES DEL COOPERATIVISMO EN 

EL SISTEMA SOCIALISTA 

Nuestro objeto especifico de discusión en este trabajo ea 

el cooperativismo industrial ~ de orden capitalista. Son doe 

las razones por las que brevemente, y a nivel de planteamiento 

de problemática veremos la cuestión de las cooperativas en el 

socialismo. 

La primera razón consiste en pasar a revisión la manosea 

da idea de las teorías soviéticas de que las cooperativas fueron 
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para el aocialiemo inatanciae.fundamentalea pQra reorganizar la 

pequeña producción de mercancías al iniciarse el proceso de 

traneformación económica: " .•. ni la expropiación ni la elimina­

ción pueden operar como principios en relación con la pequeña 

economía de mercanciae. Porque ea la economía de loe aliados de 

la clase trabajadora. Laa cooperativas hacen posible la trans­

formación de la propiedad privada en propiedad socialista en la 

esfera de la pequeña economia de mercancías: aeta ea la iorma de 

su transformación. (51) 

Y se completa el argumento planteando que también fueron 

laa cooperativas formas de organización que incluso bajo el régi 

men capitalista aportaban experiencias organizativas para la poa 

terior economía de transición. De ahi, -nos dicen- eu rescate 

en la Unión Soviética y en todo el bloque socialista; pues otra 

de las ventajas que aprovecha el socialismo ea que "el desarro­

llo de lae cooperativas refuerza las poaibilidadea de planeación 

económica particularmente en agricultura, comercio, etc. (52) 

La otra razón por la que nea interesa tratar este tema ea 

la de cuestionar la idea popular de que las cooperativas encuen 

tran en el socialismo actual un clima propicio de desarrollo. 

(53) En México tal forma de entender las cosas fue frecuente en 

el régimen cardenista de loa años treinta. 
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Como acertadamente plantea Charlea Bettelheim, "en la ma 

yor parte de loa paises eocialistaa la posesión de loa medios de 

producción está a cargo de "empresas" ... cuando esta posesión ea 

tá consolidada por laa relaciones juridicas correspondientes la 

empresa está constituida como sujeto jurídico". ( 54) Y como bien 

observa, más allá de loa sujetos jurídicos, quien puede disponer 

efectivamente de estos medios no son loa trabajadores eino loa 

dirigentes de empresas "cuyos directores son nombrados por el 

Estado." (55) 

Tales empresas "socialistas" tenian un carácter de unidad 

de producción capitalista pues además de que sus procesos de tra 

bajo se hallaban abiertamente subordinadas a la valorización 

(56) se eetablecian entre empresas intercambios mercantiles. Por 

lo que el Estado da a las empresas un cierto grado de autonomia. 

De tal defecto sufren las empresas cooperativas aocialistas,pues 

ahí también son loa dirigentes de empresas loa que hegemonizan 

el control de loa medios de producción. Aún pensando que tales 

empresas cooperativas sean "autogeativas" y "autoadministradaa" 

esto no les quita que queden insertas en las relaciones de pro­

ducción capitalistas: en ausencia de una plaaificación aocialia 

ta, la empresa (autoadministrada o no) está determinada por rela 

cianea de producción capitalista y únicamente puede trabajar en 

vistas de la valorización de su capital. (57) Ea en este eent~ 

do que. con referencia a la URSS nea dice Osear del Barco que la 
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revolución ruaa ae clausura .en una sociedad fundamentada en 

nuevaa formaa de explotación (58). 

Aún y cuando en el socialismo se haya pretendido inatau 

rar una economía centralmente planificada, persistieron relaciQ 

nea de producción e incluso de propiedad capitalistas. Siendo 

posteriormente estas diferentes formas de propiedad las que die 

ron paso a una pluralidad de propietarios y productores, la cual 

en última instancia ea el campo donde actúa la ley del valor. 

Cabria ahondar más ·al-respecto del cooperativismo socia 

lista. sin embargo no ea este el lugar indicado pues se requir~ 

ria un estudio más profundo. Aai como existen tipos de gestión 

económica socialista, que están en función de las particularida 

des históricas de loe desarrollo nacionales. existen también coa 

perativae eocialietaa nacionales con diferencias y caracteres ca 

munea: URSS. Polonia, Checoealovaquia. Hungría. Rumania. paises 

africanos. Cuba o China. (59) Aquí hemos querido dejar constan 

cia tan sólo de la problemática pues ello nos da pauta a ana­

lizar. en la segunda parte del trabajo la empresa. su carácter 

jurídico y su estatuto económico capitalista. 
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HOJAS AL CAPITULO 2 

(1) las nociones de sisteea econóuco cooperativo no han Quedado nentos de n9uedad y 
ahistoricis10. Así, encontraaos Ja definición que propone w. So1bart (ccnte1porAneo 'I 
condiscípulo de 11ax Veberl al presentar el sistua cooperativo coto una fona de 
ad1inistraci6n que se Hnihesta co10 una unidad conciente en Ja que los l!lnentos de la 
econuia son un cierto 'espiritu•1 un conjunto de inshtuc1ones 'I una técnica especial. 
Para So1bart el sisteu econO•ico cooperativo restablece los principios econ61icos 
precapitalistas eli1inando el aun de la ganancia 'I substituyéndolo por las necesidades y el 
consu10 1 !hundo a éste el inicio de una bUsqueda de la estabiliuc16n artificial de las 
necesidadn (Aranzadi CooperatiYis10 coto S1steu. Elpresa y hperil!ncu, p.19, 127.1 

Si1ihr posic10n adopta el cooperativ1sta ae:ucano Rosendo Rojas Coru 1 en su libro •tratado 
de CooperativiS10 Hnicano' 1 Editorhl Fondo de Cultura Econ011ca • Por su parte 6. MLA 
DONATZ en su Hisloria de las Doctrinas Cooperativas citado por Aranudi, pag. 128, 1enc1on11 
que el shteta cooperativo se urachriu por la foraa de h econcaia 'I el pr1nc1p10 
fundaaental de esta econoaia. la foru es la Federación de Eapresas Cooperativas, en tanto 
el principio debe ser buscildo en el aétodo especifico de distribución del producto social, 
Final1ente C. Yienney en su AnUisis Econó1ico del Sector Cooperativo, Paris 1%1 1 citado 
por Aranzadi, p~g. 12B. Plantea que el error de todos aquellos que teorizan sobre el 
shteail cooperativo es que parten de la creencia de que basta instaurar un nuevo tipo de 
eapresa para construir una sociedad nueva, un sistna econOaico nuevo y lo que para Y1enney 
es iaportante radica en poner la estructuración de un s1steaa econóuco cooperativo sobre 
bases sochhstas, sobre un Estado fuerte. No lo plantea en Ura1nos de alianza con los 
pulidos socialistas, pues 'la cnsu de los partidos socuhstas es la 11su que la crisis 
coopeutiva•. 

Al respecto pensaaos que la configuración dr un s1steta econóuco tiene que ver con la 
generalización de un deter1inado tipo de relaciones de producción 'I no coao lo 'len los 
cooperativistas, por relaciones de distr1buc1ón 'I un cierto espíritu, un con1unto de 
instituciones, etc. 

12) Basta considerar el Plan Nacional de Fo1ento Cooperativo en !léxico, o tesis profesionales 
hln coao la cooper¡hva coao tiltern•hva dl' Dl'sarrollo en "h1co, UNfi1' 1'189 1 Victoria 
Roaero1 Sl'ctor Social coao alternativa a la CrlSis l!e~icana, Tes1s Facultad de Econo1ia de 
la UN!i", sustentada por Hna María Gaaiño. 

(l) "anifiesto CC1operahvista UNM 1984, Cruz Castellanos. 

141 Out co10 sabnos que llm1 lo planteaba coao un fenóaeno del cual se aprovecha el capital 
para afianur su poder. 

(5) Aranudi 1 op, cit., p. 118, 

161 !bid, p. JO!. 

171 Aranudi, op. cit., p. lOB. 

lBl !bid, p. 110. 
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191 lbid, p. 112. 

(10) Bubl!r l'lartin Ca1inos de Utopia, Ed. FCE, Khico, 1959. 

(llllbid plg. 180. 

1121 lbid. 

(131 Dppenhei1er, Franz Cooperativa de Colonhación, Ensayo de Superación del co1un1s10 por el 
1ttodo positivo nediinte una solución al problua por las cooperativas y h cuest10n 
agraria, Leipzig 1896, Citado por Hesselbuct, llalter "las npresas di!' la Econ!ll.ia de 
interh general", Ed. Siglo JU. 

(141 Hesselbach 1 op. cit,. pig, 40, El 1is10 m)uiento plantea Oto Sit en Aportes del 
Cooperativis10 al Progreso Social, Praga, 1950, 

(151 Kan, hrl l'lan1fiesto Inaugural, op. cit., p, 395. 

(16llbid,plg.396. 

(17) Cabe señalar que aunque la subsunuón del consu10 fue intuida por l'!arx no desarrollo éste 
trabajos explicitas baJO esta tu.ttica. Para desarrollar tal trabajo nbria tener en cuenta 
In observaciones di! lfaric en el capitulo llJJ del priler to10, así co10 los trabaJoS di! 
Jorge Verazo •Por una critica a las horias dl!l I1peria1is10• Ed. ltaka, 7 •ta Tecno109ia 
desde h perspectiva de Ja Yida• Revista Crítica a la Econo1ia Politica. 

(18) Toranzo, Carlos Ley Tendencia) de h Caida de la Tasa de Ganancia iUna icci6n' UNA!t, 1983. 

(191 Aris1end1, Luis Para una T!!oria Critica dl!l dl!sarrollo Capitalista, UNA!t 1998. 

(201 Sarcia, Antonio CuestiOn Agraria y Estrategia di! desarrollo. CapOtulo J, Siglo UJ. 

1211 Sin e1bar90 esta u h prilera fona. Co10 bien subraya Arturo Avih, cuando el procl!sO de 
trabajo SI! ve subordinado al proceso de valoriuciOn l!S este ilitilo proceso el que le 
i1pri1e sus uracteristicas. Así: 

•EJ procrso de valorizaci6n tiene co10 caracteristlui 
1) Es un proceso entre cosas ( ) 
21 El valor de uso sólo funciona co10 sustrato del valor de ca1bio, Sólo hay producciOn de 

valores de uso en esa 1edida. 
3) Se produtl!n 1ercancias con la intención que tengan un plusvalor !no solo valor). 
41 La contradicci6n proceso de trabajo/proceso de Yalornac16n es un dl!sarrollo de h 

contradicción olor de uso/valor. 
51 La foruci6n de valor (que no necesarunnte i1plica foraaci6n de plusYalor) esU 

funda1ental1ente en el tie1po de traba.Jo social1ente necesario; se esU expresando aqui 
el trab;uo de una unera enoenadai en cuanto fonador de valor el trabi?JO pierde su 
finalidad (o 1.h precisuente Jo enajena} se reduce a trabajo ilbstracto. 

61 La diferencia entre los trabajos es sOlo cuantihtiva, ya 110 se trata aquí de h 
cualidad, naturalna y el contenido del trabajo sino hn solo de la cantidad. 

7) la aateria priaa cuenta s6lo co10 1ateria que absorbe una cll!rta cantidad de trabaJo, El 
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producto ais10 no es ds Que lreductiOn al •concreci6n .ateriat• del Ue1po de trabaJo 
5DC.ial. 

S) Et proceso de yaJoriu.tidn i•plica, se9Un los puntos anter1ons openr bajo condlt1ones 
•nor1a)es1

1 fihdos por e) propio 1 an11ado1 1 la uerza de trabajo debe ser •norul• en 
estos \ér1i1os1 habr! habitn un grado 111ortal 1 sotul de intensidad," 
Avih Curiel, Arturo •Notas sobre Ja crísis en la Unión Soviétitil"t Revista Econo•iil 
Polihu, 1PH 1 Vol. XU, Enfro 1991, 

122) Apqrtes del Coopfra\!'l'ias10. p. 175, 

(23) rtandeJ, Ernest •Petrodólares '1 Coloniución", Ed. FCE. 

(241 foranro 1 Carlos 'Hohs sobre la Kar9inal1dad Soci1l 1
1 Historia Y Sociedad No 13. 

12~) !l¡¡n 1 Carlos El Capihi, To10 J, p, 531, cihdo par Huqo Pipitone en Desarrollo contn 
equilibrio, l\HAK, p, 225. 

t2b) Ya Jorqe Yeraza en su Para una Critica ... adVJerte lo erróneo di!' identificar Desarrollo con 
Acu•u1aci6n. 

127) Antonio 6arch1 op. tít., Cap, J. 

(29) Bisiunnte hablaos de naciants donde edste una clan resistenc.ia haci.l el tap1taJisto1 o 
h&th Ja "pobnu utre11•1 la India !l0b29 cooperativas de producción en !97H, Jndonuia 
(3ll5 cooperativul Niqerla 110b5l 1 Turquia (1461) y núteros aun 1b elevadis de 
cooperativas aqrlcolas. Esto sólo por 1enrionar datos oUciaJts df Ja AC1. E:dsten qran 
mi.ero dt- cooperatívas en A1!rit:a lahna, hs cuales por los reqi1enes poHUtos 
dictatoriales incluso tonan parte de las fuerzas opositoras, Cfr. caso de Centroaériu, 
Cbile 1 Bohvia. 

(291 Echeverrh Po1ivu "Cuestfon.ario sobre PoliUn", Revista Polos t. 
la n¡cion¡¡lidad real, en et discurso de PoHvar Ethl!verr.ia surge co10 un¡ alternahva 
e1plicativa en la éefiniciOn de lo que seria o no revoluru•nuio en el 1ars:i!;10. Dado el 
poder que titne d capital para subord1nar hasta la'!> tisHs instancias de resistencia 
obren, el 'criterjo 1ls adetuado para rmmoctr 1a poliUca revoh1ciontru (es) el que 
considera la capat1dad que 111estra una deterainada acthidad to1ectiv ¡orqanuada para 
despertar, fo1entar o tonvertir en ofensiva la resistencia dl!l sujeto socul ... 1rente a la 
SUStituti6n <!Uf de el hate li 1ertat1CÍI capital CDlO fuente de \DhlHaCión de Ja Vida 
social. »o l!'S. pues el tipo de lucha -salanal, nacional, elrttonl, etc.- sino h tendencu 
de la •ista -anticapitalista o no, en este senhdo radical- lo Qlll' la ca1i1ica de 
rl!'IOlutionaria o no,.. LDe dOnde provienl' en el sujeto social Ja posib1hdad de resistirse 
a la enaienac1ón de su politlddad7 ... proviene de Ja CDlltrec1(1n histórico cultural dtl 
suJeto socu1 1 de lo que tennos que linar su nacionalidid reat•, 

(301 l!onteun110 Carhone11 Prc;bledtita del ~o'lillento CooperatJ\lo Nacitma[, UN~M • Tesis !B7 'I 
Urreta F"ern!ndet Co2p!)rtniento ~conll11co y edutati'ID de1 cooperahvisao en ,,orelos. Ieus 
UKAK !987. 

lll) flnitirse a Karx ~, To10 III, Cap. UJIJ ¡..ara ver 1h en detalle hs nrantes que 
asu1e el concepto qanancia upresariaJ. 

(32) Tales estudio'!> no e.usten basta h fecha, En el capitulo Ui de esta tes.is 11DS abocaruos 
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al problru de la e1presa cooperativa 1exicana huta los lilitrs de la infor1aciOn 
disponible. 

133) TDnn10 1 Carlos ibid 1 P• J45. 

(31) !bid. 

(35) Juanes, Jorge •Critica de la Econo1ja Política co10 fundaunto, p. 4~. 

(361 !bid, p.2l. 

(37) Es ilustr.1t1vo el uso de Hélico en donde los 1is1os cooperahv1stas lucharon desde finales 
del siglo pasado por una urta legislativa coopentiva. Siendo hasta 193B por las 
necrsidades capitaUsUs que el gobierno de C.trdenas se dio a Ja tarea de fonular Ja ley de 
cooperativn vigente, 

(381 llarx, Karl Elnentos funduentales ... , To10 J, Ed. Siglo UJ, 

1391 Cfr. rl pensa.iento HeocUsico y neoliberal. Cabe señalar que econodstas co10 Walras 1 

Stuu llills 1 Robotka y Roiftl!nsen deHenden el capitalino racional pro1otor de cooperativas 
lo cual no es sino una defensa por la pernanencia del statu quo. 

(401 GodeJier, Charles Ru1onahdad e irracionalidad en Econo1ia 1 Ed. Siglo 111, HBO, 

(411 Osur Lange en una nota a pie de p.tgina en su Econo1ia Polittca 1enciona lo siguientei•va 
Oursnay, fundador de Ja escuela fisiocr&tica fonul6 l'l principio sw Ja racionalidad 
econó1ica, aunque lo hiciera de foru i1perfecta al asocur el prinupio del uriris10 
resultado, al princ1p10 del 1iuo gasto de •edios lo que co10 he1os visto es absurdo". 
lange 1 op. cit., p. 154 1 Ed. FCE. 

(47) As!, se hablara en el pensaiento llberal qye llevar a cabo poJ.iticas de apoyo al 
cooperalivis10 es hacer rauonal, justo y equilibrar el sisbu capitalista. 

(431 RosentaJ Proble1as de la Did~ctica rn el Capital, p. 369, Ed. Quinto Sol. 

(44) Tal visión corresponde principal.ente a Ja tou neocUsica, 

(45) Cfr. Jos exponentes de la teoria del derru1be cap1tahsta. 

(461Pipltone 1 Hugo,op.Clt. p.2n. 

1471 Ibid, p.m. 

(4S)P!arx,tarl ~To•oJ,p.S31,Ed.FCE. 

(491 P!attid, Paul P!arx. l:eynes los liutes de la Econo1ia 1i1ta, citado por P1pitone, Hugci, op. 
cit., p. 165. 

(501 Esteva, Gustavo E"cono1.ía y EnaienaciOn, Un1versidad Veracru:ana,, p. SO. 

(51) lange, Osear Probluas de Econo•ia Polit1ca del Socialis101 p. 51. 
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{521 !bid, p. 52. 

(531 Al respecto habría que ruitirse a los copiosos folletos de divulgación editados por 
oeganiucionE!5 polHius y centros de infonaciOn en apoyo a procesar la lucha urbana y 
u1pes1na. 

(54) Bettelheil, Ch. C.\lculo EconOlit.J y fonas de Prooiedad 1 p. 104 1 Ed. Siglo XU. 

1551 8ettelhei1, p. 104, 

(56) Avila, Curriel, op, ut., p. 15. 

U7J Bettrlhe11 1 op. cit" p. 107. 

(591 Del barco, Osear Esboto de una critica a la teoria y pr.\ctica leninish, p. 11, Ed. UAP. 

(591 Betelheia ve en las co1unas popuhres chinas no sólo unidades econ01i~ cas sino ta.bién 
politius, lo cual nos lleva a pensar que es en el ur.\cter de clase de los 'upresarios 
coopentivistas• donde se halla el aeollo de lo revolucionario. 
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CAPITULO } LA COOPERATIVA COMO EMPRESA 

INTRODUCCION 

En la exposición del presente trabajo hemos avanzado deduc 

tivamente, ea decir, tomando como puntos de partida aspectos muy 

generales referidos al contexto histórico y macro-económico en 

el cual se insertan las cooperativas. En esta segunda mitad de 

la investigación (*) corresponderá exponer aspectos más eapecífi 

coa del cooperativiamo, concretando en un balance del cooperati­

vismo mexicano y evaluando una experiencia en educación coopera­

tiva. 

En au dimensión más concreta la cooperativa ea una empresa 

con caracteriaticaa y funcionamiento similares a cualquier orga­

nización productiva capitalista. Las diferencias que guarda rea 

pecto a las empresas de corte capitalista hasta hoy están caneen 

tradaa en las formas de gobierno eatablecidaa. Para descender 

en el nivel de abstracción en el que aún nos hallamos creemos 

preciso analizar el sistema cooperativo como un conjunto de em­

presas, estudiando como punto de arranque a la unidad productiva 

misma, Realizar eate estudio supone revisar, al menos panorám.i 

camente el papel de la empresa en el pensamiento económico. 

(*) Tercero , Cuarto ,y. qUiri.to .. ca.pí~µlQ respectivamente. 
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Por último, señalamos que para el cooperativismo la 

empresa no aólo ea una unidad productiva, ea también una unidad 

educativa, donde ee recobra el principio oweniata de vincular 

educación y trabajo en la lucha por el cambio social. En el 

último capitulo nos abocamos al problema educativo en función de 

una experiencia realizada en la Zona Metropolitana de la Ciudad 

de México. 

3.1.- PRESENTACION GENERAL DE LA TEORIA DE LA ECONOMIA DE LA 

EMPRESA 

En opinión de Edith Penrose, la empresa debería ocupar un 

lugar prominente en el análisis económico pues: 

En una economía induetri~l capitalista la empresa ea la 

unidad básica de la organización productiva. La mayor 

parte de la actividad económica está canalizada por medio 

de las empresas ... la naturaleza misma de la economía está 

definida hasta cierto punto por la clase de empresas que 

intervienen, por eu dimensión, su estructura y forma de 

crecimiento, eue métodos de hacer negocios y las 

relaciones entre ellas existentes". (1) 

A pesar de esto creemos que aún no existe un análisis 

exhaustivo del fenómeno empresarial, por lo que la teoría ~n 
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cuestión tendría un caráct~r joven e inacabado (2). Cabe 

aclarar que ya desde el pensamiento clásico el tema de la 

empresa ea retomado, si bien de manera muy superficial pueato 

que ae habla de ella en tanto un elemento del mercado y sin 

hacéreele un estudio especial. Y tal proceder ea lógico pues la 

Economía Política clásica surge y se desarrolla en un momento 

histórico en el cual las relaciones de contratación -compra, 

venta de fuerza de trabajo, aunado al escaso avance tecnol6gico­

toman delantera "sobre laa relaciones de mando en el reparto de 

loa recursos y en el cual se operaba la transformación de la 

antigua empresa mercantil y a~teaana en la empresa capitalista. 

Esto explica que el interés de loa autores clásicos, sobre todo 

de loa ingleses se concentran desde el principio sobre el 

mercado y sobre las leyes que lo regulan, hasta el punto de 

considerar todo lo que salga de esas relaciones como extraño al 

campo de la Economía Política. El estudio de la Economía · 

Política ea el estudio de las relaciones de mercado". (3) 

Tal coneideración influirá determinantemente en épocas 

posteriores del peneamiento económico. No en vano el 

liberaliemo ubica la relación contractual como la clave de la 

organización social capitalista, siendo el mercado el 

coordinador "invieible" de todas las actividades económicas. 

Aeí, por ejemplo, vemos que aunque está muy presente en Adam 

Smith el análieia de la división del trabajo, eeto no lo lleva a 
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un estudio del funcionamiento de las unidades económicaa 

empresariales como unidades de producción, ni mucho menos a un 

estudio del proceso de trabajo. En el análisis clásico la 

empresa ea el empresario, siendo la función económica de este 

último el contratar obreros que echarán a andar el proceso de 

acumulación de capital. 

Ricardo por au parte hablará de un sistema de fábricas, 

pero la situación también en el nivel de análisis de la 

circulación y la distribución (4) y Jean Baptista Say llegará al 

extremo de plantear qua el empresario ea tan solo un 

intermediario que solicita servicios productivos. (5) 

Loe autores Neoclásicos seguirán ese principio liberal de 

ver la empresa en función de la dinámica de ofertas y demandas. 

De esta manera la teoría Neocláaica convertirá la economía en un 

abstracto mecanismo de mercado donde la empresa ea una condición 

cuantitativa del equilibrio generado por las relaciones 

contractuales donde rige la competencia perfectaíl la producción 

social puede organizarse entonces a través dek mecanismo de loa 

precios y no a través de unidades económicas empresariales. 

Tampoco será el análisis Keynesiano quien levante de su 

sueño a la teoría de la empresa. Ello pues el modelo de Keynea 

maneja variables macroecono<ómicas y en gran medida 
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concretándose al estudio de~ mercado. Pero para entonces el 

surgimiento y desarrollo de grandee monopolios y sociedades 

anónimas conducirá a que ae inaugure el estudio del fenómeno 

empresa ahora en función de la unidad económica miema, ea decir, 

del acontecer global de eaa "iela de poder". 

De eeta manera la llamada Teoría de la producción o de la 

oferta tendrá como centro de debates el problema de la empresa. 

Cabe señalar lo siguiente: ya Schumpeter durante loa años 

cincuentas babia teorizado eobre la empreea, considerando que 

las unidades económicas habían pasada de la etapa del empresario 

lider y agresivo a la etapa de la dirección despersonalizada. 

(6). Asimismo Galbraith hablará de la empresa gigantesca que 

basa su poder en el control del mercado -no siendo la empresa de 

ninguna manera un "factor cuantitativo" del mercado 

-considerando por ello a la pequeña empresa, incluidas las 

cooperativas de producción agrícola y de consumo como un poder 

compensador. ( 7) 

En particular quisiéramos mencionar dos análisis que han 

visto a la empresa como un ente productivo, remitiéndose por 

ello al estudio del proceso de trabajo y a las formas de gestión 

de éste como raiz del problema: el estudio que Marx lleva a cabo 

en el primer tomo de El Capital, estudiando también el fenómeno 

de la ganancia empresarial en otro tomo (8). Asimismo el 
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análieia de Taylor y todos aquellos que buscando una mayor 

exacci6n de plusvalor han investigado e implementado la 

"Administración Cientifica del Trabajo" (9) 

Visto panorámicamente. aaí se ha desarrollado la teoría de 

la empresa ganando terreno la visión microecon6mica o de proceso 

de trabajo según sea la tendencia del estudioso, todo esto a 

raíz de la complejidad que van adquiriendo las unidades 

económicas empresariales. 

En lo siguiente haremos una presentación sintética de los 

elementos más importantes de la teoría de la economía de la 

empresa según el teórico alemán E. Gutemberg y de cómo la aplica 

al cooperativismo el teórico español Dionisio Aranzadi (10). 

Confrontaremos posteriormente tal propuiesta con el marco 

conceptual marxista el cual como ya se dijo. encuentra en el 

proceso de trabajo el punto clave para el estudio de la empresa 

y en general para la comprensión de la Economía Política. (11) 

Desde loe tiempos del liberalismo clásico se distinguieron 

dos nnivelea en el estudio de las unidades productivas: el nivel 

de la producción o proceao del hacer y el nivel de la 

Administración o esfera del mando. 

proceso de trabajo y gerencia. 

l.1.1 

Ea decir, la dualidad 



Siguiendo esta distinción la Teoria de la empresa que nos 

propone Gutemberg plantea una serie de componentes INDIFERENTES 

y otros DETERMINANTES en toda unidad productiva4 Loa 

componentes indiferentes son aquellos que cualquier empresa, en 

cualquier régimen económico tiene .. Tales componsntes 

indiferentes son: 

La combinac i6n de loa factores productivos 

elementales,. tales como el trabajo o mano de obra, el 

equipo de producción y las instalaciones, las materias 

primas y otros componentes complementarios al proceso 

productivo .. 

La búsqueda 

combinatorio. 

de una ECONOMICIDAD en el proceso 

El equilibrio financiero, el cual "consiste en una 

combinación óptima entre necesidades del capital y el 

fondo del capital o el conjunto de todos loa medios 

financieros de que se dispone en un momento dado. El 

mantenimiento del equilibrio financiero es condición 

necesaria de la existencia de toda empresa. Estas 

cesan de existir cuando los recursos financieros 

disponibles no alcanzan a hacer frente a los 

compromisos vencidos" (12) 
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De e ata manera el equilibrio financiero ea una 

exigencia para la buena marcha del proceao productivo 

y laa ventas pues no ea máa que el aprovisionamiento 

de capital que cada acto supone. 

Ahora bien, loa componentes determinantea provienen, como 

ya ae dijo del sistema mismo en el cual ae encuentra la empresa 

y condicionan el tipo de dirección y gestión que se quiera hacer 

en la unidad productiva. Aaí, loa componentes determinantes ae 

refieren básicamente a las formas de gobierno y toma de 

decisiones sobre planificación, organización y control. Las 

empresas que actúan en el libre mercado, nea dice Gutemberg no 

son iguales ni se manejan igual que las que actúan en un sistema 

de planificación centralizada. Aunque la teoría de Gutemberg ea 

mucho más compleja, por el momento nea interesa dejar noticia de 

e ate planteamient, pues de aquí se desprenden loa demás 

argumentos, lo cual aprovechará el teórico del cooperativismo 

español Dioniaio Aranzadi para proponer una teoría de la empresa 

cooperativa. 

Al respecto plantea Aranzadi que en la empresa cooperativa 

existen loa tres factores indiferentes antes planteados, en 

cuanto a loa factores determinantes eetoa provienen de su 

inserción en el mismo sistema cooperativo, razón por la cual son 
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empresas: 

a) Autónomas en cuanto al Estado 

b) Con justa ganancia respecto a sus gastos de produc­

ción. eliminando aai el lucro de sus finalidades. 

c) Autogeetivas respecto a la democracia económica que 

impera en la dinámica interna. 

Estos tres componentes o principios no son indiferentes al 

sistema económico, como ae dijo anteriormente, derivan del orden 

económico cooperativo, de sus "fundamentos espirituales y 

sociales especiales" ( 13). 

Tanto Gutemberg como Aranzadi ven en esta diferenciación 

de componentes un camino allanado para justificar la importancia 

de la gestión empresarial. Efectivamente, la gestión 

empresarial tiene que manejar correctamente loa factores 

elementales y loa factores dispositivos que son por así decirlo 

loa equivalentes de loa factores indiferentes y determinantrea 

(14). En esta forma de entender las cosas loa factores que 

ponen en marcha son loa dispositivos o determinantes. 

La gestión empresarial acertada consistiría en manejar loa 

factores elementales del proceso de producción a partir de una 

óptima combinación de manmo de obra, equipo técnico y recursos 
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de capital, lo cual sugiere un. conocimiento profundo del proceso 

de trabajo y del mercado, aei como del aspecto financiero. Loa 

factores diapaaitivoa debe manejarlos además con cierta 

estrategia que promueva la libre participación. En las coopera 

tivas dicha gestión empresarial, nos dice Aranzadi, pasa por 

alto el conflicto entre seatión y propiedad (o conflicto proceso 

de trabajo-gerencia). Lo que si ea preciso señalar ea que en 

las empresas cooperativas "normalmente las decisiones pertinen­

tes a la marcha cotidiana ..• se delegan en gerentes que no son 

necesariamente cooperntiviataa. Entonces loa trabajadores 

ejercen su función directiva ·de manera mediata". ( 15) 

Finalmente quisiéramos plantear loa fenómenos de la 

democracia Económica y la participación de loa trabajadores en 

la empresa cooperativa. 

La doctrina ' cooperativa trata de resumir la democracia 

económica en el principio "un hombre un voto, ain importar las 

sumas a.portadas". Según Aranzadi la democracia económica forma 

parte de la esfera diapositiva y eatá expresada por una 

dirección empresarial abierta y participativa. En este sentido 

es necesario que tal gestión empresarial asuma como suyos y 

cumpla loa objetivos del grupo. sólo en esta medida será 

democrático. Dado que la cooperativa está al margen de toda 

pugna política la democracia al interior tendrá un carácter 
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económico lo cual significaría en función no del poder sino de 

la satisfacción de necesidades del colectivo. 

3.2.- OBSERVACIONES CRITICAS A LA TEORIA DE LA EMPRESA 

3.2.l.- Empreaa y Régimen Capitalista 

Si bien ea cierto, como eefiala Kdith Penroae, gue la mayor 

parte de la actividad económica ee canaliza por medio de laa 

empresas y son éstas las unidades básicas de la actividad 

productiva, resulta impreciso plantear que la "naturaleza misma 

de la economía está definida por la clase de empresas que 

intervienen, por eu dimensión, su estructura y forma de creci­

miento, sus métodos de hacer negocios y las relaciones entre 

ellos existentes" (16) No decimos gue sea falso sino inexacto, 

incluso ambiguo, en términos de que ea dificil el definir qué ea 

una empresa, sin dejar de lado fenómenos que escapan al patrón 

adoptado. Háa aún al considerar el enorme peso que tienen en 

las sociedades industriales modernas las empresas del sector 

comercio y servicios. Por esto para definir el qué ea una 

empresa habría que entrar de lleno a analizar qué produce, cuál 

es su capacidad productiva, cómo ea su proceso de trabajo, au 

tecnologia, personal ocupado, etc~ Por lo gue lo primordial no 

ea la empresa como algo abstracto aino laa relaciones de 
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producción que se establecen en un sistema económico. Posición 

más coherente sobre todo ei queremos caracterizar una economía 

industrial. 

Por esta razón nos parece más acertado el análisis que 

desde el siglo pasado llevó a cabo Marx en El Capital, donde el 

fenómeno ~ ea abordado como análisis de la fábrica 

capitalista y lo que en ella ocurre. Un análisis que marxistas 

actuales han proseguido con lucidez, abriendo paralelamente 

campo para un estudio profundo del proceso de trabajo y la salud 

ocupacional (17). 

Particularemente la perspectiva marxista ha superado el 

nivel "contractual" en el análisis de la empresa pues para esta 

visión ea claro que "el núcleo de la dictadura del Capital sobre 

el trabajo no esta ... en las condiciones de compra de la fuerza 

de trabajo en el mercado, como en laa condicionea de uso de la 

fuerza de trabajo (ya adquiridas por el capitalista) en la 

produce ión ... " ( 18) Llegando a la conclusión aiguient: "El 

carácter insoluble de la empresa reside en que el proceso de 

trabajo, en el cual la mercancía fuerza de trabajo que el 

capitalista adquiere conaumne su valor de uso en el trabajo 

requiere el pensamiento del trabajndor ... pero ese pensamiento 

ea indivisible y no puede poner en movimiento al trabajo vivo 

del cual forma parte (y mover al trabajo objetivo, las máquinas 
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que ae le contrapone) sin materializarse al mismo tiempo •.. en 

pensamiento colectivo. En otras palabras: no hay fuerza de 

trabajo colectivo, cooperación, condición indispensable del 

proceso de trabajo capitalista, sin conciencia colectiva, 

condición elemental (no suficiente) de la organización obrera·· 

(19) 

Contextualizado con loa anteriores argumentos ae deduce 

que en la Critica de la Economía Política el fenómeno empresa 

sólo puede estudiarse en relación con la organización 

capitalista del trabajo y loa mecanismos de resistencia obrera. 

Siendo por tanto incongruente para el fenómeno real. la 

dicotomia "Factores elementales" y "Factores determinantes", 

pues hasta la fecha el capital ha logrado subsumir formal y 

realmente loa proceaoa productivos socialistas y 

cooperativistas, subordinando a la vez a la gerencia a loa fines 

del "sujeto automático", del valor. Esto evidentemente en una 

perspectiva de lucha de clases, donde el término cooperación no 

ea sino la forma general bajo la cuál se organiza el trabajo 

capitalista. En lo siguiente ahondaremos máa en la posición 

marxista referente a la empresa. 
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3.2.2.- ACERCAMIENTO 

EMPRESA 

A UNA INTERPRETACION MARXISTA DE LA 

A pesar de que el marxismo ae ha negado a vincular la 

institución de la empresa, aí ha realizado estudios concretos 

sobre la fábrica y loa órganos de gestión interna (Por ejemplo 

loa Estudios sobre Soviets y Consejos de fábrica). Y esto no ea 

casual pues: 

"En el fondo, el problema fundamental para el marxismo no 

ea el cambiar laa relaciones cotidianas de la vida del trabajo 

de a de y en el interior del sistema antiguo alienante 

(capitalismo) sino el de la transformación radical del sistema 

para que desde él surja un nuevo tipo de relaciones cotidianas y 

librea del hombre deaalienado. Esa transformación pasa por la 

sociedad comunista provisional de la dictadura del proletariado, 

cuya función histórica consiste primordialmente en fijar la 

desaparición total de la explotación capitalista (y en rigor de 

cualquier explotación) mediante el traspaso de la propiedad de 

loa medios de producción en manos de loa capitalistas a loa del 

Estado proletario y la sustitución consiguiente de la fuerza 

económica y anónima de mercado (la mano invisible de Adam Smith) 

por el poder político y conciente de la dirección centralizada 

del plan. La idea de empresa ea así no un instrumento de cambio 

sino una consecuencia futura del cambio ... " (20) 

119 



Coincidimos con Antonio. Marzal en la anterior ainteaia 

respecto a la posición marxista frente al problema de la 

empresa .. Aaimiamo estamos de acuerdo con él cuando aclara que 

la anterior postura no ea lo que se desprende totalmente del 

pensamiento de Marx. Existe además en au visión una linea 

secundaria que analiza el tema den términos del dirigente de 

empresa. Nos referimos al capitulo XXIII del tercer tomo de "El 

Capital" donde queda clara la diferenciación entre el 

capitalista propietario y el dirigente de empresa asalariado.. Y 

esto ea importante ai pensamos -como también lo sugiere Marzal­

en que al verse la "función empresarial" como algo no exclusivo 

del modo de p~oducción capitalista sino como una necesidad de 

cooerdinación ... cualquier sistema industrial, nos da la pauta a 

deducir que de las tres f iguraa que conducen el proceso 

productivo: el capitalista monetario, el "manager" y el director 

de la empresa, ea este último el que en loa hechos constituye 

una prefiguración de cómo gestionar una empresa no capitalista 

(al darse previamente una colectivización de la propiedad). 

Cabe observar que para ser consecuentes con la teoría de 

Marx no necesariamente un cambio en la relación de propiedad 

genera un cambio en las relaciones de producción y las formaa de 

gobierno, puea existen líneas de poder que no se desprenden de 

la propiedad. Tal es el caso de loa "managers" loa cuales sin 

ser propietarios tienen cierta posibilidad de usar para fines 
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personales esa "isla de poder" gua es la empresa. En el 

cooperativismo como conjunto de empresas esto ea frecuente: 

existe un grupo, que puede ser por ejemplo el consejo de 

administración, que maneja a sus intereses la empresa. Se 

genera al interior de las cooperativas no ya una desigualdad de 

propiedades sino una desigualdad para vehicular el poder en la 

empresa; para determinar aua propios objetivos y llevarlos a 

cabo. Al igual que el hombre adquiere igualdad al aer 

ciudadano, el obrero se hace ilusoria.mente igual al constituirse 

en propietario cooperativista. 

Cualquier movimiento obrero o popular gue pretenda montar 

cooperativas de producción deberá tomar esto en cuenta y no se 

trata de que el trabajador al montar un empresa "rompa con el 

monopolio revolucionario del marxismo", sino que sea capaz de 

generar instancias gua sirvan a sus fines como clase social. Y 

la cooperativa como hemos visto presenta esa doble cara al ser 

una institución gua puede ser usada para fines procapitaliataa o 

para propóeitoe de efectiva autodeterminación de relaciones 

dentro del proceso de producción y gestión del mismo. 

Atendiendo a su carácter crítico y no en esencia positivo 

(21), la propuesta marxista ubica al problema de la empresa en 

un contexto de lucha de clases, de contrapoder proletario y 

búsqueda de un cambio revolucionario. Por ello no resulta 
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extraño que mientras loa teóricos neoclásicos y keyneaianoa noa 

hablan de la empresa como una unidad económica cuyo fin ea la 

lucha contra la escasez (principal obstáculo de las economiaa), 

Marx nos habla de la fábrica como centro donde la dictadura del 

capital funda au poder, y donde lo primario no ea "satisfacer 

necesidades humanas" ni mucho menos vencer la eacaaez sino 

extraer plusvalía dilapidando fuerza de trabajo en pro de 

incrementar la productividad. 

Queremos llamar la atención sobre la cuestión de la 

trecnologia en el discurso de Gutemberg y Aranzadi, Esto 

constituye parte de loa "Factores Elementales" e indiferentes a 

cualquier empresa. Nosotros pensamos que el aspecto tecnológico 

es en realidad un aspecto fundamental en las empresas 

capitalistas. Más aún, en la lucha que libra el trabajador por 

establecer limites a la jornada de trabajo el capitalista 

siempre actúa ofensivamente por la vía de la innovación 

tecnológica: 

"Contra esto (ea decir contra la posibilidad de contener 

la jornada o de controlar la erogación de fuerza de trabajo) el 

capital emplea la introducción de la maquinaria. Ea este caso 

la maquinaria aparece directamente como medio para acortar el 

tiempo de trabajo necesario; idem como forma del capital - medio 

del capital; poder del capital - sobre el trabajo para reprimir 
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cualquier autonomía por parte del trabajo. En este caso la ma-

quinaria también entra en escena intencionalmente como forma del 

capital hostil al trabajo" (22). Ea en eate aentido que coneida 

ramos errónea la apreciación de ver la democracia económica en 

función de la adminiatración y de las votaciones. La democracia 

económica en la empresa debería empezar por permitir al traba-

jador la libre erogación de su fuerza de trabajo, para lo cual 

es preciso tener otraa condicionea al interior del sistema. 

Sin embargo, esta libre erogación no es posible menos aún 

en la cooperativa. donde la lucha por el mejoramiento de la 

productividad aunado a las bajas compoaicionea orgánicas hace 

que loa miamos cooperativistas ae sometan a extensas jornadas de 

trabajo donde no rige la u1enor "democracia". 

Es en este sentido que coincidimos con Charlea Bethelheim 

y Erneat Mandel (*) en que aún y cuando la cooperativa sea 

autogestionada y autoadministrada de todos modos tendrá un 

carácter capitalista, en donde se seguirán reproduciendo 

fenómenos de la empresa capitalista. 

En especial nos referimos a "la separación de loa trabaja 

dores de sus medios de producción (que tiene por contrapartida 

<*> 

1?3 

y_ Formas de propiedad" Ed. 
"Control Obrero, consejos 
México, 1987 9 



la poeeaión de eeoe medios por loa dirigentes de empreeaa) y la 

separación de las empresas entre si". (Bettelheim) 

El que la cooperativa deje de tener un carácter 

capitalista depende por un lado de que sea revolucionada en una 

búsqueda por lograr no eólo autogeetión sino fundamentalmente 

control obrero sobre las condiciones de producción y la 

inserción de loa cooperativistas (como obrero colectivo) a las 

luchas de eu tiempo. 

"Una revolucionarización tal no puede evidentemente ser 

"decretada" únicamente cabe que sea el resultado de una lucha 

compleja, en el curso de la cual puedan surgir loe rasgos 

especificas de un nuevo tipo de unidad de producción. En 

efecto, estos rasgos deben corresponder a exigencias objetivas y 

ésta únicamente cabe que se actualicen mediante la práctica, no 

se pueden "imaginar" ya que si queremos recurrir a la 

"imaginación hay una gran probabilidad de que no hagamos otra 

cosa que "redescubrir" formas de organización correspondientes a 

relaciones sociales pretéritas" (Bettelheim op. cit. p. 108). 

Tal ea la importancia de la cuestión de la Nacionalidad Real 

para el cooperativismo. 
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3.3.- ESBOZO DE UNA GESTION EMPRESARIAL COOPERATIVA 

INTRODUCCION 

Aunque ea cierto que el marxismo no ubica a la empreaa 

como alternativa para el cambio social si pueden conatituirae 

las cooperativas en "Formas que contengan fuerzas productivas 

comunitarias", ea decir, organizaciones sociales que promuevan 

una transformación de relaciones cotidianas. Precisamente 

aquellas experiencias que aparecen al lado de laa que incluyen 

al partido politice como máxima congregación obrera (23). 

Es decir la cooperativa no ea capitalista por el simple 

hecho de vivir en un régimen dominado por el capital, pues 

siendo así, ninguna organización obrera sería salvable. Máa 

bien su carácter capitalista o no se lo da au posición frente al 

sistema capitalista y su integración en el movimiento de laa 

clases populares (24). 

3.3.1.- DIRECCION DEL PROCESO PRODUCTIVO 

Siguiendo el esquema básico de la teoría de la empresa, al 

cual laa cooperativas ae han ligado por falta de otro modelo, 

podemos plBntear que también ellas identifican dos grandes 

problemas, la organización de la producción y la administración 
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y formas de gobierno; la parte del hacer y el mandar. Asimismo 

ea fundamental para el cooperativismo el promover la educación 

para la gestión social. 

En cuanto al proceso productivo ea evidente que de manera 

inmediata se buscan objetivos de reducción de costos, óptimo uso 

de la maquinaria, etc., sin embargo estos no dejan de ser 

objetivos miopes en cuanto al proceso de emancipación que toda 

experiencia cooperativa propone. En cuanto al proceso 

productivo existen objetivos más acordes a las finalidades 

propuestas de deaenajenación. 

En primer lugar impulsar la posibilidad de un uao distinto 

de las máquinas, de manera tal que estas dejen de ser 

instrumento de subordinación para loa obreros. En la medida en 

que esta posibilidad sea real se estará construyendo la 

apropiación de las condiciones de producción, base fundamental 

para convertirse en efectivos propietarios (superando la 

igualdad legaloide de la copropiedad). Asimismo ea necesario 

romper con la dualidad entre trabajo de operación y de 

vigilancia-coordinación-planeación. Tal dualidad, que no ea 

otra que la escisión entre trabajo manual e intelectual, está en 

la base de la contraposición trabajo-gerencia. Al respecto la 

rotación de puestos y la capacitación técnica del proceso 

general aon dos iniciativas básicas. Sólo conociendo este 
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proceso en general el obrero cooperativista eerá capaz de no ser 

un apéndice de la máquina, presentándosela a au vez las máquinas 

y en general la tecnología como un poder no ajeno que permite la 

movilidad del trabajador aaí como una condición para eliminar 

loe obstáculos que ae interponen para el despliegue libre y la 

realización total de la actividad humana. (25) 

Asimismo es fundamental re acatar al hombre de la 

enajenación material, social y política a través de la 

participación de loa trabajadores en la gestión colectiva de la 

producción y la apropiación del producto. La conciliación que 

debe hacerse entre rentabilidad y democracia atraviesa el 

problema tecnológico y de proceso de trabajo, pues, en efecto la 

bOaqueda de la productividad no puede dejar de lado la libre 

erogación 

capacidades 

rentabilidad 

de fuerza de trabajo, el mantenimiento de las 

intelectuales y físicas: en este sentido la 

y la productividad deberá subordinarse a la 

estabilidad emocional y de conciencia de la cooperativa. 

"La capacidad de hacerse rentable será lo que 

prácticamente demuestre la posibilidad de loa trabajadores de 

geetionarae para sí miamos, ain enajenar sus potencialidades 

fuera de ellos". (26) 

Lo anteriormente dicho aólo ea posible en la medida en que 
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una vez aocializadoa loa medios de producción al interior de la 

empresa la función directiva actúe de manera no despótica ni 

escinda cada vez más profundamente laa funciones de ejecución y 

dirección. De esta manera la producción será no sólo de mercan 

cías sino producción de obreros conscientes y abiertos a modifi 

caree y modificar sus condiciones materiales de existencia. La 

disolución del conflicto obrero patronal en las cooperativas 

sólo ea posible cuando al interior de estas empresas sean todos 

socios y no se contrate por largo tiempo personal asalariado. 

3.3.2.- ORGANOS DE PODER 

La cuestión de loa órganos de poder ea crucial en una 

cooperativa. Con esta temática incursionamos de lleno en cómo 

llevan a la práctica la muy mencionada "democracia económica". 

Hasta la fecha el asunto lo han visto superficialmente incluso 

loe miemos cooperativistas pensando que todo ae resume en un 

organigrama con una Asamblea General a la cabeza que controla y 

delega poderes a una comisión ejecutiva Consejo de 

Administración. Nosotros pensamos que laa cosas deberían ir más 

lejos, más allá de una Asamblea que todo lo puede pero que nada 

sabe. Revisemos inicialmente el organigrama general de 

cualquier cooperativa: 
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CONCILIA 

CION Y AR 

BITRAJB 

DBPTO. DR 

1 
ASAHBLKA GENERAL 

1 

,_.. 

CONSEJO CONSEJO 

DB VIGl. DB AlllU ,_ ,__ 
LANCIA NISTRA-

CION 
·, 

' 
1 
1 
1 
1 

DIRECTOR GBNKRAL 1 

1 
1 

1 
1 
1 

COHISION 

DB PRBV.I 

CION SO-

CIAL 

DKPTO. DR FINANZAS 

COMPRAS 

COHISION 

DB EDUCA -
CION C00 

PBRATIVA 

ADHINISTRACION 

Lo primero que salta a la vista ea que existen tres 

niveles en el organigrama: 
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a) El nivel de la Dirección, el cual ea sobrellevado por 

la Asamblea General y sus consejos de Administración, 

Educación, vigilancia, etc. 

b) El nivel de Ejecución, llevado por el Director General 

y la Comisión de Control Técnico, la cual cumple las 

funciones de asesoría y supervisión. 

e) El nivel Operación, que son loa departamentos de 

compra, venta, producción, etc. 

La Asamblea General se encuentra a la cabeza y ahí ae des­

prenden incluso físicamente loa miembros para las demás instan­

cias. En realidad todas las comisiones deben dar cuenta en la 

Asamblea General. Cabria aún preguntarse si esta estructura ea 

capaz de romper con la dualidad gerencia-proceso de trabajo 

subordinado. 

Lo intersante a resaltar ea que la cooperativa aún y cuan­

do sea también parte de la legalidad industrial y por tanto de 

la democracia burguesa tiene diferencias de efecttvidad para la 

organización obrera: 

"El sindicato defiende intereses comunes frente al capita­

lismo, pero au experiencia productiva se somete al dominio del 
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capital. 

talieta. 

Es una experiencia de subordinación a la sociedad cap~ 

En cambio, loa consejos de fábrica y las cooperativaa, 

como organizaciones autónomas que han rechazado loa modelos bui: 

guasea crean el mismo clima cultural evitando la división del 

trabajo de las empresas capitalistas". ( 27) 

La forma como opera el organigrama antes planteado está en 

función de el grado de conciencia y de capacidad para tomar 

decisiones en base a la Asamblea General en tanto productores 

libremente asociados. 

3.3.3.- PROBLEMATICA DE LA EDUCACION COOPERATIVA 

No ea casual que en todos loa organigramas de las coopera 

tivaa de producción industrial aparezca la comisión de educación 

cooperativa como una instancia fundamental. La necesidad de re­

producir aua cuadros dirigentes ea vital; y para ello la educa­

ción-capacitación ea decisiva. 

Ea nuestra perspectiva la educación cooperativa debería 

trastocar la concepción tradicional de la educación como mera 

"adaptación del hombre a loa movimientos y habilidades necea.a 

riaa para el funcionamiento de la máquina. marginando al tra­

bajador del concocimiento del proceso global de producción, de 

la participación en las decisiones y reproduciendo su ubicación 
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material y subjetiva de asalariado". (28) Aei, la concepción de 

educación y capacitación de las empresas comunes y corrientes 

conllevan a loe hombrea a no conquistar su libertad y a "somete}! 

lea a las máquinas y al desarrollo cada vez mayor capital que 

siendo el resultado de au trabajo se vuelve contra ellos, impo­

niendo rutinas, tiempos, habilidades y funciones en el proceso 

de trabajo". (29) 

Una educación que apoye realmente a las necesidades técni­

cas e ideológicas de loa cooperativistas debe partir de la expe­

riencia misma del trabajo en un contexto de resistencia anticap~ 

taliata. La importancia de una educación con estos lineamientos 

ea que "sólo a través del trabajo se conoce. La educación se da 

por el trabajo y a través del mismo. Dicho proceso a la vez ea 

el único posible en el proceso de emancipación humana". (30) 

Por ello planteaba Marx que en torno a la educación se 

presentaba una problemática aui generia: para que cambien los 

modelos educativos vigentes ea necesario que cambien las 

circunstancias y sin embargo un cambio en tales circunstancias 

requiere necesariamente de nuevas formas de educación. En el 

último capítulo da la presente tesis le daremos cabida a eata 

discusión argumentando en favnr de la educación "politécnica" o 

tecnológica como una alternativa de educación que tiende a 

recuperar el control sobre las condiciones de produccion. 
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NOTAS AL CAPITULO 3 

(l) Teor{R del crecimiento de la empresa Penrose, Edith ad. FCE p. IL 

(2) cfr. a todos los textos sobre la e_mpresa citados en la biblio¡¡ra_ 

fía del trabajo presente. 

(3) La eyande empresa ne1la eocieta modern~ Rui'folo .Giorgio, citado en· 

ºEmpresa y democracia. econ6mica" Mnrrmi. Antonio ed. Argot Espafia 

pag. 26 

(4) Les utopistes op •. cit. pag. 8 

(5) Tratado de economía Política J.B; Say citado por Antonio Marza1 

op. cit. pág. 16 

(6) Canitalismo,Socia1ismo y Democracia Schumpeter J.A. citado por fl!l 
tonio Marzal op. cit. pág. 16 

(~) El capitalismo americano J.K. Galbrihtth ed. Arie1 

(8) EI Canital Marx• Karl ed. siglo XXI cap. IV tomo I y cap. XXIII 

tomo III. 

(9) Principios de administración científica·Taylor, Frederik ed. Herre 

ro México 1972. 

(lO)"Fundamentos de la economía de la empresa" Gutemberg, E. citado 

ppor Aranzadi op. cit. 

(ll)El Capital Marx, Karl tomo I pág. 9 
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(l5)Aranzadi op. cit. pág. 234 
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(29) ib:!d. pág. 26 
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CAPITULO 4: LAS EMPRESAS COOPERATIVAS EN MEXICO 

4.1 ANTECEDENTES HISTORICOS 

En la historia del cooperativismo nacional podemos 

establecer tres etapas más o menos definidas, antes de estar 

abiertamente subordinada por el Estado Mexicano. A continuación 

describimos someramente dichas épocas. 

La primer época se inicia en 1860 con la República 

Restaurada. En ese tiempo introducen las ideas cooperativistas 

loa primeros anarquistas mexicanos. Esta primer época dura 

aproximadamente 16 años, tiempo durante el cual loa anarquistas 

impulsan simultáneamente la organización sindical, el 

colectivismo agrario y el cooperativismo, sin importarles mucho 

las contradicciones internas de dichos movimientos. En 1876 se 

reune mucha fuerza social y politica e incluyó entre sus 

principales puntos la promoción de cooperativas. Esta fuerza 

llegó a tal grado de que el Congreso lanzó a uno de sus miembros 

como candidato a la presidencia en las elecciones que se 

aproximan. "Al triunfar el General González se desató la 

persecución contra loa dirigentes del Congreso~ que para esas 

fechas contaba con más de 50 000 miembros. Se inició así la 

dispersión de ese movimiento y la liquidación de la primer época 

del cooperativismo" ( 1). 
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Esta época ea importante no sólo para el cooperativismo sino 

para el país como Estado Nación, pues ea durante esa período que 

ee inicia el desarrollo capitalista. El antecedente del 

cooperativismo ae l1alla en las mutualidades de artesanos desde 

1640. Las pequeñas empreaaa que ae empieza~ a generar a partir 

de 1860 eon complementadas por una gran red del artesanado 

urbano, una industria doméstica rural y una producción agrícola 

campesina. Hay además doe fenómenos primordiales gua 

caracterizan este periodo: por un lado la alta concentración de 

la propiedad agraria, que indica que la Acumulación Originaria 

ae ha echado a andar. Por· otro· lado, la doble naturaleza de la 

clase trabajadora: una gran masa de artesanos y otra de obreros 

industriales. Ambos grupos de trabajadores reivindicaban la 

reducción de la jornada de trabajo, aumento de salario y la 

reglamentación del trabajo en general. Especialmente el 

artesano, cada vez más sometido al capital, tratará de restaurar 

loa gremios bajo nuevas modalidades. 

El retorno a loa gremios no fue solamente, en esa época, 

voluntariamo de loa artesanos sino además un reclamo del Estado 

el cual en décadas anteriores había venido protegiendo y 

promoviendo al artesanado, quedando por esto la acción estatal 

en una dualidad: como árbitro de loa intereses en pugna, apoyo 

al capitalismo liberal y ayuda al artesanado. La explicación de 
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este fenómeno ae halla en una producción manufacturera basada en 

el trabajo manual. A partir de esto. la República Restaurada 

fue un periodo de explotación desmedida, situación ante la cual 

loa obreros y artesanos reaccionaron en una doble vertiente: 

"Dos corrientes surgen dentro del movimiento obrero: una 

radical que propugna las huelgas, el cooperativismo y la 

revolución social; y la otra reformista Y ligada íntimamente con 

loa artesanos que proponía el mutualismo y el unionismo; ésta 

última fue la que triunfó y la que impuso su sello especial a la 

lucha de los trabajadores de aquel periodo histórico". (2) 

Fue por esta radicalidad, influida por la ideología 

anarquista que al subir al poder Manuel González éste persigue a 

sangre y fuego a anarquistas y cooperativistas. 

La segunda etapa se gesta desde 1878, con el fortalecimiento 

del Gran Comité Central Comunero que para ese tiempo contaba con 

62 secciones distribuidas en todo el país. Como se vio, las 

cooperativas urbanas de artesanos y de industriales textiles al 

ser perseguidas fueron insignificantes en su número. Hubo otros 

experimentos del mismo gobierno, quien trató de instrumentar a 

sus fines la organización cooperativa. Nos referimos a las 

Cajas Populares fundadas por Riva Palacio. Manuel Altamirano y 

Filomena Mata. 
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En 1989 inicia propiamente esta segunda etapa de impulso al 

cooperativismo. En esta. el movimiento cooperativo, que se 

babia mantenido al margen de la legislación vigente trata de ser 

encasillado en el Tercer Código de Comercio promulgado en este 

año: 

"El Código de comercio del 89 reglamentó la organización y 

funcionamiento de las cooperativas un cierto criterio 

netamente mercantil ... conforme esta ley las cooperativas eran 

de hecho sociedades mercantiles formadas por personas de escasos 

recursos. Como consecuencia lógica, la formación de 

cooperativas fue casi nula, reduciéndose en la práctica a dos 

sociedades de ahorro y préstamo y tres cooperativas de crédito 

agrícola". (3) 

Ea especialmente en el Porfiriato que el cooperativismo como 

planteamiento de cambio social vive una de sus etapas más 

difíciles pues el ambiente oficial y social le es muy hostil. 

Ea básicamente por esto que los cooperativistas finalmente se 

sumaron a las luchas antireeleccionistaa, llegando a tal grado 

su inserción en eato3 medios rebeldes que para 1910 los 

elementos cooperativistas dominaban totalmente la mesa directiva 

del Centro antirreeleccloniata de México. (4) 

El porfiriato será importante pnra la economía nacional 
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porque aparecen las primeras máquinas en la industria 

manufacturera; porque loa grandes comerciantes y terratenientes 

se convierten en empresarios industriales y porque irrumpe en el 

país el capital extranjero y las grandes sociedades anónimas. 

Por estas razones el cooperRtiviamo vive contra la pared. 

Loe mismos procesos económicos le llevan la contra. Pero a 

pesar de esto, las ideas cooperativistas permanecerán vivas en 

el partido liberal y en el magoniamo. Por lo que serán también 

protagonistas del conflicto armado de 1910. 

La tercera etapa del cooperativismo tiene su auge desde el 

momento en que triunfa el Constitucionalismo. Dicho auge tuvo 

un sello más político que organizativo y fue promovido por 

intelectuales y profeaioniataa, y no por sectores obreros o 

campesinos. Su manireatación más importante Íue el partido 

Cooperativista el cual tuvo relativo éxito pues logró varias 

diputaciones 

estatales. 

federales, senadores y varios gobernadores 

El Partido Cooperativista tenía como objetivo último el 

llevar a la presidencia a Adolfo de la Huerta. Finalmente llega 

Callea al aer el candidato oficial y ya como presidente de la 

República no sólo sofoca militarmente la rebelión de los 

cooperatiataa (que se habían alzado en armas), decide liquidar 
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al partido cooperatiata mismo. Pero Calles se da cuenta de que 

puede hacerse de adeptos si por au propia cuenta impulsa un 

cooperativismo agrícola subordinado a loa lineamientos 

esta tale a. Y con ello se inicia la larga historia del 

cooperativismo subordinado a laa instituciones oficiales. Esta 

estrategia de integración al sistema, llegará a su punto 

culminante con el régimen cardeniata quien tratará de sentar las 

bases para un desarrollo nacional del capitalismo y lea dará a 

las cooperativas un encuadre gubernamental manifestado en la ley 

general de 1938 y en la formación de ejidos con tutoría del 

Eatado. El apartado siguiente intentará hacer una descripción 

cuantitativa del cooperativiamo mexicano, cuál ha sido au 

comportamiento desde 1938 y cuáles son sus problemas centrales. 

4.2CARACTERIZACION DEL COOPERATIVISMO MEXICANO 1938 - 1988 

Loe anteriores datos históricos enmarcan aquella etapa en la 

cual el cooperativismo aún no estaba encuadrado al fomento 

oficial. Tal encuadre ocurrió con el cardenismo el cual impulsó 

a la pequeña empresa cooperativa, acondicionádola al desarrollo 

del capitalismo nacional. Laa mismas cooperativas buscaron el 

apoyo de las políticas estatales y de una legislación que laa 

cobijara. La subordinación del "movimiento cooperativo" al 

fomento del Estado se1·á un da"t.n importB.nte pa.ru analizar el cómo 
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Y el por qué crece o ee deprime el volumen de cooperativas 

induatrialee en funciones. Al respecto aclaramos que en este 

análiaia retomamos las cifraa oficiales, gue aún y no siendo muy 

confiables aon laa únicas disponibles. Aaimiamo recalcamos que 

nueatro interés se centra en las cooperativas industriales, 

lae que contextualizamos en laa estadísticas con lae 

cooperativas de producción. A manera de introducción 

presentamos la siguiente gráfica que mueatra la distribución 

sectorial que ha prevalecido, con algunos cambios en las 

cooperativas de producción en México. 

DISTRIBUCION SECTORIAL DE 
LAS COOPERATIVAS EN HEXICO 

y Previsión Social~ México 
1989. 
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El siguiente cuadro presenta a las cooperativas de 

producción registradas según loe periodos presidenciales: 

1936-40 
1941-46 
1947-52 
1953-58 
1959-64 
1965-70 
1971-76 
1977-82 
1983-88 

740 132 17.8 
303 56 18.4 
166 49 29.5 
182 91 50 
209 109 52.1 

1012 474 40.8 
3697 429 11.6 
1861 630 33 

1 ) f~a~~t~ialea ';º~~er~~~~~grte y ª~~º~:~~t~J~:: pesqueras• 

Fuente: Información básica ·de cooperativas. SDt y PS, UCPEET 
México 1989. 

Como se advierte en el cuadro, existen regímenes donde el 

apoyo al cooperativismo lea ea importante. Son loa casos del 

Cardeniamo, el Avilacamachismo y ya más recientemente loa 

sexenios de Echeverria, López Portillo y De la Madrid. Con 

Cárdenas y Avila Cama.cho hay una necesidad prioritaria de 

consolidar un sistema capitalista, mientras que en loa sexenios 

de 1970 a 1988 la necesidad más que estabilizar económicamente 

el régimen instrumentando al cooperativismo pareciera aer el de 

legitimar al Estado y paliar loa problemas de desempleo y 

miseria del pueblo mexicano. 

Acertadamente señala Robledo Esparza que iniciado en 1971 

"se hace imperioso darle otro impulso que eleve de nuevo la 
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productividad a la altura necesaria para preparar otra faee 

deade las ramas que aumentaron en el período anterior hacia la 

agricultura y la industria ligera. El único expediente que 

existe dentro del régimen capitalista para lograrlo ea el 

aumento de precio". 

Con lo que respecta al período que corre de 1941 a 1964 

tiene la constante de que ae trata de elevar la productividad 

del trabajo agrícola, en paralelo con una disminución del valor 

de la fuerza de trabajo. Nos encontramos con regímenes cuyo 

interés por cobrar legitimidad o impulsar una política de 

"redistribución del ingreso" no lea ea necesaria, por lo que 

encontramos poco apoyo oficial al registro de cooperativas, 

según se observa en el período Diazordaziata. 

Puntualizando entoncea el comportamiento de las cooperativas 

industriales desde 1938 a 1988 podemos decir que éstas, después 

del régimen cardeniata han ido decayendo continuamente en 

términos absolutos hasta 1956. En el período siguiente 

1959-1964 empieza a subir la curva de manera pronunciada con una 

ligera recaída en el período 1977-1992, para dispararse en el 

sexenio de De la Madrid con 630 cooperativas registradas. 
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Cabe llamar la atención sobre el peso de laa cooperativas 

industriales dentro de las cooperativas de producción. Del 

total de cooperativas productivas registradas en el cardenismO 

casi la tercera parte eran industriales, posteriormente decae el 

peso absoluto y relativo en la década de loa cuarentas y se 

recupera en la misma proporción de 1953 a 1958. A mediados de 

los sesentas y hasta 1976 la mitad de todas las cooperativas de 

producción registradas fueron industriales. Esto en gran medida 

está relacionado con el impulso a una política que favorecía el 

crecimiento del sector social como estrategia para promover un 

nuevo descenso de la fuerza de trabajo. De 1970 a 1988 ee 

notoria la necesidad de apoyar a la pequeña industria y de 

mediar las contradicciones sociales que acarreó la elevada 

intensificación del trabajo que desde el régimen de López Matees 

ha caracterizado al capitalismo mexicano. En este sentido, las 

cooperativas no son sólo mediatizadoras de los conflictos 

sociales del sistema, son además válvulas de escape para algunos 

grupos sociales cuando el desempleo aumenta. Observemos la 

participación relativa de las cooperativas industriales en las 

cooperativas de producción. en la siguiente página. 

146 



55 
50 
45 

40 
35 

30 

25 

20 
15 

10 
5 

Fuente: Información básica sobre cooperativas. 
México, 1969. 

STyPS UCPEET 

En el segundo capitulo ae mencionó que uno de loa obstáculos 

infranqueables que se le presentan al cooperativismo en su afán 

de expansión aon loa procesos de concentración y 

centralización. En esto coinciden investigadores de corte 

marxista e investigadores con marcados rasgos de oficialismo; 

"Las causas fundamentales por las que el cooperativismo no ha 

podido avanzar en México son de orden estructural, derivadas del 

sistema económico y social. La tendencia a la concentración y 

centralización del capitalismo representa un obstáculo natural 

para el desarrollo del cooperativismo. Al capi taliemo 

industrial restringe al máximo el campo de acción del 

cooperativismo en México hay que buscarlos en el desarrollo de 

un capitalismo que tiene acusados rasgos de monopolio y 
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dependencia del exterior. Resulta muy clara la relación entre 

la linea de evolución del cooperativismo, el proceso de 

desarrollo capitalista y la política del gobierno, según que 

ésta se haya inclinado a apoyar incondicionalmente el desarrollo 

capitalista o que se proponga lograr un desarrollo con mayor 

independencia del exterior y mayor atención al equilibrio entre 

loa sectores nacionales". (6) 

y en términos estadísticos, un indicador básico para 

determinar loe efectos de la concentración y la centralización 

sobre el cooperativismo ea la cancelación de empresas 

coopera ti vas. 

CIFRAS RELATIVAS A LAS COOPERATIVAS INDUSTRIALES 
QUE SE HAN CONSERVADO ACTIVAS DESDE 1938 A 1988 

2233 1037 

TOTAL DE so- SOCIOS ACT!VOb 
CIOS REGIS-

89456 33853 

Fuente 

46% 54% 

PORCENTAJE QUE PORCENTAJE QÜE 
PERMANECE ACTi SE CANCELO 

37.8% 62.1% 

Estudios y 

Ea realmente sorprendente constatar que un poco más de la 

mitad de las cooperativas registradas tuvieron que ser 
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canceladas (aparte de las que·se mantuvieron inactivas y que no 

completaron el trámite de la cancelación). No hay datos 

disponibles acerca de los periodos en que ae presentan las 

mayores cantidades de cancelaciones. Sin embargo el dato en ei 

mismo ea significativo y las causas son fácilmente predecibles: 

la incapacidad para sobrevivir en un mercado que exige 

continuamente reducción de loe costos de producción, mejores 

condiciones tecnológicas y más eficientes formas de organización 

del trabajo. 

La anterior situación ·ha ocasionado que las cooperativas 

pierdan importancia económica en lo que respecta a su 

participación en el PIB, en el valor de las exportaciones, en el 

crecimiento de la PEA, en la distribución del ingreso y en la 

formación y circulación de capitales en la economía nacional. 

Respecto al PIB, cabe mencionar que no existen datos que 

permitan conocer la participación de las cooperativas. Para 

aproximarnos a una opinión se han hecho estimaciones como la 

presentada por Alfonso Solórzano en au investigación sobre 

cooperativismo mexicano: 

"Si ae considera que el sector de las cooperativas peagueraa 

ea el que en conjunto aparece como el más rentable (y que aporta 

el .18% del PIB) y que representa una quinta parte de las 
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cooperativas de producción, no ea aventurado afirmar que la auma 

de bienes y servicios que pt•oduce el sistema cooperativo aporta 

como máximo el 1% al PIB". ( 7 l 

A la luz de estas consideraciones "realizadas en 1976 

quisiéramos hacer las siguientes reflexiones, dada la falta de 

información disponible. 

a) En el periodo 1970-1975 la participación de la 

producción pesquera en el PIB no ae ha modificado, 

permaneciendo con ligeras variaciones el .18% planteado 

lineas atrás. 

b) A partir de 1974 observamos que el PIE empieza a crecer 

a tasas cada vez más altas sin que la producción 

pesquera y del cooperativismo de producción tenga un 

incremento considerable, a pesar de la gran cantidad de 

cooperativas que se registran en estos años. 

e) De 1977 a 1982 las cooperativas industriales repreee'ntan 

un 24% de las cooperativas de producción totales. Aún y 

cuando no ae conocen los datos acerca de su producción 

anual, el marcado ascenso del PIE y el alto número de 

cooperativas canceladas dejan ver que la economía 

mexicana ea controlada cada vez más por grandes empresas 
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y que las cooperativas pierden importancia económica. 

Lo anteriormente planteado implica que el cooperativismo más 

que expandirse se ha contraído; que siguen teniendo más preaen-

cia las cooperativas agropecuariaa y forestales que las indua-

trialea, que si el cooperativismo en general ha subsistido ha 

sido porque el Estado se ha empeñado en dejarlo pernoctar inyec 

tándole financiamiento, "asesoría", cobijo legal y educación. 

Tampoco ha sido significativa la población económicamente 

activa que se ubica en las cooperativas. Ciertamente ha dado 

ingresos irregulares aunque permanentes a un buen número de 

trabajadores, pero este número no ea significativo en la PEA. 

Asimismo vemos que en la época de Echeverria, López Portillo y 

de la Madrid se incrementan loa conflictos, en loa que se ve el 

cona ti tu irse como empresarios independientes como una 

alternativa a su situación de descontento. 

Mo 

1950 
1960 
1970 
1980 

(1) 

Fuente 

PEA 

8272000 
11332000 
12955000 
22066000 

18660 
22321 
67817 

245179 

% 

.2 

.2 

.53 
1.1 

COOPERATIVAS % 
INDUSTRIALES 

4285 .05 
5014 .04 

18701 .13 
20560 .11 

Total de socios de las cooperativas de pesca, 
agrícolas, de transporte y de servicios e industriales. 

A~i~~~ª§~ó~ p~á~~§~.aobre las sociedades cooperativas en 
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Tan oólo en los años ochenta la población cooperativizada 

creció de manera un tanto significativa. aunque no por los traba 

jadoree industriales sino por los del campo. Al respecto es in-

teresante analizar por un lado la distribución regional de laa 

cooperativas industriales y por otro lado en qué estados se 

encuentra concentrada la población cooperativizada. 

GreosrB.ficmnente las cooperativaa induatriales se encuentran 

concentradas en el D.F.. Sonora. Hidalgo. Retado de México. 

Hichoacán y Tamaulipao. 

150 
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DF SONORA HIDALGO HICBOAC TAMAULI EDO. ME BAJA CA GUANAJU YUCATAN 

~lliT.tia S'f 7 PS Unidad Coordinadora de Pol1Uoa• 1Ka'\ad.!aiic&m y emt.ud.ioa del 
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El siguiente cuadro muestra por orden de importancia la die-

tribución geográfica de las cooperativas en México. considerando 

además la población ocupada. 

ENTIDAD No DE COQ % No DE % 

PERATIVAS SOCIOS 

D.F. 111 10.8 4426 13 
SONORA 94 9.1 2073 6.1 

HIDALGO 56 5.4 3112 9.1 

MICH. 54 5.2 3022 6.9 

TAMAUL. 53 5.1 902 2.6 

EDO. MEX 50 4.6 1163 3.4 
BAJA CAL. 46 4.4 1137 3.3 

GTO. 41 3.9 1886 5.5 

YUCATAtl 41 3.9 711 2.1 

SINALOA 40 3.8 2032 3.0 

VERA CRUZ 36 3.4 1102 3.2 

CHIHUAHUA 35 3.3 1445 4.2 

PUEBLA 32 3.0 971 2.8 

JALISCO 28 2.6 781 2.3 

MORELOS 28 2.6 520 1.5 

GRO. 28 2.6 613 l.8 

OAXACA 26 2.4 1212 3.5 

ZACATECAS 26 2.4 883 2.6 

TABASCO 24 2.2 554 l.6 

QRO. 23 2.1 447 l.3 

TLAXCALA 21 l.9 467 l.3 

COAHUILA 20 l.8 468 l.3 

OTROS 12 l.O 520 1.5 

(ll Se trata de cooperativas sólo industriales. 

FUENTE: Información básica sobre las sociedades cooperativas en 

México ST y PS, UCPEET 1989. 
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Queremos llamar la atención sobre algunos datos relevantes 

del cuadro arriba presentado. Tan sólo el D.F. y Sonora 

concentran casi el 20% del total de cooperativas registradas Y 

también el mismo porcentaje de la población cooperativizada. 

Este fenómeno tiene su probable explicación por un lado en la 

alta concentración industrial, y por otro lado en la política de 

fomento al cooperativismo industrial donde la población ha 

sabido negociar el apoyo del estado. Esto último evidentemente 

está en función de las connotaciones de ~radición de lucha de 

estas comunidades (pensemos en los mineros sonorenaee) y no 

necesariamente laa cooperativas industriales agrupan 

alrededor de las grandes metrópolis: observemos las pocas 

cooperativas de estados como Jalisco y Nuevo León. 

Ea notorio que las cooperativas industriales de Michoacán e 

Hidalgo, 110 en total, concentren el 18% de la población 

cooperativizada a nivel nacional. Son las cooperativas que más 

trabajadores promedio por empresa emplean. Esto, como ya 

decíamos tiene que ver con contingencias históricas muy precisas 

pues loa mineros de Pachuca (y otros ladou de Hidalgo) y loa 

trabajadores michoacanos han reivindicado al cooperativismo como 

un medio de vida alternativo~ al igual que muchos colonos de loa 

movimientos populares en barrios de la ciudad de México. 

Consideramos detenidamente las cooperativas del estado de 
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Oaxaca. a pesar de ser muy pocas (26 en total) concentran a 1212 

trabajadores que representan el 3.5% de la población obrera coo-

perativista. Este caso o el caso de Zacatecaa y Puebla deban 

ver que las cooperativas mexicanas utilizan de manera extensiva 

la mano de obra, para paliar sus deficiencia~ tecnológicas. Sin 

embargo, esto tiene repercusiones muy serias respecto al ingreso 

per cápita en loa trabajadores, pues más que distribuirse la 

riqueza se distribuyen la pobreza. 

En las cifras oficiales no se maneja con mucha precisión la dife 

rancia entre las cooperativas de producción industrial y de pro-

ducción artesanal. Y esto ea importante mencionarlo pues gran 

parte de las cooperativas "industriales" trabajan con métodos y 

herramientas tan domésticas y "Hechizas" que no pueden conaide-

raree con una producción en serie. Y más bien se ligan a comple 

mentar el trabajo agrícola; nos referimos particularmente a las 

cooperativas oaxaqueñaa que en mucho su producción se basa en 

cestería, alfarería, hilado a mano, sombrerería, etc.(pág. aig.) 

----Pinalmente quieieramoa reoalcir que el cooperativismo industrial actualmente 

se ha ccntraido, con una recuperación en la d6oada paoada. A esta ccntraoci6n co­

adyuvaron de manera definitiva loe prooeeoe estructurales d.o ocncentracic5n y oen 

tralizacic5n haciendo deoaparecer a la mitn.d de ccoperativao en funciones. 

La concentración y ·tla centt"'B.lizhción .'corno procesos implican, 

más aún en el caso de las empresas de trabajadores, una 

expropiación no sólo de la plusvalía generada sino también de el 
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saber organizativo de loa obreros. Y esto ha sido definitivo 

para mantener el "movimiento cooperativo" subordinado al Estado, 

a la iglesia o la filantropía privada. Las cooperativas 

industriales sólo han tenido éxito cuando se trata de pequeñas 

empresas dedicadas a generar artículos de la industria ligera en 

las que se utiliza ampliamente la mano de obra, y aún así deben 

de convertirse en sociedades de capital: 

"Dado que estas cooperativas se enfrentan a la competencia 

de la producción en masa que aplica una tecnología avanzada, la 

condición para que subsistan ea que tengan un mercado asegurado 

preferentemente de carácter local. Esta situación se da en la 

producción destinada a suministrar accesorios o componentes 

especializados para la gran producción industrial. Aei por 

ejemplo, trabajan con éxito las cooperativas que se forman en 

torno a laa grandes plantas automáticas para proveerles 

vestiduras, accesorios y aparatos de precisión. No obstante ae 

nota ya en todas partea la tendencia a monopolizar la 

fabricación de accesorios y refacciones" ( ..:.') Así buena parte de 

las cooperativas industriales, fundamentalmente las del norte 

del país, aon aquellas empresas pulmón de las que hablábamos en 

el segundo capitulo. 

Si tratamos de responder a la pregunta ¿a qué intereses 

sirven laa cooperativas?, a través de este largo recorrido hemos 
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llegado a comprender que sirven a una variedad de intereses 

incluso contrapuestos: sirven al Estado en su política de 

legitimación y recomposición de fuerza de trabajo; sirven al 

capital privado en su necesidad de plantas auxiliares y para 

sacar en forma de "ayuda" el dinero que lo ahoga. Y finalmente, 

sirven al pueblo mexicano el cual encuentra en las cooperativas 

formas de organización del trabajo que lea posibilita subsistir 

varios años con un empleo seguro u organizar grupos para 

adquirir de manera más barata bienes de consumo o vivienda y así 

sostener en lo posible las crisis económicas. Todo lo 

anteriormente dicho lleva a la conclusión general de que el 

cooperativismo industrial está enrolado a las finalidades del 

régimen capitalista. Que no tiene posibilidades de extenderse 

lo suficiente (ni el sector social en conjunto) para lograr un 

cambio significativo en las relaciones de producción de la 

sociedad mexicana. 

ea a convertirse 

A lo que sí pueden aspirar las cooperativas 

en instancias de resistencia obrera y 

esporádicamente como formas de llegar al control obrero sobre 

algunas empresas capitalistas donde la balanza sobre algunas 

empresas capitalistas donde la balanza se inclina hacia los 

trabajadores. En este sentido las cooperativas pueden ser 

excelentes "escuelas" de educación para la autogeatión económica 

y la preparación político-cultural de la clase trabajadora. 

En México el conjunto de cooperativas industriales ea débil 
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cuantitativa y cualitativamente; está desorganizado y disperso y 

no representa un elemento importante para la economía nacional. 

Evidentemente existen casos de cooperativas que por su situación 

estable en la economía dan aire a quienes ven en este tipo de 

organizaciones alternativas de cambio a Ía actual sociedad. 

Tales casos son aquellos como Cruz Azul, Pascual, Excelsior, La 

Prensa, La Jornada, Alijadores de Tampico, etc. Sin embargo 

estas cooperativas no son representativas de el Sistema 

cooperativo y además dejan mucho que desear en términos de que 

entre sus filas haya obreros educados para el cambio social. 

4,3 ACERCA DEL MOVIMIENTO COOPERATIVO EN MEXICO 

No deja de sorprender que algunos teóricos del 

cooperativismo, o promotores del mismo, hablen del "movimiento 

cooperativo mexicano" como un ente vivo que se fortalece por el 

hecho de que haya más cooperativas registradas. El incremento 

discontinuo y amorfo de este tipo de empresas no puede ser el 

fundamento de tal movimiento. por lo que en México ea 

inexistente. 

Entendemos por "movimiento" toda aquella dinámica y acción 

colectiva estructurada y organizada con finalidades y 

estrategias muy precisas. En este sentido el cooperativismo en 

159 



México no puede considerarse como movimiento, pues carece de lo 

anteriormente planteado. Ha perdido todo proyecto económico y 

politice, eu doctrina por ser tan ambigua ea poco conocida por 

sua miembros. Ni siquiera está estructurado cuantitativamente 

pues cada vez están máa olvidadas laa federaciones regionales y 

la confederación nacional. 

Pensamos que una política de recomposición del cooperativia 

me nacional no puede nacer del voluntarismo del Estado sino de 

situaciones históricas precisas de agravación de la lucha de 

clases y además de: 

a) Un impulso a laa cooperativas industriales que salga de 

las mismas entrañas de la clase trabajadora. Si bien 

no pueden dejar de aceptar el crédito externo éste no 

puede ser la finalidad última para congregarse en una 

cooperativa. 

b) La vinculación de las cooperativas industriales con 

otras formas de cooperación se consideren parte 

orgánica del movimiento obrero popular. 

e) El diseño de otro modelo educativo, otra doctrina que 

deje atrás la ambiguedad, el eclecticismo, el 

pragmatismo y la búsqueda a ultranza de la legalidad 
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(ahora muy en boga, tratando de conformar siempre 

"microempreaae" ealidae de PRONASOL). 

Creemos que la reconstitución del cooperativismo obrero y 

popular (que ea del que noa interesa hablar) tiene que pasar por 

un e6lo camino el proceso de fortalecimiento de el sentido de 

militancia, de conciencia de clase~ Soolo bajo la clave de la 

conciencia de claae ea posible COIDprender a laa cooperativaa 

como movimiento en favor del cambio social. A este respecto ea 

interesante presentar loe resultados y el cueetionario básico de 

una encuesta realizada por noaotroa en el año de 1986 a un 

conjunto de 10 cooperativas de manufactura de calzado, de ropa y 

mochilaa y articuloa de piel~ La encuesta ee llevó a cabo con 

una muestra de 50 trabajadores y ee ~ealizó en diveraae colonias 

del D.F. El objetivo de dicha encuesta fue el de diagnosticar 

tales cooperativas reapecto a la opinión de loe siguientes 

puntos: 

a} La organización y funcionamiento interno de la 

cooperativa. 

b) El conocimiento de la ley general, de su importancia y 

necesidad para la empresa. 

e) La importancia que atribuyen los socios a eririquecer su 

capacitación con elementos teóricos precisos sobre 
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proceso de trabajo. las crisis económicas y la función 

del Estado en el capítaliamo. 

d) La importancia que atribuyen loa aocioa a esclarecer 

una estrategia. de aobrevivenciá basada en la 

autogeatión. 

El cuestionario básico se añade al final del trabajo ·como un 

anexo. A continuación presentamos tan sólo loa resultados: 

El 60% de loa entrevistados declararon no conocer a "ciencia 

cierta" cuál debe aer el funcionamiento interno de un 

cooperativa. desconocen aspectos básicos sobre la formación de 

comisiones, distribución de rendimientos y constitución de el 

capital social de la empresa. Un 30% tiene una idea somera de 

cómo debe funcionar la empresa en lo económico y un 10% 

aceptaron desconocer del todo las características de la figura 

cooperativa. El 75% de loa encuestados coincide en que aún y 

cuando no saben cual ea el "modelo de funcionamiento" de una 

cooperativa advierten que en su empresa las cosas andan mal en 

cuanto a las bajas ventas, la desorganización contable, la baja 

calidad en el producto y loa continuos conflictos personales. 

Sin embargo ea notorio un cierto espíritu de lucha y de 

confianza en resolver colectivamente sus respectivas 

situaciones. 
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Fue casi generalizado el desconocimiento de la ley general 

de cooperativas. Tan sólo el 5% dijo conocer dicho documento, 

aunque para hablar de au contenido tendrían "que repasarlo". En 

este sentido plantearon que el conocimiento de esta ley no lea 

ha sido de utilidad para resolver problemas cotidianos de la 

organización de la empresa. Más aún señalaron que en muchos 

puntos lea parecía confusa y anticuada. Consideraron ~áa acorde 

a las necesidades actuales la legislación de microempresaa, pero 

también aeñalaronque más que leyes generales, una iniciativa que 

declare obligatoria la capacitación para la administración de 

las empresas cooperativas ea lo que se requiere. 

En referencia al punto de la capacitación el 85% de los 

entrevistados 

"tecnicismo". 

el proceso de 

consideraron importante el superar el 

Ea decir, no basta con desarrollar adecuadamente 

trabajo, consideraron importante el tener 

conocimiento profundos sobre formas alternativas de organización 

social del trabajo, así como comprender claramente cómo afecta 

una crisis económica a las empresas cooperativas. Consideraron 

también fundamental el conocer alternativas tecnológicas que lea 

"echen la mano" en la reducción de coatos y en su situación 

emocional cuando la jornada se hace extensa. 

Finalmente consideraron importante, el 60% de loe 

encuestados teher un proyecto largo plazo en términos 
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económicos y sociales. Un 20% declaró tener inquietudes 

políticas, aunque no partidistas. Ninguno de loa entrevistados 

declaró conocer el principio de neutralidad política y 

religiosa, ni ningún otro principio. Esto deja ver gue el 

cooperativismo gue actualmente se ha llevado esta más preocupado 

por lo técnico-económico que por lo doctrinario. El 90% señaló 

como importante conocer y "vivir" las diferentes concepciones de 

autogeatión u otras formas de participación de loa trabajadores 

en loa procesos económicos. 

Así, pensamos que en esta tarea de generar una educación 

cooperativa más util a las empresas, el profesional en economía 

es muy valioso pues al vertir sus conocimientos no sólo alimenta 

un proceso económico de autodeterminación, además puede 

encontrar en las cooperativas un "laboratorio" para la docencia 

y la investigación económica, superando con ello en lo posible 

la escisión entre la teoría y praxis que afecta tanto a las 

cooperativas como a loa profesionales en Economía. 

164 



NOTAS Al CAP!TULO IV 

(1) El Coopera ti visto 1exicano SolOrnno, Al fcnso Instituto lhtional de Estudios sobre el 
Trabajo, Secretaria del Trabajo y Previsión Social, IUuco 19781 p.lig, 57, 

12) El desarrol1o del capitalis10 en Khico Robledo Esparza, Gabriel ed, del autor Ké:cico 19751 
plg. ll. 

(l) Solóruno, Alfonso op. cit p.lig, SS. 

(4) Tratado dl! cooperahv1s10 1eucano Rojas Caria, Rosendo ed. FCE Kédco 1984 1 p.lig, 84, 

15) Robledo Esparza, op. cit. pig, 148, 

16) Solórzano, Alfonso op. cit. pAg. UO. 

t7) lbide• p.lig. 77, 

IBI lbid,.p!g, n. 
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CAPITULO 5 UMA EXF'Ef<IEMCIA EM EDllCACIOH COOF'ERATIWo: El. F'LAM 

DE CAf'ACIT~oCIOM. Y f'f<ODllCTIVIDAD SECTORIAi 

INTRODllCCION 

F'ar·ticu.tarmen·t.e importante para el coope..-.,'ltivismo es e1 

problema de la. educ:~'\ción:i 11 la culll se ve como un factor básico 

pé\ra t'"ep1 .. od1.1cir cuadros diriqen·tes al interior r.le la cooperativa 

de· los "movimientos" nacion•:\les .. 

cooperativismo mexicano se ha preocupado con p1 .. efcrencia por la 

docencia -medializo:\da f::n mucl10 por ro>l Estado o l;,\ Iolesia.- pero 

no por ).a in 1,..es·tioac:ión. 

contenidos de formación coopet .. i:\tivi\ un ca1"~~cte1'" anecdótico más 

que anal.ític:o .. 
'. . 

por lo que 1.,-..s práct'ica~.,. docentes no se hallan 

muy estructuradas ni respaldadas por trabaios recientes. 

Y'ensamos que e.L binomio investioac:ión docencia. (o 

estudio-ens(?~dn2a) impreacindible pA1'-.." que el hecho educativo 

tenga. incickmcia cambio!:> sust.:tnciales ""' niYel de unidades 

productivas o de l .. " sociedad entera. 

Dcsode ln sec1und~ década del presente sit1lo en México se 

echaron 1:\ndar expe1 .. icncias de educación cooperativa en 

esc:uelt::"'IS públicr.ts y pr·iYt::iclas!' pues de hecho un buen número de 

profesores de ese tiempo militaron en ll'l.S f'ilc:\S del P-artid-o 

Cooper-"tivim.ta MC\cional .. Tale~» pr·o·/'eson~s ifftewtaron por· ar\os 

introducir ofif:ialmontr? r?l coop~~rativismo en l.~s escuelas!' lo 



cual tse loaró. en el año de ~929 con el c"'tpoyo de la SE'.P quien 

promovi_ó ·leyes para q1.1e $e esteiblecier.itn cooperativas escolares 

en ·1-tas. i:nst;Ílcia~ '.de ~duc<l\ción b .. ~sic:ii ·/·educaci.ón medii:\ básica. 

También - por- esa m1Sma _ época so ·fÓrman escuelas de 

cooperativismo -·fuer .. ,, del - ámbito de la educación básica o media 

básica .. Son fundamen·t.:\lmente escuelas con estudios no 

forme\lcs. A con·tinuación pt"ea.entamos '·'"ª cronoloq:í.a m:t.nima de 

-lc"'\S inicia·tivas de escuelas de cooperativismo en l'léXico 11 

m~ncionando los ._-o¡ños que funcionaron: 

1929 a 1932 Escuela de Cooperativismo promovide\ por la 

SEP. 

1930 a 1<'.133 Escuela Técnic:q Cooperativista impulsada por 

el entonces Partido N1;\Cional Revolucionario .. 

1932 Propuesta del C6noreso coopera·tivo para la 

creL\ción de varios ins·t.itu·tos Politécnicos de 

Cooperativismo. 

1935 En el II Conq1 .. eso Coopera·ti•Jo se hñc:e la 

pr·opues·ta de crear la Univcnr.idad Cooper.:'ttiva 

de México .. 

1934 a 1938 Escur~l"' de coopon\tivismo promovido por· la 

Secretaría de Economía. 

19tl1 a 194.2 Escuele:"'\ M.:'\ciona.l de Coope1 .. a·t.ivismo promovidél 

es:,·t.L\s fechéis= .. incluye curso de 
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en "la Escuela Nacional de 

' -:· , 

:1965 a 19?? ~I~.s_t·~·t,-~,t~ :·.d~_._Ee'tudi.<?s Cooperativos!' orqanismo 

:i.~~~·p~:~~-¡.~~'.-:l:.~.': .. Y·· apoyado "financieramente por 

/ ?f~·~:~.~~~-~~-~~-~~·ti_Y;"l~ afilif.ldas ·a la Confederación 

__ =---. - ;~'.)~~:éi~~~-á-~r~~-~-pc'!.r:a.tiva. 
e ~-• .;~- :.-~~· •• !':-.· .. ;.~-.:- ·'" 

1973 C\;·1_97i, -.:~-Irustituto nacional ele Educación Cooperativa 

por Fomento Cooperativo y la 

·Secretaria de Indus·tria y Comorcio .. 

1979 a_ 198? Instituto Nacional de Educc.'\ción Cooperativa" 

orqmnizado por l.,'\ Confederac:ión Macional 

Coopera ti v.:\ .. En l.:i\ dócada de los ochentas se 

estc"lblece la especiC\lidi\cl de Técnico 

Profesion."l en Coopera·tivismo en el Insti tuo 

Politécnico Ni\cionl':\l !' y diversos cursos de 

Administración de emprasas cooperati\h'\S en la 

Po1r lo antes expuesto par~ciera inexacto sos·tcziner Ql\e el 

coopera·tivismo no se ha preocupado por- 114-::0Vi.-\I" 

inv~stigaciones. Sin embarqo pemsamos que lo ha comido la 

necesidé\d etc divulciar su cl_oct1 .. inr.1 as! c:c3mo el apoy.r1r pror.:esos 

emp1"esariales inci1:dentes .. Como se loqra obser.Ja1 .. ha h,:\bido '-'" 

reclamo constante pal .. i.-\ qlU? et coopr~1"at:ivismo !iH7.'•" promovido por 

medios o·ficit\les .. 

c:onvoc.;:ido lm piH'tlcipi:'\c:ión dt.~l qobie1"no Fedel"i\l .--d C\.11':\l '" t1··avés 
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de 

:.·:.--, ·,·.·' , -. , 

st.1s diversá\S: ·secreta'rias·· impulsó- tal labof."·con resultados muy 

poco 

; ,- ~ ,-- -,•O.:,- •>•e 

c~-~d~~1~a-d~ · 'el al to g rt;"\do de 

improvisación de los· promotores 
~ ~·.,:.:, ~. >·1 -.:_ ·' 'r • •· 

e instr1..1cto.res.. Aún y et.tanda 

sigan existiendo en cada primaria o- set:Lmdar_.ia 11 coopera·tivas" 

estas no han pasado de Set"' tiendas de golosinas y 1'\\limento 

chatarra en nada contribuyen .:\l for·talecimiento del 

movimiento cooperativo .. cooper,'\\tivas escolt?t.r'es han 

subsistido pero a de clesvalorizaci6n del 

cooperativismo .. Y los institutos no formales han 1:.enido tí\n 

corta vide\ que han loQraclo inc:idi1'" en el curso de l.:\s 

cooperativas. 

El presente C.:\pihtlo tiene el propósito ele describir y 

evaluar lo."'\ luz de nuestt"os estudios ~obre cooperativismo y 

educación no formal1 una experiencia en el campo de la ;·ormación 

y la Capucitación coopel"ativas. 

operación del proyecto CAPACIT.:1CIOM Y PRODUCTIVIDAD SECTORIAL 

<Plan CPS), cuyo rasoo c.;i,racter:istico l?l"ñ el tener un sentido 

experimental en el ámbito metodolóoico ele la Investigación-Ac-

ción. 

plan pues es el experiment.o lo que cart:\ct~1 .. iza. l," evo.lucil'm de 

las coopr:H"a t:ivL1s. 

que estas e1npresas Co la promc1cic~n de •::-s·ti-\5:- c:\i'1.-u:li1n<)S nosotros) 
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poümc:i<i\lidacl revolucionat'"ic:'\ de lm" clase ·t,..aba.iadora. 
: __ ,_.;:· 

'COm~·--; -.~1~~i~~~Ú*~~~ ~-;. a'-'·2 f~ :;:~"-~n'~~~~~·~~ión· ... ; presentada en la 
. .-.,,.,-»,_ -~"' ~--.,·.·'.~ ;J;·r ·;; ·;·!;:; ;:~'.'.'•' 

intt'"f?d~,~~~-~~- I~~ri'.f~"~-~~;-~:~i-i'i-¡¡~~·~¡,-~ -·a~-.h~~{·'.'iMStitl\ciones de educación 

. coopera~i·ff~ ~;~ ')~~"~;i1f:'}}
1

~' Rf ~e~:c~cF~;:~ente mencionamos aquel 
:..::-· ,;,_¡'.!°;::{ 

· ~ipo -:c1e::TDS.-t1:~~\Ci'~.ne·_~:~ql;-~::~·~·1::::.·~S·t~p;··en·ca..-qadÍ:ls de la p1 .. omoci6n de 
'·'-:;.'.:.-:.' 

estas ~mpr:-e~a.s .-.las apoy~n -~i.ry~nci~r:a o técnicamente. 

De mucho tiempo atr .. '\s el coopel'"c:'\"tivismo ha sido estudiado 

por los economistas (2) l' los Clh,les no poC:c:'\S v~c:es se h,i\n 

l.'lnzado a formu'lar e implementar polí·ticas de fomc~nto a partir 

de la C:\cción , insti ·t1.1cional. Sin embarQo en .. mLtY esc .. ,sas 

ocasiones el economista pro·fesional ha incursionñdO en 1a 

docencic:"\ o la cap<.\ci tación en apoyo l,':\s oraanizaciones 

productivas de la clase t1 .. abajadora y fuet'"a de los estrechos 

má1"c;1enes oficiales. 

Gh.1eremos hacer-!' pues!' énfasis cómo se inteora el 

profesional de Economía los campos d~ la investiqación y la 

docencia del coopc-rat.:ivismo, remarcando los 1":\cic:-rtos!' la1;1unr.\s y 

limitaciones .. 
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5,l .1 ~- L~1 F'LAMEACIOM. GEMERAL DEI. PROYECTO 

~f.1 .. 1.- Contexto y Escena1"io del Plan ·~ps 

Como acertadamente señala Martín c.~rrl~~ "En· nuestro·s 

pa:í.Ses de latinoamórica" de economía capitalista ..... educación Y. 

trabajo son los problemas QlU'~ urC1e resolver 11 t~nto para quo 

subsista el sistema capitalista como por necesidad vital de l .. ':\s 

masas populares'' (3). Est.o es mucho más cierto en lüs 

condiciones económicas y políticas que vivimos ac·tualmente en 

r'léxic:o" donde es notoria una .t.endenci .. "' ül incremento del 

d1~sempleo" la concent1",:\Ción del inqn~so y a una insii\ tisfecha 

;dem.;tnda de educ.rtción .. Educación y trab.:'t io son dos problemas 

liqados bo:'\sicC\mc~nte pol'"que 1 .. "l.s plazas labo1'"ales se inc:1'"ernent.:\n 

teniendo requisito contra-lar personas con un cierto niv~l 

de escolaridud~ lo cual no concuerdL'\ con las posibilidades de 

an"ib,:,.r a ciclos me-dios o sup~rion~s de r.:.>dLtc,:,.ción .. 

Actl\almenta ante c-sta doble p1'"oblem,fitica el Est.ado ha 1'"e§: 

pondido dc-d .. ,ndo caer scJbn.:.> le' sociedad civ!l la responsabilidad 

de gener,:;r sus propic:\S ·fuen tc-?s de empleo e incluso sus pl'"opias 

instancias educativas. fil respecto las estrateqias de p1··omover 

o dejar crecel'· lL'\ llC\mAd;" "C?conom:ía inform .. '1.l" y el autoempleo ha 

sido l"' contrap.:H'"tc> ele- fomen-tc"'tr le\ c~duci\cic~n abier·ta y le~ ecluc~ 

ción no ·fonnc"\l desa1'"roll."\da <.~n c0nt.ros de c,"\pacit"'c:ión~ ccn·tros 

cultur"'.lcs o simplemr.mü::- c.irculos •fo~ v~>lutlio. 
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De esta manera podemos decir.!' siouir.mclo a l'lartin Cornoy 

que la educación. no -·fo'rm.r1i Y __ 1as __ coopf'.!'rativ.r1s son uno de los 

mecanismos usados. poi'" el sistema dominante t1:\nto pat"'a 

pr-rpetuarse como par"a mediatiza'\r las c::on-tradicciones6 .. (4) 1-Jo 

olvidemos que t:!>l desempleo está en función de la dinámica de 

acumula"lc:i.ón de capitc"ll y que la educación no formal r.m la 

modalidad de l..':\ capacitación va a alimentar l.':\s necesidades de 

mano de obra en unid.:\des productivas. Por otro l.:ido el ·fomento 

de coopera ·ti vas de producción qenera si tuac:iones de consenso 

en·tre las comunide1des y evi la que los desempleado~, pt?rezcan poi" 

'f' .. \l ta de ingresos.. En ambos casos - capacitación y formación de 

cooperativas- el dominante encuentra canales dn 

revitalización. 

Ahora bien!' en la <.tl·tima década y ant.e contracciones del 

me1'"cado de traba.io!' las instancias o·ficiales de c.';\pacitación (5) 

han vunido respondiendo <:\ Lt?tC'lr'Qc\d .. ~ !' cuando no con nulidad!' a lc\s 

necesidades de cc:..li·fic,'\ción de mano de obra.. De ahí!' en mucho 

los apoyos la la 

deosp1 .. oporciones dt? desemple;ulos a la vez q11e es un mcc .. '<lnismo 

inclirt:-?c·to de apoyo a cwanclns ompres.:HJ. mcmopc~lictHi .. 

En f?l contexto arrib .. '<l c.:i·tado!I t~l impulso a li-\s empr•:!'sas 

cooperc\·tivL"tS no ~:;.ólo crJn.lleV<:\ un funrJ.:Hnento pol iticr.l sino de 

De es'l:o ya m.e h,':\b.lt'> en el sequnrlo 

visión pc:inorám:i. e;" dr~ 
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' . . --

o~aani¿~s :i, ¿f.L~~C:io~:l~m 
- - :>~,· 

~~\~;¿~;~<:·~-~:-~,~~,- ·-3:o,fr~·c_~~::,· ~~-~sor.1.o\ _t'éC:nica .i\ coopera·tivas 
- -, ·--·-'"'-\--. "~-~:~ __ _:;::. 

-·>;~-~~:~:;_:-~-no :_:.~·t·~)~~=~~;~ pa·garlas 
_:::;"'~--::'.-:;.- . --._,_ ·-'"~-;;:;::.:- ' '·°'><;··· 

... e-n'él:trilién·tós·: ~ '"r~:< D~.:d6 
~ -: '._" -.-:,-.::.:, ~~~<; 
· :-a~oyo ;·}:t~1e._:_~,,.~-~ '~,de\ 

de · 11 apoyo al tcr"cer 

,sin G.acri1'icar· sus 

es 5llfnii\mentn técnico o leQr.-1 y en 

01"ganizaci6n 

del _,Tl"abajo" OIT 11 Organización para l.;\ 

. Ag·r~cultura y la Alimentación :r FA0 11 etc .. ) .. 

SocicdMdes que otorqan financiamiento' a ttrupoa. llUe ee 
.: constituyen en cooperativa. Con frecuencia se 

limitan ~nye~t~r inversiones con capital de 

riesgo 11 dejando de 1 .. .,.,do in e luso 101:. aspectos 

t.écnicos y con mucha mayor razón los edt,ca·tivos. 

A este tipo de sociedades pertenecen inst.i tlH:iones 

~ubcrnamentales-." tales como la Sec:re·tar.ir.""t ele 

Pt"'OQt"'amación Presupuesto CSPP) alq1.1nas 

instancia!:. vinculadas t.al secrl?·tar:ia" as:í como 

·flinac:.ian el "Proyec:·to" y lo supervis<:Hl desde luaares 

lejanos y con fr<?cuenc:l•::\ a destit¡ompo .. 

Entidade!r. que c:apac.i. tan "' CL\i\rl1··os coopm··a·tivis·tas en 
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en experiencias" Pª"."º· a.in ·l~_ poa.ibiliclacl -ele atender 

necesidades_ de fin141,;cimmiefito o ele tecnoloq:Las 

adecuadas .. A este _ ~rupo per·tenecen much~'\s 

01'"ganiz<1,cionea. ~-reaistradas como C-SOCii:IC:i.oOnes 
., .·.' 

civiles que sis_tc_1~atf~8n; info1 .. -maci6n y que cuent .• "'n 

con muy escasos - recun~os económicos pero con aran 

embaroo" la Sltbdirección de formf.\ción cooperC:\·tiva de 

Cen·t.ros €-?tluca·t.ivos" incluso de educación formal" que 
•, 

implementan el estudio del cooperl'í\tivismo" con la 

icle~" de cubrir una Cltrricl\la y st:-cundariamonte 

formar promotores .. Sin emba.r-qa:- tales ustudios no 

se acompnñan clt? experiencias concretas .. lo Cll.;\l VC\ 

en detrimento de \;'\ ·futur,:\ labo1" de los eqresados 

intert:.>!1>c"\dor;; en esi.n tr~máli Ci:\ .. De li:\S 

investiqac:iones que salen de t."'les cttrsos formales 

pt>c:r.\s veces !:>e clt.11"Í-..1i\n accion~s r.:oncrt,.-l.rts de apoyo 

fonna tivo!' Cli\P•':\C:i t~ción o apoyo técnico-f1ni:\nci1?ro ~ 

c:oope1";~·t.:iv.:1s .. 

facultades y l?Scll~?l•:\5 de la Univen~idud Macion,:\l 

Autónoma ele t'léx:ico: T1"nbajo Soc:Lal., Ard.ropolociia 

Soci,'\l" Cicmcias F'ol:í. tic~"'s 
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Asimismo ol -Institu~o Politécnico Nacional" a part:Lr· 

ele le:"\ Escuela ·.de Econ-omia.· Y a nivel de' educación 
.-.. ', -,, .e 

media _su·p~~-i_P.r_.oe~.: Co·feOi~ .de:·: BaC:hilier·es .. 
,,,-, .· . ..;-

·,,,:-.. , ~~';'; . 
·;. ~~{;.:· ,f( 

Respec't,_O_ -~.:_a -~~~~~t-~'5.":;~;~\l ·~'.~--fil'aS: ·~)in:~_ta';-.ci as quisiéramos 
.. "''_·_,:· -·-·''" "-· :,~ _., ''"' - ·, 

de.i_-a~;._'~ -_-_n~~~~~~.~~~~'-.~~~¡;·~t~~.'.~ {~_i~-!"C~los_ t'.trlicos luga1,.es donde 

_-por --·aú ~.>:~¿~·rt-:C't.~r/~-; :~-~-d-~1-ca1:ivo- promueve la 
., .. . ' . . __ ," . ~ :·:: 

inVestigac;i-ó~-/-/ ::~~~;SOO ~-··curaos muy someros donde se 
·,L;>:,.:·_--:_·_~<_-··:: 

encuentran - tenías tales como historia del 

cooperativismo mundial y en especial 

la,tinoi;\¡neri cano., ... nociones. de 

administr·ación" . contabilidad >' comunicación. En 

ninQ{m caso se retoman c1.u:n:¡tiones tan fundumentales 

como el proceso de trabaio en l~'\ oestión" ni mucho 

menos el uso de t.ec:noloa:ic\s a.lte1··ndtivas Jo le' 

vinculación con los movimientos c:>breros .. urbanos:-

campesinos,. etc .. As:i 1 l.i\ fonna ele estudiar 

investiqar el coopQra·tivisrnop vuelve hermética. .. 

oficii\\lista y f.\cadémica .. pLH::>S no hay 

retroal imcn t,:\cic~n la 1'"ealidad .. Sin embargo 

puede sel'" ec p.licablf~ est . .:' dc-ficienc:ii.'t pues en ta Lf.?S 

luqan~·s de docenci~' - invos t.iqación 1~"" composición 

de clc:""lse del estudian ·te hnc1::0 que sus E.'X pect.:,tivas 

laborales y dQ vida vuelquen •"- opciones muy 

diferentes r{el desar1'"r.)llo dr.:.• CQmt1nicl;;1cl r.l c\l '"Pr.lyu clr,_• 

movimien-t.os pc:>pul,:\res. 
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Par·ticularmente quisiéramos hac:et"' r-e'ferencia a las 

investioacion_?~ --~~'~ .. ''·,~~c:.~~~t~~e~~é;_ .han salido de la F.,°l.cul·t.;td ele 

Econom·í~· : ·:~/~·aÍ·~~~·.·f .inVestiq.:u:iones nivel de tesis de 

, __ - __ . :.• .. ·- ·-- ' 

el ·-·.~66'~~r~á:~¡·j¡'~-~o- n.,'\cional ·(6)" eshtclios con al to orado de 

apoioq.ia 'par-.:\ ·con la doct..-ina cooperativa y para con el m.:w·co 

que no trascienden el ámbito local CB): Hay t..-abaj os más 

precisos el ámbi·to educativo y de exper-iencia cooper~·tiva 

pet"O se deja de~ lado un ,;\Oálisis riqUl"OSO de la detel"minBciónm 

como empresa y su papel en el capitalismo (9). 

Asimismo vemos como limi t.::. e iones qene..-ales en todo las 

anter-iores investiQaciones los. siquientes plmtos:: 

a) Una cie1 .. ·t1':\ acri·t.icidAd en el trat.amiento de l.:\ 

doc·tr·ina coopora·tiYa,. a la cual ven éomo s:is'lE~ma 

conceptual preciso d~ donde se pueden suietar las 

organizacionRs productivas. 

que caen en la cuent.:t de que 1<:1 doct...-ina 

lC'.)S C:Ut"SOS ( "L.as 

Reql,:\s de Oro") es muy i-lmbiqua y se p1 .. es·t.:-\ a le\s m.1'.s 

cl:Ls:Lmbolas inlel"pl"etaciones sec11'.m quieÍ"l in!lvtrumente 

la p1"omoción de coopet,.i:\tiVL"'\SS .. 
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b) Una ~ ausencia de "'nt.liSis de la coop1:.~rat.iva como 

e) 

empresa - donde, exiáte una c:ontrad:Lc:ción en-tro 

organi,z~ción de p1~ofc:eso -de p1'"oducción CdominAdo ,por_, 

ia· ,_- v~lor.-izació~) y búsqueda de la democracia y 

cambio de~ í'as t.::ei~-ciones de producción. 

·de 1.i Ley General de Sociedades Cooperativas 

menciona someramente) .. Inicialmente se 1e ve como 

un loQro el que: se l.eQisle!f con los criterios: del 

Estudo, pues es éste el que debe dar solución i-\l 

problema coopE:.~rmtivo .. 

Esto cabe decir respecto a la investiqación.. Respecto a 

la ~ocenc:ia en coopera·tivismo,. tmnto en ins·tancias ofi ci les como 

privadas requiere de <.":on tenidos más actu .. "1.les!' mAs fonnativos!' 

ver lo ideolóoic:o y m.t\s concrc-~to• en lo técnico-.:..\r.Jministr.:\tivo .. 

En docencia las instit.ucionas !!H? han aboc."l.do más ,':\ des.':\rroll.':\r 

la didác·t.ica.. las técn"ic.;\S ch::• mi'lneio de.• qr-upot..;.!f e.l fllc:\Ü?1rial 

audic:>visual.. etc. que dt?Sa1rroll1"-\r un discurso ·teórico que 

rescate las expect .. :i·tiv,;\s de.L cooper-a·t:ivisl.:l. Asi" rw'"::-domina el 

formalismo en el e.iercicio de la docencia coope1ra ti va. 

En lo que n~spe~cta los cl!'n tr-os el&.\ capac:i ·tación en 

·funciones se tirata el p1"oblema de la c~"tli11icación como un asunto 
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Es en este contexto" y con esto?. p1"?.norámlca de 

ins.ti tu e iones pr'omotoras de cooperativas que viendo loi\s 

deficiencii'IS en docencia e investiQL'\Ción.., en 1987 un con:iunto de 

sie·te estudiantes earesados de este.:"'\ facultad .. nos damos a la 

ta1 .. ea de er.:h;\r a ,'),ndar' el proyecto expe1"imental de Capacitación 

y f'roduct:iviclad Sect.orial (F'l.:'n C .. P .. S .. ). bL'\jo l.:' modC\lidad de 

formo:"\Ción de coop~l"ati•,1.:\s salidilS de lñs mism,:'4.s comunid.:\des. 

Dicho plC1n fue impt.tlsc\clo en Cltard.o a in-f1•·.:,estn.1c:.·h1ro:'1 y recursos· 

económicos poi" la Direcci61"1 General de Edt.tcnción Tecnolóqica 

Industria.1 CDGETl),. Subdirecr.:ión <;fe Centros de Capacit,':\ción!' en 

las CUG\les el plC\n CF'S e1'"i.-\ uno de los p1 .. oarAm,'\s altcwnativos de 

a·tf.mr.:ión .. 

Como ver·emos mr:.'\s O:\dÓli"n'lf;:-!' lo:\ plannac:i..ón del p1 .. oyt?c·to 

p.:w·te de una convicción de apoy~. de maner1:\ conc1"t:~"l:.i'\ y con 
u• 



Asimismo~ d'~ -~~~'~ ,_: ~-~-~9-~~-~·~·~·~.~:;·~ .d~:',. el-. :tifr~ 
¡~S-~1~t~.1~¡~n::.- :: ~imi{~~.;~ '..b~.i~.:~.-~b~'~;~:,~~-.' ~· .. :_los 

clf:-t servicios 

qrupos. Una 

e-fect~1ad~ ·. :·i~l :'.::<.~?~:'.~~·-~'~ff;·~-.~i'.-~,~~l:~;~-~~~.~~~;·~-~: -~:~~~~~el~menle la 
donde. , s~:- tlb1~~~/i\' ~'.·'-e~;·;:~~~~Ot~-~-~~:\.i~~-- ~~~:~~-c~i ~aC~~n P ·nos df.\mos 

tar-ea de· se~ui~----~1 s·i.gt;i~nÍ'~-~-~-S_~-~,:~~~ é;¡ener-a~ de acción: 

M::~*:::::c~·-{., Contenidos y~:),~~:;:~ón l educacion.,'\les 1 
Fact1b1lida Em .. eso 

1nstr.\Ur"ac1ón l 
_ y equipamianto 

'--------'--Serv1c:1 ut empleo 
Coopf?r"ativo 

que 

vez 

zona 

Se inició la idr:m1:i·f'iCi:\Ción ch~~ los necesidades y 

potencialidades releYanb?s de \,'.\ comunidad a través de encuestas 

realizadas los ho':\bit . .,-..ntcs tle l,;t zona. El antcl"ior· E.•sqt.tema~" 

en conhtnto con el análisis d~ las posibilidc!\des de equipamiento 

y con el diseño curricular nt"lf:°> permi·t:ió ontani:r.,:\r: 

1 .. - El Cent1"0 dl? Capaci tacit.":in y 1:•rodt1ctiYidc:\d en 

sector esp1~c:ifico de le:\ C\ct:iviclad oconómico con el 

equipamiento c':\decuado. 
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2.- Los conteÍlidos PrdU~C!Ci~ne_sle~ "dosificaclos 

El~ 

proyecto 

el de la 

Este i'ue por d·ecirlo ITTSi!I el punto de partida; li:l 

pl.;>,neación del equipamiento se t'"ealizó en ·función de las 

necesidITTdes de la, especialid.:"1cl técnica y las no1'"mas Qenerales de 

suministro de maquinaria que riqen la subdirección de Cent.ros 

de Capaci ·to:"lción, ob·teniéndose de ésta última uni:\ planta 

productiva con el equipo suficiente. 

En lo que toc:a al diseño ele la curr:í.cula se buscó incluir 

cuatro tipos de contenidos educAc1onales:: 

1) Los "~ultur..fil.1.§"J?.: 1 ' lli:\maclos m.s:í. por- razones de validez 

insti ·tucionñl y referentes al {,l,nálisis de las co-

rrientes id1--::-ol6oicas en materia ele orqanizilción so-

cial y las co1'"1"f:!spondientes formacioru~s. sor.:iAles que 
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propur.inan= socialismo, comt•nismo, liberalisrno, anar-

quismo" cooperativismo, etc. Animismo fue pe:irte 

esencial de implementación de contenidos el desar~ .. Q. 

1 ". 
l lo dinc\mica de ar-upes operC\·livos, pues era objetivo 

de el módulo la educación par·a ·el trabajo grupal, ccn 

prioridad• . la 1,.uptul"a con -.;\c·titudes y mentalidades 

individualistas. 

2) Los E.t.:tr...fl!!;.1:1..:~~' refel"entt!)S bc'\sicamente al análisis 

3) 

4) 

cr:i.t:l¡co del coope,rativismo en sus múltiples determ;l 

naciones: como doctrihG\ p como empresC\ ciue r"equiere 

par ti Cltli\ros ·formas de oper;i\ción y con trol: como f;!;. 

gura jul":i.dica, etc. Parte esencial do estos conoci 

mientes et,.a el tener herramientas pat'"a realizar pe-

queños proyr~c·to~~ de ·f,:\ctibilidatl tt~cnico-económica .. 

q~stionar POI'" si mismos un reqistro leqal y 

autoadministrar la u-mpresa en lo pr·oductivo y lo 

"qel'"encial". 

Los l"eferentes a la obtención de 

conocimientos básicos sobre especi 1'i cidi:ld del 

proceso ele traba.io, salud ocupacionc\l ~ normr."\S y 

to1c ... anci."s y en qenera.l la. dinAmica que riqe al 

interior de la unidad protluc:tiv"' .. 

Los dir1nidos 
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obtención de h;~bi1id~dea:· en el mane.io· del equipo y dise'ño 

ya que incluí.:\ una diversidad de tipos de contenidos 

educacionales que forman par'le de una educación 

tecnológica inteqral o polit.écnica en el sentido 

Se aborclC1ba de mane·ta inteciral l.,'\ capacitación!" 

adicionando lo arriba dicho~ la posibilidad de 
.. +. ·. 
uti1izar lL't plcrnta procluctiVt:'\ del Cr.tdntro para la 

formación de un capital p1 .. opio de la coope1 .. ativa. 

Paralelamente.. e intearaclo al plan ch:.• es·tudios era 

factible realizar actividades pro-curricLllares qtte 

permi·tir.'n al capacit.:"\nte ilt1s·l:rar y comprobcn· •?n lil. 

raalidad productiva y ~ocia! los «::onocimientos 
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·,1 - ;_,· -

5.1.2.- DESCRIPCIOM GEMERAl,,. DEL PROYECTO 

'Bajo las an·teriorews características!' el plan CF'S se puso 

en operación en mayo de 1987 en el Centro de CBpacitación No 127 

Cubicado en Calle del R:ío S/N" Col .. Torriello Guerra, Tlalpan!' 

D.F.)!' después de una.etapa p1··eyia de inYei:;.·tiQ.:\ción documen·tal y 

d<? campo" de seis moscs!' pal"<"- la elAboración de los mate1"iales 

de estudio qie serían implcmr~·nt~'dos en los cursos. 

La forma que iba opel"ar el ·plan CF'S durante los 

cuatro años de su existencia podemos ilus·t1"arlo con E.>l siouicm·tt? 

diaqrama que muestra el recori"ido de los pii\rticipantes C?n el 

plian •. Se Sf~ñalan el esqUf:.>m;,, lt:\!:> fases!' módulr.)s!' 

finalidades.. ambiont.es.. responsables, du1'"1"'\t:ión y apoyos con que 
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........ 
PLAN DE CAPACITACION Y PRODUCTIVIDAD SECTORIAL 

ESQUEMA DE OPERACION . 

ETAPA":. .. r • y ,. 
\\\ : ) 

INGRESO "'° CAPACITACION "'° PRODUCCION l!Ji> REPRODUCClON 

CJ.IDouwS> 
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Como se deduce· del esq~tema el ,~ervi cio brindado estaba or-

ganizado en tt"es. etap~s; con obietivos pt"opios:o aonque interl"ele 

cionados~ su vez~;_ laf:> e·tapas se subdividen en módulos con sus 

correspoñdientes objetivos,. 
_-¡· . 

contenidos a metodoloq:i.as,. instan-

cicl\Sit ambientes y duración. A con·tinuación se explican cada una 

de las etapas: 

ETAPA I 

La prime1"a' et<i'\pa,. denomin.:\da "Capaci t .. "\ción" tiene como f;!,. 

nalidci\d que el participante obtenqa la capacitación inicial para 

l .. , producción en el sector y para el nutoempleo POI" medio de COQ 

perativ"'s dl-~ p1~ot:lucción y 10 si se da el caso ele servicio. Esta 

etc;1.pa tiene dur.'.llción total de dos meses y se divide en dos 

módulos que se impetrtieron· de manera simt.tltónec:'-• 

MODULO 1 

Es denominado "Capacitación Ocupaciónal" y ·tiene po1'" obje 

to ,:\dquiril" los conocimientos btl.sicos de f<Jt"lhACión espec;i,. 

fica y apl~carlos la operación ele los pr·incipales equi 

pos implem<?ntos d<~ lA especi,"\lidñd.. Este:- módultJ 1~stuvo 

a c:aroo clr.~l Ins trltctor r.~cmer·al.. s:Lendo E.•1 iMobiente ele 

lt"abaio el t.,,,ller de capaci·tación .. 

186 



rlODULO 2 

11 Formación para el f.1utoempleo"" 'fue un. cur-so des'·tinado a 

p,..opiciar la constitución '·de coop_erati~as:o previo mo:\ne:io 

de los aspectos ~~sicOs '.ele. - .1C\.~~~esti6~ _·empresarial:; sus 

,jmbitos de desarrollo son "Campo y Aula" y está a carqo 

del instructor- cooperati~i~ta·/·"' ,:·'. 

2 

El seclund~ periodo de~- ~p:L·~.n se t:i tul a "P..-oducción" !O siendo 

su propOsi to producir bi·e-nes o ser"'icios a partir de un~ 

organizc1ción ·funcional. lnclUYf.~ dos módulos. cada uno con 

duración de url bimestre. 

f'IODULO 3 

11 Capac:itación Funcion,:\.1 11 
.. destina a capar.:i t.:ir para 

participAr Grupos Operat.ivos Polifuncionales que se 

de-finen como l~:\ oroaniz~"\ción para hacer ele acuerdo el 

mod<? de ser y con la división ·funcfonl:\l del tl"aba10 que 

impone el tr,:i.bajo cooperativo el sec·tor de 

especial id ad. Es dc-cir~ pur.':\ 1:,-st.e módulo lo ·fund.':\mental 

en la ·formación idoo.Lóti:i. ca~ la Vc:tlorac:ión ele .l.:\S 

cualidades individuales en el t1'",':\ba.io de o-quipo mtZ>di~'l.n"tt: 
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rlODULO '1 

Producir con ren·tabilidad bienes o servicios socialmen·te 

útiles fue la mete\ del módulo 11 Producción e<.=i.pecializ,'\da", 

cuyo responsable es un "Geron-te ~ ele Producción" .. 

Evidentemen·ta el local 'p,"i\ra las actividades de aste módulo 

es la unidad productiVc'\ cuyo aprovechamiento por slt .indolfi! 

convicme ser más ampliamente car.:H:terizado. En el ·centro 

de capacit.C\ción la unidC\cl productivc:"\ ten:ía lc"ls sien.tientes 

peculiat'"idades: 

Se destinó exclusivamente para lil cieneracil'>n de 

bienes o servicios p .. ", .. ª el mercado .. 

Sus inst"'lacionesl' máquinas 

utilizaron con cl"'i te1"ios empres.'\ri,':\l(::OS de? 

r·ent.:tbiliclad.. Todo ello ba.io lil forma cooperativa .. 

La pl;;1.nta productiva tiene el ca1'"ácto1'" de "cmexo" al 

plantel.. con l." r."\U"lonom;i.a rel,;\tivél CIHC m•"rcaron 117\S 

cláusulas d~ los convenios establecidos que al 

Dichos ctmvenio!l'. e!:.;.tablecier·on que los bene1'•icios 

derivados de la p1'"oducci6n distrib11ir:í.."n 

proporcione\l1m:m te: 
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1) para los ..,~1umnos que colaboren en calidad de 

P•:\r"tic:ip1'.\nte~ .. 

2 .- Pª"."ª él responsable de la Unidad Productiva que 

fun~ione como Ger~nte de producción. 

plarl-te1·:PO~_".~-l ~'ª!?,de su equipo" 

espacio!' , .. ,(ñ\mol"..tización de 

·cap'i\~1 ·11.10> .. 

ll .. - par.:i reposición del capital fi.;io circLtllilnte. 

Los participantes entran a la producción formando 

parte de colectivos de trabaio,. sobre la base del 

qrupo operativo "Polifuncion.':\1 11 
!" n:-forZL'\lldo Sll 

inteoración Y elev,:\ndo la productivicl.:.d .. 

En cad.':\ lmo do los. conv•?nios se- buscó que el Cedntro 

r-epL1s1er·a y r.lt'.m crr~ciera t:::>n su plan·tr.1 pt•·oductiva,. sin 

menoscabo de .los beneficio& ele los demás 

par ti ci pan tt~s .. 
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ETAPA 3 

centro tuvo Cci\pacidad ociosa con su unidad p1 .. oducti· ... a. Su 

propósito quo los Clt"Upos de er.ires<i"!dos cons·tuiclos en 

cooperati'J'•?. hicitu·an la "acumul.:>.ci6n de capitñl" necesari,:\ 

para la form<:,ción f:isica de su pr·opia empresa.. Las 

experiencias llt:;c>•.1adas C•'\bo tuvie1,.on como duración 

p1 .. omedio do 320 horas y opl?raron modiani.f~ c:cmvenio entre 

la cooperativa y la unidi:\d p1 .. oductiva ba.io supervisión de 

la dirección del Centro.. La denominación ele "F'1 .. oducci1~n 

Au·tónoma" viene del hecho de q11e el on.tpo as<?so1"ado 

tt-~cnic,:imente por· el Gen~n·t.e d~~ pr·ocluccit.'m dt::-lf~nriin." qué va 

a producir~ pal"•'\ quién!' cómo y cu.~n·to ha de cobrf.1.1"!' etc .. 

etapa tuvo 2 meses pOt" dtu".:<\ción.. Cabe señ.,"\lo:\lr que d,;d,:\ le:\ dt-:>maQ. 

luq,:\res h,;1.bi "tUi:\les 1?1 Centro d1;:o Capaci t,:H:i<'.m t.1.tv1l q1.u.~ b1'°ind;:\r 

·t.r·e!i~ servic;los ex·t:f"»rnos:: tos tr.\llt-:-1~er.;. pl"Jpu lün~·s abir.-H· te)!;:.., l"' 
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asesoría a cooPer·"'tivas o oruP.os ot"Qanizaclos ya en ·funciones y 

finalmente la extensió~ de los cursos al metlio ~l.ll"c!'l_l .a p~rt_if-

del, uso de· unids:'\dee móviles. 

Los talle1"es populares abier·tos fue -lln 'Proy~cto alt~rno 

que consistió en poner a d~sposició':l -de ~-ª comunida-d ia unidad 

productiva con sus equipos 11 espacios e implementos sin más 

condición de que lo solicitado estuviera di.sponible y sin más 

requisi ·tos de que lo Sl~p_i.er.an ~.r_n¡:>.l~ar C\de~udamente. Los tiempos 

destinados los talleres abiertos fueron siempre los 

vacacionc:"\!es .. 

Lé\n asesor:í.as a coope1,.ativas y orupos pror.l1.1ctiYO!:~• o de 

consumo orqanizados se realizó en función de l•:\ dem,;\nda del 

servicio. F'ara lo cual al inlerior dt:-1 centl'·o funcionó un 

DEPARTAl'1EhlTO DE VIMCULACiiJM Ql\e se encayqaba de establecer y 

formu 1 ar ,;¡cuerdos. 

F'inalmen te.. el r:>ervicio ,':\l m~dio rural fue denominado 

11 Capacitación a comunidades dit:;.persas'' el ct.11:\l se implementó en 

el Valle del Mezquita!, Hidalao~ Di chO Pl'"oyecto t.uvo cc;,mo 

es.trateoias fundament.ó\les las ra.iouientes: 

el l~So de uniclach:.•!:;. móvilt::>!:• 

posibilidad de llevAr lat=> comunidades inc:luso m.:\s 

.11::-jana, tc:H.:11;, ~0.•l equipo c:nn c:p .. u:: CUP-ntC\ e.L Ct:m'lr·o dt::> 
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capaciti\ción!' 

los cuales 

Ubicarse en 

capaci tti\ción 

comunit.;\ria Y 

La adaptación de los pf'ooramoi\s y contenidos al medio 

rt.ll"al y aqrícola en un to·tal !"espeto a las fo1 .. mms 

or-ic;iinales de or-oanización .. 

modific.:\ la visión del cooper .. ':\livis1m:>. Las formas de 

enseñc'll"lo y vincularlo direct.,;\mente a pr1:.'blemt1ticas de 

la propiedad y del sistema económico. 

El CECAP 127 con su p.lan CPS looró subsistir cuMtro añoSJ." 

tiempo el q1tC? se intr.•nló implementar un coopet"a·tivismo más 

acorde con las expectativas de las comunir.1.;'lcles que la asumen 

EVALUf.1CICJM DE:I. CJPER~1TIVO 

Sin pret.ende1.. realizar aquí un~ muy dt"l,":\ll,'.\da evaluación 

de planes., procir-amas~ Pl'"oceclimientos., toma de r.lt::oc:i.s.i.one~;.!' Gqui po 

de promot.ores!' e·tc. ~ vamc:is .. ~ pn::ost~nt."1.I" en lo q1u.;> ~;.iuue la 
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vmlori'ción ct .. :Ltica de, nuestro tri'bElio como inm.truc·torem. de 

b) Lom. r·esultados Clt.:"\n·titativos obtenidos• en el periodo 

de trabaio. Dichos 1,.asultados se calcularán en 

1't.mción de número de beneficiarios y dt? cooper-ativ.:\s 

educa"tiV .. '\S partinen·tes. 

e) Nuestro P"'Pel como economistas profesionales en el 

desarrollo del p1 .. oyecto .. 

F'ara. abordc:"\r el pr:imt;;.~r inciso!' diremos que los contt~nidos 

educacionoi\les :i.mplamor1t.:tdos n:spo11dun concepci<.'m de la 

educación tecno1óqic¿' basada cm 3 pn?miso\'\s: 

educ:ac:ión poi.. el t1 .. i~b;".io implica que 1 ... , qns·l·.ióll ct.1optO?I'.,':\ l:iVl\ 
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proce!l>o ~~ forma~·iÓO~,-d~.:~~~c::ienc·ia~· ·Di Cha ·concepción implica el 

t'"econod~mi~·~to--. " .. ~~~·~"~ .. , · ·:.·.~~·· ~:~'.~~ ,.·, :~~~;,·o~ia ·fundament1i\l del 
--~~ .. \~;_\~.'~{~-pr.1-.x~~~·~ · .., 

conocimi~·ntci, '1a,'~feE~~~s~t~".~;;i X?~~.~~o ,'Y la· aestión cooperativa 
que ~: p-~¡;~(t~··_:; ~-~im·o~t·á):·~~~i~~----~:p~Sib.ilidad de le:\ misma y la-

Y en- tercat'" luqar creemos en la nccesidc;\d de poner énfasis 

en el .,·málisis de la tecnoloaía !I el pr·oceso ele trab.rdo y la 

producc:ión socialment.:?- orqoi\niz."i\da ... pa1"i:\ d1:\rle a la educación un 

sentido m~s fi:>rmativo y mr.:'.'nos inmr~cliatista .. Y esto es 

particul,;wmente cie1 .. to sobre todo en la educacic~n cooper·ativa la 

cual se ha distinauido cm much1:\S ocasiones por sel'" apolooética 

de la leq~lidad de 1os "principios d~ 01~0" y la contabilidad. 

Así pues en nuestros contenidos oduc.:Ylivos trat;"mos de ser 

consecuentes los obje·tivos de concien·tización y análisis de 

las condiciones procluctiv¿,s dc-·finen un proceso de 

autodeterminación .. 

Por ello es que nuestro m6ci~l.o o df_;. "Capacitación 

Ocupacional" tiene como punto de pa1'"tida el tema básico dol 

11 Fenóme:ono ü:;ocno.Lt.':lnic.o" .. Dich~:i. tr_;.mátic,;,., corn:~sponcliente a la 

el teiido de problomáticAs rofe1~idas al 
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educac:Lón tecnolóoica (entendida estm última como "aquella 

for·mación que per·mi te al hombre ser capaz de controlar un 

proceso racional de producción y distribución dentro de una 

nueva 'forma de sociedad!' un.:\ asociación de hombreS> .libres" 

(14). En las demás unidades contenid1';\S en este módulo se 

abordan generalidades Sobre SC\lt.trl ocupacional 11 hiQi~ne y 

sequridad!' normas y tolerancia•.. As:í.mismo se propone un· p;..imer 

Taller .. 

De iaual manera en el· mócfulo 2 o "Formación par·a el 

Autoempleo" se pl"opuso el estudio <:tel cooper·ativismo como 

doctrina y como os·tión empresclrial .. 

primera unidad nos .. "\becamos a i1Jp1ementar un ins·t1"t.u:tivo para la 

formulación dt:~ sencillos proyecto~.. pror.luctivos qL1e les 1'ueri'ln 

ú·tiles tan·to par .. "\ la búsqueda dt.~ financiamien·to!' si as:i lo 

d•?seaban ~ como evaluación de los avances como 

cooperativa ya en ·funciones.. Con le:'!. sequnda unidad c:m tri\m1:>s de 

lleno la disc11sión de lr:"'tS ft.·wma~ .. de Qobierno y la qcstión ele 

los recursos financieros técnicos y humanos al inte1 .. ior de la 

empresa así como la problr~•máticm de a leQaliz"'ción .. Finalmenü:-

en las unidades sub~ecu"ent.es tres y cu;~ tro. nos aboc:,"mos nl 

estudio de las hBrramic>ntr.'s contables y de scr,..'ic"io instrumr~n tal 

y .:lmbiental que penni lie1'"an jnst~"\lal" y cc:mtrola1" la d:i11l1mica de 

la cooper;:it.:iv.::'!' inur·cn:;.ando .:t.si ba:io un cni'1.'lqllf:.' di!i>tin t.o al 

p1"oblema de la tecnoloqi;:\ y el p1'"oc:c:so di? tr;"b.::\io .. 
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En el tercer en unidades hubo uni\ 
'. . . - ·~ . -

·:d1S~:ü~it;Jn. ;·sobr-e .. -l~a · ~--fÓ~m.~s·~d~· ~-r·o.aÍli~~C_i6~ social 

par-a ei· · tr~b-a"io'-0 y·:.:: -~a·'.~~~~:'; .d~;~~~~:~i~~·-~-~;t~~- .. aJ·~-¡-~:~·~:~d·_~·~-. Esto llevó a 
·"' • 1 " •• ,. J ~ .• ' -. ' . '. . .' 

analizar" ·cón··:~·i~~~th'~.;d~:t·~~i~~i~~i·b' i·~~: e~·Cum-~~é·~· ideolóaicos en ¡.," 

i~;;,_~pre\}~¡~~ •. ~;(J~ cJ~&6)l\cion ;¡,.;c\.~1/ los Üpos de qrupos 

soc:láíe~-~-~q~~~ ,-- ¿~e~}¡{~;:~:· ;af~\i:n.:te~i.Or,:_~~-de- un1i\ formación social y 

desembocar- en :~ -"11{~·· · consider.;\ción de la importancia de la 

organi:Zt:\Ción en· la t"'esolución de los problem.:\s de empleo. 

Finalmente el módulo 4 "F'1'"oducci6n Di1 .. ioida" se llevó a 

cabo con contenidos especí11icos del proceso de trabaio en la 

industria del vestido"" en la idea como $l? diio antesio de qenerar 

habilidades técnicas. 

Hasta aquí la visión aeneral fh:>l car1:"\cter de los 

contenidos implementados.. T .. '\les con·tenidos siempn~ tuvie1'"on une:\ 

relación din:-ct¿, con la v.Lr.lc\ produc·tiv€t 
\\ .. 

la c:uf.\l se iban.a 

enfrentar los <?Ol'"f?f.:.ados. po1'" lo que pens«:\mos q1u? si erf.\n 

.:\Clecuadoi;; •"- las fina L:ir.lacles propLu:-s.t.:ts .. 



visión por parte ele la plan-ta docente :para explotar lci\S 

potencialidades ' de dicha cLwr:icula .. '_!' a9ranc:t~r :.~rata deficiencia 

coady~warO~ las siquientes r-azones: 

-La impr-cparación _de ios instructorest'_-_·par_a ,desarroliaf-

una que 

pedac;:ioQ:ia"" sino un mane1o perfecto de las.-tem.:\ticas 

que se iban a i'\bordar. 

Lo comple_io inexacto que resul ·ta ron , ·.alqunos 

materiales de estud:t,o · (paquetes autodidL\cticos) 

el.:\boraclos por los mismos instructores" lo cual 

dificulta' la implementación postel"ior. 

El encuadn~ insti ·tucioni:'1 al cual 

Centro. En efecto" la dependencia directa a la DGETI 

tuvo consr~ctu::.>nc:ia que poi" problr.:-mas de paqos 

alqunos instnlctor<~s ded i catr,:1,n menos ·tiempo al 

p1'"oyecto, en menoscabo de l,;\ cc:mformación de un c~quipo 

As:S.mir:;mo el cúmulo de irrf'onries, 

señalamientos.. clispos:ic:iones y en t:IC:.'flE.•1··,T1l mccanis.11105 

burocrá tices que se imponi,':\n al centro dio al tr;:\s·te 

con de :i.nici.:-\tivas ·tenrJiF-.mtes a.t 

m~iorr.i.miento del se1'"vicio .. 

Finalmente, el tipo de capacitan·te al que nos 
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enfrenlábamos. que 

finciliclacles 

muchos 

módulo .. 

En términos olobales.i< .a .
4
,1.:i· · buen .. i ~ ori"en·tación ele los 

c:.<"'v\tTap~Tte 
proqramC\s se dio la . ··:--,,~: 1·"1.;· de la limitan-te institucional y 

C.il.Pdr:..\\Oc.\o~ 
el hecho de qt.tei< como di.il--:n .. a Marx la educación y e:~"' i=: te;cit~ no 

sólo es parL"' el alumno: el educado1" debe ser t.ñmbién educado .. 

De ah;i. la importancia que desde un ~inicio se le dio a la 

metodolog:ia de la invest.iqación acción como r'er.:u1 .. Go vertebr.~l 

para buscc:1r la excelcmcia docente en el Centro de CapC\cit,;¡cic'.:ln .. 

Respecto los reozultados cuantitativos obt.cinidos cm esta 

expericmcia podemos decir que pr.:i1·· los ~wr.:ib.lmnHs ante1"ionnr.mtP. 

plan teC\dos los cwupos CQl"t-?s;:.dos fnewon G-sca!!,os .. Loe lo~os' alcB:n 

zadowuct1.e.r0J1 sintetiz~se en loe. siguientes puntos: 

Le\ atención do 120 L'lt.unnos .. 
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La formación de .2 coopF~ra·tiv"'s en funciones con t.tn 

El 

por los 

elaborñdos" las de evaluación del aprendiza:ie 

iinplement.ados y las especialidach?s ~on los que trc\\b;:dó C*) causó 

mucho interés por pa~~te•de las delea~'\ciones poli Licas del D.F. 

(Tlalpan y Gustavo A. mi\dero> sino t"'mb.i..én .. ins.tm\Cic\!¡¡. como la 

Secretaria del Trabc'\jo por mc-::-dio de lo':\ Subdi1 .. occión de 1'01 .. m.?.ción 

Cooper·ativa... as:i. como la Con1'ederac:lón Macional ele Coope1"a·tivr."\S 

CCOMACOOP) lb\ cual o·f1"eció un curso'~· .?.l ext1 .. 1'i\ni<~1,·o. As.imismo el 

p1"oyecto ·tt.lVt:> .influencia {;fn lo~:; pn:>qramas ele> empleo de c"\.lqun.;\S 

i nstanciR.S promovidas por la iqlesi.?. como i.-,, Fundac:i.ón dl? Apoyo 

a la Comunidad" FAC,, A .. C .. ;: Cen·tros ;.tuvenilc-:H>> Promoción Intoaral 

CE:..JlJV" A.C.... Finalmen·te el p1"oyec·to tuvo buenc':\ ñc&ptación po1'" 

* Inicimlmente industr:i."' del vestido y posü?1 .. ir.>r1111~·1rlt? mánt.d.­
nas y het'"Fc"\mientli\s" ·tei ido e indl1stria de l.':\ c:orn;.t1"ucción. 

199 



pmr·te de· l•" _cÓmunidi.\r.I lá cu8.l .·tuvo en este .Centro de Capac:lta-

cióÍI _opciones más. reales· Y memos ill.\sorias._ para Qf.merar sus· 
'"' ~·: -:: . ·- ·--· -.':' ·, : - ;-~. _· 

pr~pias ~~~,~~~Zac·~·ones· prod~,·~ti~~.s ... j::s·_.a_,: parti·r::·.de. !?ste in·terés 

de - -~=-An~é·,;={~;< \:~·.(~f~~-~~}fy~t·;~-~f~~~~~é¡i;~t·~~~~·:-ü~~~~.i·i-i'baj·~~. 
- ~~ ·~;' ·.o>~:oj,'; ·- - :;=.-, .-:.=;~/~:~ -- "'-'" ._ 

·~apaci taci6n .. ··.:f 11 P0µ1á-c'1ones. 'diSP~r·s·¿;{Si·_·_ ·clé:/Áffiéi .. :L-'c~·:"L:at1n,", sobre 

-. ' . 
El pApcl que como eC:onomistaS. profesion.:\leer cumplimos en 

1,:\ plClneé\ción e implementación de lol,5_ con:t_enidi;>s_ eduCo"i\Cionales 

nos plar,teó retos muy dificiles. Esto fundamentalmente po1 .. que a 

pesar de haber estado dedicados anterionnente a la docencia" no 

se tiene _la formación 

apl'·endizaie lo cual tiene sus raices en la mr.'lnera ·tein poco 

did .. '\ctica y o~'"qanizada que frec11encia hC?mos llevado nuestro 

proceso educativo desde la cduc.:,ción b~sica hasta la 

profesional .. Haciéndo!::e esto patent.e cuando había quo 

"aterrizar" an·te un orupo_ ele obreras" i\tnas ele cr:1sa~ .:lc~venf~s 

desempleC\dos o jornaleros'~· ,.10 que nos hac:t? Vt?r el hecho df? que 

con frecl1enci11t ha">· incilpacidmd lll"? ru.u?stra m:i.sma i'onn<l\c:ión par·.:. 

"a·t.errizar" con e.ic?mplos, y modcziolos ·teóricos 

conciruent.es y compn:ms:iblem. las c11'",:mch~s c,:\tec1or·.i1:lS ele 11:\ Cri l::Lcq 

di? le:\ Ec:or1omía Política o i.nc:luso dc? otros modelos, sean estos 
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pri•,..ñda o 

universi·ta1'"io. 
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NOTAS. AL CAPI'l'lllD 5 

(l) La educación no fo~nl es aqu.ella que no est~ cerUficada por algGn grado esc.2, 

lar o académ.1.co. A la educaci6n no formal pertenece la capac1.taci6n. Las instan 

e 1 a s q u e o f r e e e n capo.c1.taci6n no formal en el área del cooper~ 

tivismo son el Estado a trav's de instituciones cornoi 

- La. subd1recc16n de forniaci6n coop~aUva de la secretaria del trabajo 

- La Comisión Naciona1 dol Deporte. 

As1m1smo la 1.glesia a trav&:s de diversas organi.smos ha lllcursionado tanto en 

docencia como en 1nvest.1gaci6n de cooperativas. Tales institucioO.es son: 

- Centro de estudios educativos 

- Centro de estudios ecuménicos 

- Fundación de apoyo a la comunidad etc. 

Existen otras instancias tanto del Estado como de la iglesi~ pero en general su 

modo de estudiar. 9 investigar el cooperativismo es el l:ú.smo. 

(2) Como ejemplos recientes mencionaremos las sigui.entes tesis presentadas en la Fa 
cultad de Econom1a de la UNAM1 

- Moratessano Carbonell 11eroblemát1ca del ·mov.1m.1.ento cooperativo mexicano" 
M&xico 1987 

- Rios CortS.ur eatric1a "Las cooperativas en el inicio de la 1ndustriali­

zaci6n en M&xico" 1989 
- Victoria Romero ••Las cooperativas como alternativa de desarrollo 

en Mfucico11 1984 
- Urreta Fernlndez "Comportamiento econÓad.co y educativo del coopera• 

tivismo en lbrelos" 1985 
· i D1az Pé.rez Hktor "FormaciÓn de una cooperativa de producc16n en Gui 

9ovelaga• Oaxaca" 1987 

(3) Carnoy, Mart!n Educaci6n no formal y cooperativas mi.meo Mfud.co 1976 p. l 

(4) op. cit. P• 2 

(S) En Mfucico la D1recci6n General de educación tecnolÓ9ica industrial (OGETI) apo 
yada por disposiciones de· la Secretaria del trabajo pero que normalmente se da 
capacitación a los trabajadores. . 

(6) Cfr. R1os O;.rtS.zar 11Las cooperativas ••• " 

(8) Cfr. Montes.sano Carbonell' 11eroblemática ••• 0 
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(8) Cfr. Diaz P&ez Héctor ''.Forruaci6n •••" 

(9) Cfr. Urreta Fernández "Comportamiento •••" 

ClO) Se denominó !ndlce de profesionalidad en el esquema de DGETI a la calidad Y 
cantidad de conocimientos impartidos. 

(ll) No existe en Marx un estudio especifico sobre la educación, a pesar de que 
l!sta cumple una parte importante ea su teor1a social. Coincidimos con Stephen 
c,stles y Wlebke '1istemberg en que 11 est~ aparente contradicci6n. surge porque 
Márx y Engels jamas abordaron la educacion aislándola de los fenomenos econ6ml 
coa y sociales y pollticos. Consideraban a la educaci6n no como algo que se -

encuentra por encima de la realidad social sino como parte viviente de la tota 

lidad de la estructura socla1,con una relacl69 directa con el modo de produc­

ción Y distrlbuci6n de los productos materiales as! como de la conciencia so­

cial. La educación del futuro ed. Nueva imS.gen 227 PP• México 1982 P• 51 

La defensa que hace Marx de la formación tecnológica se deduce de la s.!, 
guiente cita: 

"Por educación debemos entender tres cosas 
Primero: educaci6n mental 

SegWl.doseducaciÓn fiÍlica tal como se imparte en las escuelas de ginnasia y 
en los ejercicios marciales. . 

Tercero:capacitación tecnológica que eiparte los principios generales de 
todas los procesos de producci6n y simultaneamente inicia a los ni 
ños y j6venes en la prSctica y uso del manejo de los 1nstrumentos­
e1ementales de todos los oficios. 

La clasificac16n de los jóvenes trabajadores debe corresppnder 
con una carrera gradual y progresiva d,.e capacitaci6n mental,gimnás 
tica y técnica.El costom de las escuelas tecnológicas debe ser cos 
teado por parte por la venta de sus productos.La camblnaci6n del -
trabajo productivo pagado1la educaci6n mental y el ejercicio flsi­
coa la par de la capacJ.taci6n politécnica eleva.rmi a la clase obre 
ra mucho más allá que el de las clases medias y altas" Marx, Karl 
'l"he first In te.matinal After (La primera internacional antes y des 
pues), Hamondswrth Penguin 1974 P• 04 a 89 citado por Castle y 

'Mistenberg op. cit. p.61 

(12) Castle y 1Mitemberg op.cit. p. 9 
(13) Machinancllarena 11Gest16n cooperativa de la producción" :Instituto nacional -

de estudios del trabajo INET México 1962 P• 75 

(14) Castle y 1'.Üstemberg op.cit. p.53 
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CONCWSIONES 

Seria muy dificil llegar a un juicio objetivo de lo que ha 

sido, a nivel mundial y nacional. el cooperativismo sin 

considerar como punto de partida el proyecto histórico que desde 

au nacimiento se propuso llevar a cabo. Tal proyecto no ea otro 

que el de la sustitución del régimen capitalista por otro basado 

en las cooperativas federadas: lo que antaño llamaron República 

Cooperativa. Por esta aspiración. y máa aún por loa mecanismos 

para llegar a ella ea que el cooperativismo en su génesis se 

inserta en el cuadro de utopías a·ocialiataa de finales del siglo 

XVIII y principioa del XIX. 

Pero no o batan te BU contenido utópico inicial, el 

cooperativismo tal como lo impulsaron Owen, Saint Simon y 

Fourier, cumplió una función de crítica a las condiciones reales 

de explotación capitalista. Por ello el análisis quedaría 

limitado e injusto si negáramos el aporte cooperativista por el 

hecho de haber salido del pensamiento utópico. Y ea que 

finalmente el utopismo es un producto histórico necesario que 

aparece en aquellos épocas de crisis social. El análisis 

histórico del cooperativismo constata aquella idea de que la 

aparición de la utopía. su orto y ocaso en una época dada, debe 

encontrarse en las condiciones reales de existencia y en cierto 

grado de desarrollo histórico. 
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razones teóricas y por razones prácticas. (1) A esto hay que 

agregar que la utopía no ea sólo una compensación a las 

limitaciones históricas, ea además una Íorma de justificar 

intereses de quien abandera tales utopías como "soluciones a loa 

problemas de nuestro tiempo". 

Es por lo anteriormente dicho que la utopía cooperativista 

original no sólo brinda una critica demoledora del capitalismo, 

sirve además para justificar intereses de obreros que guiaren 

dejar de serlo. De ahí que se alíen al Estado o a la burguesía 

en busca de apoyo. En general las utopías y el cambio social 

que proponen· terminan aliándose al reformismo, con lo cual 

elevan su contenido utópico. 

Pero el cooperativismo y su ideología han generado una prá.c: 

tica real, que ea la fundación de unidades productivas, comunas 

o falanaterios que en au mayor parte fracasan. Sin embargo, la 

eficacia práctica nunca ha sido la mejor vara para medir las 

posibilidades, pues a los ojos del utopista loa fracasos no 

afectan la bondad del modelo que ya imaginó. Con ello queremos 

decir que el cooperativismo no está sustentado por una teoría 

social especifica, sino máa bien ae sostiene de loa logros y 

fracasos de aua experimentos. Sólo así ea explicable gue toda 

su sabiduría quieran resumirla en loa siete principios de oro 

que no sólo son ambiguas sino además raquíticas como teoría 
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aocial y teoría económica. Tales principios han sufrido una 

aerie de reformas y matices que dejan a la luz lo inacabado de 

su propuesta teórica. 

Sin embargo las cooperativas podrían ser instancias de 

resistencia obrera, por ello ea que el marxismo en au momento 

reivindicó aua bondades como lugares de experimentación de 

nuevas relaciones de producción. La ruptura con el sistema 

capitalista deberá lograrse primeramente a nivel político, por 

lo que las cooperativas no pueden ser factor determinante de 

cambio, tan sólo coadyuvan a fortalecer las fuerzas productivas 

procrea ti vas de la sociedad, fortaleciendo a su vez la 

nacionalidad real de las comunidades. 

Ahora bien, así como las más variadas tendencias políticas 

o económicas han instrumentado los principios cooperativistas 

aai el capitalia~o ha instrumentado las empresas cooperativas 

mismas para que sirvan de pulmón a laa grandes empresas o para 

avalar ciertas políticas estatales de desarrollo. Finalmente 

las cooperativas industriales son presa de la dinámica que impg 

nen loa procesos de conmcentración y centralización al desarro-

lle capitalista. Dicha dinámica no ea otra que la· de ser abao~ 

bidos por las grandes firmas o el aucwnbir por problemas de rea 

lización o por contener procesos de trabajo cuyos costos por pra 

dueto son muy altea. Por esto la explicación del fracaso econó-
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mico de la mayoría de cooperativas industriales va referido a la 

estructura misma del funcionamiento capitalista y no a problemas 

de "ahorro o agresividad empresarial". 

Tratando de resumir el problema general del cooperativismo 

como alternativa diríamos que otra dificultad esencial radica en 

que loB trabajadores no se apropian realmente de las condiciones 

productivas y distributivas, pues para esto requieren tener a su 

alcance alternativas tecnológicas y de distribución de sus 

productos (es decir, requerirían precisamente un nuevo sistema 

económico). La "apropiación" que llegan a tener es sólo a nivel 

jurídico, razón por la cual sucumben hasta a la misma legalidad 

industrial favorecedora de la gran empresa. 

En este sentido la existencia de cooperativas en el 

capitalismo forma parte del modo de funcionar del sistema: para 

desahogar capital que va a dar a paises latinoamericanos o 

africanos en forma de ayuda, fortaleciendo la colonización. 

Asimismo el cooperativismo media las contradicciones sociales 

pues estas empresas tienden a atenuar el desempleo. Sólo ea 

posible rescatar la idea de una racionalidad que sirva a loa 

trabajadores si por racionalidad se entiende un proceso de 

satisfacción de necesidades de la población y además una 

propuesta tecnológica que apoye la consecución de tales 

necesidades. 
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Creemos que el "socialismo real" tampoco garantizó las 

condiciones 

socialista 

para 

tampoco 

un desarrollo cooperativo. La sociedad 

presentó propuestas tecnológicas que 

empujaran a una apropiación real y no sólo formal de las 

condiciones de producción. 

Viéndolo como empresa, la cooperativa comparte con todas 

las unidades de producción aspectos tales como la tecnologia en 

determinado proceso de trabajo y una esfera administrativa 

llamada Gerencia. Y si a nivel de proceso de trabajo la 

cooperativa no tiene una propuesta distinta a la capitalista> a 

nivel gerencia ha presentado propuestas fallidas por el hecho 

mismo de que la democracia en la empresa se ve coartado por las 

necesidades de valorización del capital. Por ello pensamos que 

si la cooperativa quisiera escapar a la organización industrial 

capitalista tendría que eliminarse como empresa y constituirse 

en un particular tipo de unidad productiva lo cual sería muy 

dificil dado que el capital tiende a aubaunir formal y realmente 

todas las unidades productivas que coexisten en este modo de 

producción. 

En México la gestión cooperativa de la producción tal como 

se da actualmente (incluso en empresas tan funcionales como Paa 

cual. Cruz Azul, o aquellas de la prensa) aún está muy lejos de 

eliminar el trabajo enajenado y escapar a la ley del valor. En 
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nuestro país las cooperativas históricamente han demandado la 

protección del Estado y esto ha conformado un sector cooperativo 

cada vez más incapaz de valerse por si mismp, dependiente de loa 

financiamientos y la asistencia técnica oficial o privada. Con 

todo ello paradójicamente a su afán de emancipar a la sociedad 

reproduce loa lineamientos capitalistas. Asimismo la historia 

del cooperativismo mexicano ratifica dos planteamientos 

iniciales: primero que por la vía del proceso de trabajo y la 

tecnología (ambas de corte capitalista) las cooperativas han 

sido subsumidas al sistema. Segundo, que loa procesos de 

Concentración y centralización han determinado el bloqueo al 

crecimiento del cooperativismo. 

En la visión más consecuente del cooperativismo la empresa 

cooperativa ea más que una unidad productiva, ea también una 

instancia de educación obrera para la gestión de la vida 

productiva. de ahí que la mayoría de laa investigaciones sobre 

cooperativismo sean incompletas (no por ello erróneas) pues no 

consideran a este tipo de empresas en sus múltiples 

determinaciones: como sistema (o sector cooperativo), como 

unidad de producción, como doctrina y como propuesta pedagógica 

de educación para el cambio social. 

La propuesta pedagógica cooperativa ae ha reducido a unos 

cuantos planteamientos eclécticos por su origen teórico, que no 
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ha resultado aer una opción .de educación obrera. La educación 

cooperativa se ha preocupado más por la administración empre­

sarial (contabilidad, mercadotecnica, etc.) y la protección 

legal del Estado que por la generación de conocimientos y expa 

riencias sistematizadas que hagan de la coÓperativa una instan 

cia de resistencia y de opción ante laa presiones capitalistas. 

El error también ha sido que la docencia cooperativa, al menos 

en México no está respaldada por investigaciones profundas sino 

por una apología a loa Pioneros de Rochdale, a las organizacio­

nes cooperativas internacionales y en México a la Ley general de 

Cooperativas de 1938. Sostenemos que una educación cooperativa 

que responda a loa intereses de loa trabajadores y a loa del 

cambio que pretende desarrollar debe contemplar no sólo cues­

tiones de legalidad o de administración empresarial sino también 

discutir la problemática de la forma de vida y los movimientos 

de loa trabajadores, el análisis del proceso de trabajo, el uso 

alternativo de la tecnología e incluso el problema de las varia 

das organizaciones de trabajadores: Consejos de fábricas, sin-

dicatoa, cooperativas. Esto último pues como lo han remarcado 

un sinnúmero de veces loa estudiosos del cooperativismo agrario: 

"en México existe un amplio sistema de cooperación como hecho 

genérico, del cual el cooperativismo ea sólo una especie. (2) 

Ea en este sentido que creemos importante9 aunque no 

suficiente, las experiencias de educación cooperativa que como 
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ejemplo preaentamoa en el último capítulo. Son además 

indispensables loa profeaionalea que pongan su empeño en el 

desarrollo de cooperativas democráticas rentables 

comprometidas con el cambio social, pues estos pueden ser un 

verdadero laboratorio de investigación y docencia económica. 

Coincidimos con Martín Carnoy en que la relación lógica 

entre educación cooPerativa y trabajo nos remite al asunto de la 

autogeatión. Al respecto señalamos que la autogestión propia en 

una propuesta de cambio social no puede ser aquella que -como la 

yugoslava- se centra en la búsqueda y consecución de la mayor 

rentabilidad y ganancia de las unidades productivas. No negamos 

la importancia de la rentabilidad para la aobrevivenvia, pero 

creemos que el tipo de autogeatión que deberían perseguir las 

cooperativas ea la que se identifica con un control obrero de 

las condiciones de producción, de la compra-venta de fuerza de 

trabajo y en general de las condiciones de cambio y diatribu-

ción. Sin este control obrero (o esta apropiación real) loa 

cooperativistas seguirán siendo sus propios empresarios capi­

talistas que de paso sufren el despotismo de un mercado que loa 

obliga a doblar turnos, erogar deacontroladamente fuerza de 

trabajo, desarrollar niveles extremos de enajenación y a ser 

unos deaclasados. 

Así el problema ae presenta complejo, pues el coopera-
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tivista debe retomar su papel como trabajador, asumir hasta 

donde le sea posible las reivindicacionee de los trabajadores y 

aentirae integrado a aus luchas. Debe ser, en otras palabras un 

militante del cooperativismo, el cual debería ser una fracción 

del movimiento obrero. Sin embargo. creemos que esto no va a 

ser posible. menos aún ahora que el paradigma socialista ha 

caído y que el capitalismo en auge impone su linea como la única 

capaz de sobrevivir. 
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A N E X O 1 

COOPERACION, ENAJENACION Y DESENAJENACION DEL TRABAJO: 

EL TRANSITO DEL EXTRA~AMIENTO A LA APROPIACION 

Ea intención del presente anexo ahondar en las categorías 

de cooperación y enajenación. Ello con la finalidad de dar un 

sustento teórico más firme a esta tesis, que en au primer capitu 

lo avance en el planteamiento del binomio cooperación-dirección 

despótica como característica de la fábrica capitalista. En su 

momento no se profundizó más por no perder al contexto y la con 

gruencia del discurso. 

Sin embargo, la cooperación ea más que el modo especifico 

del proceso de trabajo capitalista: ea sobre todo, según lo 

refiere Marx en uno de sus textos, el meollo de la vida social: 

" •.. social en el sentido que por ello se entiende la coopa 

ración de diversos individuos, cualesquiera que sean sus condi­

ciones, de cualquier modo y para cualquier fin. De donde ae dea 

prende que un determinado modo de producción o una determinada 

fase industrial lleva siempre aparejado un determinado modo de 

cooperación o una determinada fase social, modo de cooperación 

que ea a su vez una fuerza productiva; que la suma de las fuer­

zas productivas accesibles al hombre condiciona el estado social 

Y que por tanto la -historia de la humanidad~ debe estudiarse y 
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elaborarse en conexión con la historia de la industria y el 

intercambio". ( 1) 

Así, la cooperación formaria parte de aquellaa estructuras 

generales, ontológicas. que explican el modo de ser del hombre y 

el porqué de su situación histórica concreta, es decir de su 

figura histórica, comunitaria y cualitativa. (2) 

Nos interesa resaltar específicamente la cooperación que 

se da en los procesos de trabajo bajo el capitalismo. En gen~ 

ral podemos decir que allí la historia del proceso de trabajo no 

ea más que la evaluación que ha sufrido la cooperación de sus 

formas más simples o artesanales a sus formas más complejas 

tales como el tayloriamo. el fordiemo y la automoción. 

Ea un hecho conocido que la mayoría de las cooperativas en 

México tienen bajas composiciones orgánicas de capital, por lo 

cual utilizan en sus procesos de trabajo cooperaciones simples. 

Ello no ea obstáculo para que, aprovechando la potenciación que 

toda cooperación genera en las fuerzas productivas individuales, 

logren una mayor producción de valorea de uso debido al aumento 

de la productividad, a la concentración del proceso de trabajo, 

a la disminución del capital invertido y a la disminución del 

valor de la fuerza de trabajo. 

Al igual que en las fábricas y talleres manufactureros de 
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la Europa del siglo XVII y XVIII gran parte de las cooperativas 

industriales mexicanas (3) tienen aún una base artesanal marca­

da. . Esto los caracteriza como talle rea donde se sigue presen­

tando una especialización del trabajo del obrero, de loa oficios 

y las herramientas. El trabajador sigue ~eiendo control en su 

actividad aún a pesar de que el proceso de manufactura implica 

de por aí un trabajo más intenso y simple, resultado de la 

einteeia de trabajos parciales. 

El control sobre el proceso de trabajo que todavia ae da 

en este tipo de cooperativas, aunado a la propiedad colectiva 

son elementos que rescatan a estas unidades prcductivas de la 

total enajenación. Por ello ea posible pensar que el cooperati 

viamo puede ser un contrarreatante de las fuerzas enajenantes de 

la sociedad (4). Pensamos que hablar hoy de mecanismos eapecífi 

coa para la superación total y definitiva de la enajenación ea 

ubicarse en la utopia pues este particular problema debe ser via 

to más como una cuestión práctica que como especulación teórica. 

A final de cuentas "la fundamentación de la realidad genérica 

del hombre .. no está en la teoría sino en la práctica: en la 

realización de la vida cotidiana ... en el modo en que la vida 

de éste se hace real en el trabajo." (5) 

Lo que si podemos decir ea que la sociedad post-capitalis­

ta requerirá atrae formas de cooperación. no subordinada por la 

2l.8 



valorización y la mercantilización. Ya el mismo capitalismo ea 

tá intentando otras formas cooperativas que le amortiguen loa 

chequea frontales entre sus clases sociales. Esta experimenta 

ción de nuevas formas de vida social son la base de la amplia-

ción de la democracia capitalista, de loa nuevos caminos para la 

gestión empresarial donde el obrero ea "tomado en cuenta", e in-

cluao de loa programas de gobierno en loa cuales loa ciudadanos 

administran el desarrollo de sus comunidades. 

De esta manera vemos que el asunto de la cooperación traa 

ciende al análisis puramente e.conómico y de proceso de trabajo y 

se inserta en el estudio más global de el cómo se gestiona un 

cierto tipo de aocialidad, de riquezas y capacidades; aai como 

en el estudio de loa conflictos que acarrea esta gestión, ea ~ 

cir en el estudio de la lucha de clases. Por lo que la coopera 

ción ea una de las caras, tal vez la más importante, que tiene 

la politicidad de las fuerzas productivas, pues lo político no 

ea una cualidad o constitutivo de la misma (6). Y en este con 

texto cobra vital importancia señalar que para que la coopera-

ción, la vida social y el proceso de reproducción social totali 

cen la existencia del hombre deben ser todos procesos libres, 

procesos de "consumo o disfrute de una riqueza objetiva conati-

tuida por bienes producidos o transformaciones de la naturaleza 

cuyas formas adquiridas en la producción o el trabajo no están 

ya dadas en el funcionamiento de la naturaleza sino que son rea 

lizacionea de fines del propio sujeto o cumplimiento de propóa~ 
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toe, adecuados a eu proyecto de autorrealización {7)". Sin em-

bargo lo que en el capitalismo se da ea una enajenación de este 

carácter libre de la reproducción aocial, ea decir de esta 

politicidad eeencial del hombre. 

De alli la importancia de retomar la categoria de la enaja 

naci6n para hacer una critica de las teoriaa económicas las cuá­

les registran, sin explicar, la contradicción esencial del mundo 

económico: la continua desvalorización en lae relaciones socia-

lee de loa hombrea y la valorización del mundo de las cosas. Tal 

contradicción se refleja cotidianamente en un desarrollo de la 

riqueza que contrasta paradójicamente con el empobrecimiento del 

trabajador, productor de esa riqueza. 

Y para explicar la anterior situación la Crítica de la EcQ 

nomia Política instrumenta la categoría central del trabajo ena­

jenado pues será a través de ésta que se llega a un análisis glQ 

bal de loa determinantes de la sociedad capitalista: la propie­

dad privada, el salario, la ganancia, la renta del suelo, el de­

recho y la política. Y de paso a un análisis más particular so­

bre el tipo de unidades de producción que -como la variada gama 

de cooperativas- perviven en el capitalismo. 

Ea en este sentido que el estudio de la economía política (o de 

laa teorías económicas, diríamos actualmente) es el eatudio de 

laa leyes del trabajo enajenado. 
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